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El Tratado de paz general. 
I. Quedó estudiada en el tomo precedente la 
obra política de las Cortes de Cádiz, á la cual se 
hallaba sometida la Regencia. La política exterior 
iba á la rastra de la interna con tal régimen.°El 
desacierto, el acaso. Sólo se atiende á la lucha de 
partidos, á las personalidades. El fanatismo y la 
ambición rigen sólo. 
La batalla de Vitoria, del 21 de Junio de 1813, 
señala materialmente el término de la Guerra de la 
i.idependencia, aunque militarmente se continúe 
hasta la abdicación de Napoleón y diplomáticamen-
te hasta la liq üdación política general del Congre-
so de Viena. El año 1813 marca el ocaso del poder 
napoleónico. La campaña de Rusia de 1812, reper-
cusión de la guerra peninsular, es el comienzo de 
la rápi -a caída del aventurero Corso, del soldado 
de fortuna, hijo de las circunstancias. La coalición 
de las Potencias europeas era un hecho. Austria, 
Prusia y Rusia marchan de frente contra Napoleón. 
Prusia es el alma militar de esta alianza. El 28 de 
Febrero de 1813 es firmado el Tratado entre Prusia 
y Rusia. España sigue sin representación diplomá-
tica oficial cerca de ios aliados. En vano Austria 
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requería que el Gobierno español acreditase como 
Encargado de Negocios á Machado, que desempe-
ñaba ocultamente estas funciones en Viena, como 
largamente dijimos. 
I I . A l fin nuestros gobernantes se deciden á 
nombrar Representante cerca de los aliados. Piza-
rro fué, como quedó consignado, enviado en cali-
dad de Ministro cerca del Rey de Prusia y como 
Plenipotenciario al Congreso de Praga, que era 
anunciado y que no llegó á reunirse. Pero el Tra-
tado de paz y alianza con Prusia no fué firmado por 
España sino el 20 de Enero de 1814 en Basilea. 
El 16 de Agosto de 18*3 está Pizarro en Lon-
dres, adonde llega para ponerse de acuerdo con el 
Gobierno británico. Ya consignamos en qué malas 
condiciones y con qué desagradables precedentes 
se busca ahora el amparo de Inglaterra cuando el 
Gobierno español, en su torpeza, y, por lo tanto, 
con aquella cobardía característica del que lo igno-
ra todo, creía que la coalición de las Potencias iba á 
ser para desmembrar á España. Así, en vez de pre-
sentarnos con gallardía, con arrogancia, alegando 
nuestro derecho, nuestra primacía, nuestro rango, 
nombrando un Embajador de todo fuste, con el 
boato que el hecho requería, irá Pizarro de un 
modo vergonzante, con Instrucciones de no osten-
tar su carácter diplomático sino después de ser 
aceptado y reconocido en Berlín como tal. Prime-
ramente se presentará en Londres á recibir la pro-
tección de Inglaterra. Los politicastros de las Cor-
tes, aminorados, reducidos á la nada, embrutecidos 
por la "política menuda", envilecidos por "la de 
campanario", continuarán la tradición diplomática 
del siglo xvni , perfeccionada y cristalizada por 
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mano del Choricero, de humillación, de rebaja-
miento, de indignidad nacional. España, reducida 
á país tributario, feudataria de Francia, ha perdido 
la conciencia de su soberanía. Nadie sabe, en el 
hundimiento vergonzoso de nuestra tradición alti-
va, que el Embajador de España tenía el paso de 
derecho, de derecho conquistado por la fuerza, so-
bre todos los Representantes diplomáticos del Mun-
do, y que la lengua diplomática fué, hasta los tiem-
pos del mísero Olivares, el lenguaje diplomático de 
Europa. 
Pizarro, embarcando en Harwich con rumbo á 
Suecia, desembarca en Gottemburgo, de donde sale 
para Berlín al día siguiente. Preséntase á von der 
Goltz. Pasa á Francfort, en donde está el "Canci-
ller Prusiano Barón de Hardemberg" con el Ejér-
cito. Como el Congreso de Praga fué disuelto antes 
de llegar Pizarro, quedó la Misión de Pizarro redu-
cida á las funciones de Ministro cerca del Rey de 
Prusia. España, pues, no tendrá un Representante 
general cerca de los Aliados para tratar con Pleni-
potencia para ello de la paz general. Enormidad se-
mejante no es concebible sino en Gobierno de Es-
paña, quiere decir, en una Nación acéfala. 
Machado, Encargado de Negocios secreto en 
Viena, fué nombrado Secretario de la Misión á 
Praga, frustrada. Siguió en Viena sin carácter ofi-
cial. Pizarro, entonces, en uno de sus aciertos, asu-
mirá la responsabilidad de tomar una decisión por 
sí mismo. 
He aquí á Pizarro instalado en el Cuartel Gene-
ral de los Aliados. Y helo forzado á determinar por 
sí, á tomar resoluciones por su cuenta. Una de ellas, 
la primera, será llamando á Machado y presentán-
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dolo en Basilea "á la Corte Imperial" como Encar-
gado de Negocios cerca del Gobierno Austríaco, 
"quedando desde entonces... Agregado al Cuartel 
General". El 5 de Febrero de 1814 se reúne el Con-
greso de Chatillón para tratar de la paz general de 
Europa. España no es invitada á él. Voluntariamen-
te capitidisminuída, empequeñecida y anulada, sin 
Plenipotenciario para tales efectos, no fué culpa de 
las Potencias europeas, sino de la ineptitud y ruin-
dad de nuestra política y de nuestros gobernantes, 
si se miró y trató á España como cifra sin cuantía. 
Este Congreso, formado por Inglaterra, Prusia, 
Austria y Rusia, fué disuelto el 19 de Marzo. Pero 
el 1.0 de este mismo mes y año se había firmado el 
Tratado de Chaumont constituyendo una cuádruple 
alianza, dejando á España fuera, como inexistente^ 
cuando á ella y tan sólo á ella era debida la inde-
pendencia de Europa. El 31 de Marzo de 1814 en-
tran los primeros aliados en París, acaudillados 
por el Emperador de Rusia. El 10 de Abri l entran 
Pizarro y Machado con los otros. España no tendrá 
aún Representante diplomático en Francia. 
Y no es lo más asombroso que no existiera. Lo 
estupendo es que lo había, pero que nunca logró 
llegar á tiempo. El 21 de Enero de 1814 había sido 
nombrado Plenipotenciario para el Congreso de 
Chatillón Fernán-Núñez, que había atrapado para 
sí estas funciones arrebatándoselas arteramente á 
Pizarro, cazando el puesto, según éste refiere, en-
viando para ello á Madrid á su hermano Don Luis 
Gutiérrez de los Ríos. Fué nombrado Secretario de 
esta frustrada Misión Pérez de Castro. Pero, con 
todo, Fernán-Núñez no salió de Londres. Aguardó 
allí, tímidamente, modesto, con la humildad del que 
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ocupa los destinos con tos méritos y por los proce-
dimientos característicos de aquel pequeño Grande, 
el aviso, esto es, la orden, del Gobierno inglés para 
salir. Así, Pizarro se encontrará en Chatillón, pero 
excluido. Así, España no estará representada. El 
Conde de Fernán Núñez, víctima de una "jugada" di-
plomática, se encuentra enLondres,servidor de otro 
Gobierno, no cumpliendo sus deberes con su Patria. 
El día 23 de Abril de 1814 el Representante de 
Inglaterra cerca de los aliados. Lord Castlereagh, 
en vista de que España no tiene Representante di-
plomático acreditado en París pues que Pizarro es 
sólo Ministro en Prusia, invita á éste á que firme en 
nombre de España el Convenio de suspensión de 
hostilidades entre España y Francia. Así lo hizo, 
firmando con Tallayrand. 
I I . La actitud de Feraán-Núñez, acaparando la 
representación diplomática de España como Pleni-
potenciario para la paz general y no acudiendo á 
desempeñar sus funciones, es más que sospechosa. 
En los papeles concernientes á él, de la Primera Se-
cretaría de Estado, encontraremos que su tardanza 
fué premeditada y voluntaria y que no fué mani-
obra de Inglaterra. Cabe pensar que el Conde de 
Fernán'Núñez, con la astucia característica de to-
dos los intrigantes y con la ausencia de sentimien-
to patriótico que fué la nota de las clases dirigen-
tes de su tiempo, adivinando que, terminada la 
Guerra de la Independencia, la independencia de 
España acabaría para colocarse de nuevo en la tri-
butaria posición que antes tenía como país feuda-
tario de Francia, puesto de acuerdo tal vez con Ta-
llayrand, quedó al servicio de éste en sus propósi-
tos de anular á Esoaña. 
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En efecto: el 21 de Enero de 1814 "Ua Regencia 
del Reino se ha servido nombrar Enviado Extraor-
dinario y Plenipotenciario de España en el Congre-
so de Manheim al Conde de Fernín-Núñez", el cual 
debía acreditar en su lugar en la Corte británica al 
Encargado de Negocios. Comunicóse por Circular 
á nuestros Representantes diplomáticos en Rusia, 
Prusia, Suecia, Portugal, Brasil, Estados-Unidos, 
Turquía y Sicilia. El mismo día se le dio conoci-
miento á Fernán-Núñez, señalándole mil doblones 
mensuales "mientras permanezca fuera de Inglate-
rra con motivo del encargo que S. A . le ha confe-
rido de Plenipotenciario en el Congreso que debe 
reunirse para tratar de la paz general." 
En su Despacho núm, 449, el Embajador de Es-
paña en Londres, el 29 de Abri l de 1814, "comuni-
ca su próxima partida de aquella Capital para Pa-
rís á firmar la paz general". Hace saber Fernán-
Núñez era Ministro de Negocios Extranjeros de 
Inglaterra Lord Liverpool, por haber sido nombra-
do Embajador para la paz general Castlereagh—la 
utilidad de no moverse él de Londres. "Signifiqué 
á Lord Liverpool que, habiendo firmado Don José 
Pizarro (al parecer con consentimiento de Lord 
Castlereagh) la suspensión de hostilidades, quizá 
sería inútil mi viaje, pues podía hallarse con pode 
res para ello, y me contestó que Lord Castlereagh 
había propuesto al Sr. Pizarro que firmase aquel 
acto por ser una cosa muy indiferente; pero que 
hallándome yo con los Plenos poderes para la paz, 
se necesitaba mi presencia en aquella capital. En 
vista de estas razones, he creído cumpliría con las 
Instrucciones de S. A. la Regencia poniéndome in-
mediatamente en camino, como lo verificaré dentro 
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de tres ó cuatro días, dejando presentado al Don 
Guillermo Curtoys como Encargado de Negocios 
durante mi ausencia." 
Vemos, pues, á Fernán-Núñez tomando órdenes, 
al servicio de Inglaterra, del Ministro de Negocios 
Extranjeros de S. M. Británica y, en lugar de ha-
ber obedecido con premura las disposiciones del 
Gobierno español, entorpeciendo con su demora 
los negocios y preparando con rara habilidad la ca-
tástrofe diplomática de España, que había de ser la 
consecuencia humillante de la asombrosa epopeya 
nacional. 
Por otro párrafo del citado Despacho encontra-
remos cómo el Gobierno español ayudaba, por su 
parte, con su indolencia, imprevisión y torpeza, á 
los manejos que habían de conducirnos al fracaso 
del Congreso de Viena. "No habiendo parecido 
aún, escribe Fernán-Núñez, Don Evaristo Pérez de 
Castro, nombrado Secretario para esta Comisión, 
pienso quedarme en París con Don Justo Machado 
en la misma calidad, puesto que es igualmente Ofi-
cial de la Secretaría de Negocios Extranjeros." Con 
esta frase queda pintado Ríos. El Conde de Fer-
nán-Núnez, Grande de España y Embajador de Es-
paña, no sólo piensa -piensa, digámoslo así— no 
sólo piensa en francés^ sino que escribe en francés 
sus Despachos, aunque, como es lo corriente entre 
nuestros rebajados aristócratas: en quienes andan 
del brazo la abyección intelectual y la moral, cha-
purreara el francés indignamente. Fernán-Núñez 
denomina Secretaría de "Negocios Extranjeros" á 
la Primera Secretaría de Estado, ya conocida con 
este último nombre anteriormente á los Reyes Ca-
tólicos. 
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Luego, nuestro Embajador añadirá: "Y l l e v a r é 
conmigo para lo que se pueda ofrecer á Don Joa-
quín Torrens, Agregado á esta Embajada de m i 
cargo". Era éste el Catedrático Torrens, de quien 
ya h a b l é ^ Secretario-Preceptor de Fernán-Núñez, 
Ayo mental del Embajador de España, como lo fué 
Blanco White, en cierto modo, de Alburquerque 
cuando éste fué nuestro Embajador en Londres an-
tes de dar con su razón y sus huesos en e l sepul-
cro, dejando el puesto á Infantado, que también fué 
provisto de otro Mentor: el Comisario de Guerra ya 
citado. 
"Espero que S. A. !a Regencia, añadirá Fernan-
Núñez, se servirá aprobar mi conducta, y que V. S. 
igualmente me comunicará, sin pérdida de t i e m p o , 
ya sea en derechura por Francia ó por aquí, según 
m e j o r l e parezca, las ó r d e n e s é Instrucciones nece-
sarias, aunque D r e s u m o que no llegaré á tiempo, lo 
queme será sumamente sensible." Iba el d o c u m e n -
to dirigido al "Señor Secretario interino del Despa-
cho de Estado". Las circunstancias eran las más 
adecuadas para que España, en efecto, no tuviera 
e n propiedad un Primer Secretario de Estado. Por 
el mismo Fernán Núñez aprenderemos que Cas-
tlereagh en París, según en Nota d e l ir.ismo día 29 
dice Lord Liverpool, expresa q u e es "la intención 
de las Potencias aliadas, residentes ahora en aque-
lla capital, de concluir con ia brevedad que sea po-
sible u n Tratado definitivo de paz con Francia", y 
que "Su Señoría desea que los Embajadores de Es-
paña y Portugal pasen á París lo más pronto que 
puedan para firmar los artículos de dicho Tratado". 
Nuestro Gobierno no decretó resolución. 
El día 7 de Mayo de aquel año, 1814, llegó á Pa-
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rís, finalmente, Fernan-Núñez. El 17 hace saber al 
Secretario interino de Estado que, no habiéndose 
presentado Pérez de Castro, ha resuelto acreditar 
como Secretario de su Misión á Machado, el cual 
tiene "todas las calidades necesarias para desem-
peñar con acierto esta Comisión, y lo era igual-
mente nombrado para el Congreso que debió te-
nerse en Praga". Este "tenerse" quiere decir se te-
ñir, como se dice en francés celebrarse, tener lugar, 
efectuarse un Congreso. Añadirá Fernán Núñez que 
Machado se ha prestado á ello gustoso, esperan-
do aquel Diplómata per saltum que la Regencia de 
España encontrará "que mi elección ha sido acerta-
da", escribe. 
El decreto del Gobierno á su Despacho erizaría 
el cabello á una tortuga. "La resolución de este ofi-
cio, redactará con sintaxis digna de ello el Pontífi-
ce de la Diplomacia nacional, está comprendido en 
la R. O. que se le ha dado de volver á Londres." 
Habíase ordenado, en efecto, á Fernán-Núnez que 
regresara á Londres y á Pérez de Castro, que por 
fin surgirá, que continuase su viaje á Viena "en 
vista de haber resuelto S. M. que Don Pedro Labra-
dor fuese su Plenipotenciario al Congreso". La 
Misión de Fernán-Núnez no había tenido lugar, 
como era lógico y como él mismo esperaba y de-
seaba. Había llegado á la iglesia á misas dichas. 
Las cinco grandes Potencias—Prusia figura como 
gran Potencia ya—se habían negado, cuando llegó, 
á admitirle, por los manejos de aquel Obispo após-
tata, el más vil de los políticos, el más vulgar de 
los llamados diplomáticos, el más traidor y despre-
ciable de los seres, que se llamó Tallayrand. Se 
propuso á Fernán-Núñez que firmase como parte 
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accedente el Tratado de 30 de Mayo de aquel año. 
E l día 26 se había trasladado á Fernán-Núñez la 
R. O. siguiente: " A l Conde de Fernán-Núñez— 
vuelva á Inglaterra.—S. M. tiene nombrado Emba-
jador en París, y al Señor Labrador al Congreso". 
¿Quién era este Embajador que había nombrado 
"S. M." en París? ¿Era un antiguo Diplómata enca-
necido en las lides de su oficio? ¿Es acaso Maquia-
velo redivivo investido de carácter diplomático? El 
patricio designado para desempeñar tales funciones 
fué el Conde de Peralada. Fué Peralada un Con-
dado soberano de Cataluña en los tiempos primiti-
vos. Nuestro Gobierno, sabedor de la Historia, 
compuesto de hombres de gran erudición, conoce-
dor de la importancia de esto, que sucedía allá 
por el siglo ix de nuestra era, nombrará á su titular 
Embajador de nuestra Patria en París. Peralada, 
sin embargo, no llegó á ir. Era mejor para Francia 
que ni siquiera hubiese allí un Peralada. 
He aquí en el aire nuestra representación. No 
tiene España Embajador en París. Tampoco tiene 
Plenipotenciario alguno acreditado para la paz ge-
neral. Fernán-Núñez, pasándose de habilidoso, de-
morando con exceso su salida, había dado lugar á 
que la Misión por él lograda, se dividiese teórica-
mente en dos, dando lugar á los nombramientos de 
Labrador y Peralada. Teóricamente digo, porque 
de hecho ninguno llegó á actuar. Por fin Don Pedro 
Labrador será nombrado Embajador en París. Nié-
gase éste, con dignidad, energía y patriotismo que 
sólo en él hallaremos en su tiempo, no con tortuo -
sas evasivas y largas, á firmar como accedente el 
Tratado de paz general. Gracias tan sólo á Labra-
dor pudo España poner su firma como parte pr in-
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cipal el día 20 de Julio. ^Será ahora justo acusar á 
Labrador por su torpeza en las negociaciones que 
siguen? Los sacrificios del Conde de Fernán-Nú-
ñez, su patriotismo, su abnegación, su celo, su acti 
vidad, su inteligencia, su saber, todas las dotes y 
virtudes demostradas en el difícil ejercicio de su 
cargo, que de improviso, por inspiración del cielo, 
había mostrado, como se ha podido ver, hasta sus 
méritos como estilista insigne, su memorable puris-
mo como hablista, le serán recompensadas sin tar-
danza. El 18 de Occubre de 1814, hallaremos un In-
forme de la Primera Secretaría de Estado, estudian-
do el ceremonial que ha de seguirse para la impo-
sición en Londres de la insignia de â Orden de la 
Toisón d1 Or, francesa, que es en España la más 
alta recompensa que se concede á los Padres de la 
Patria. Luego será premiado con un ascenso al 
trasladarlo de Londres á París, ciudad sagrada, 
Meca de los Españoles, Jerusalén para los hijos de 
Iberia. 
Así, por haber demorado de propósito su salida 
de Londres, por haber contribuido de una manera 
personal, directa y eficazmente, á la anulación ofi -
cial de España como gran potencia, se concede á 
Fernán-Núñez la Toisón d'Or, y se le asciende á 
Embajador en París. Pero aún hay más. El día 23 
de Agosto de '817, como recompensa á sus nego-
ciaciones de Embajador, al firmar como Embajador 
en París el Tratado de accesión al de Viena y París 
de 1815, se le concede el Ducado de su Título. 
Hossamia! Hossanna! Aleluya! ¡Gloria á Dios en 
las alturas! Vítor! Vítor! Este Tratado de accesión, 
en efecto, es aquel que Labrador se negara categó-
ricamente á firmar al terminarse el Congreso de 
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Viena, el mismo que Fernán-Núñez, por sugestión 
de Machado, Secretario, no había firmado en 1814. 
IV. ¿Cuáles fueron, entretanto, quiere decir, en 
1814, las relaciones entreEspaña é Inglaterra? El 21 
de Marzo propuso el Gobierno, esto es, el Consejo 
de Regencia, que se firmase el Tratado de Alianza 
que había de consolidar las relaciones con nuestros 
auxiliares en la Guerra de la Independencia. El 
Gobierno que, por el regreso de Fernando V I I , ri-
gió los destinos de España, fué demorando la firma 
del Tratado. Hácese, al fin, el día 5 de Julio de 
aquel año. Pero la firma no produjo resultados. Es-
paña estaba bajo la órbita de Francia. Había cesa-
do su soberanía política. 
"Apenas existía la Francia y ya trataba de ejer -
cer primacía sobre las demás potencias, en especial 
sobre España", dice Pizarro en sus "Memorias". El 
día 11 de Diciembre de 1813, se había firmado el 
Tratado de Valangay, donde se hallaba preso aún 
Fernando V I I , entre el Duque de San Carlos como 
Plenipotenciario suyo y el Conde de La Forest, 
Plenipotenciario de Napoleón. La Regencia, con las 
Cortes, se había negado á ratificar este Tratado, en 
el que España no había obtenido nada. Lo aconse-
j ó "el mentecato de San Carlos, dice Pizarro con su 
lenguaje habitual, que nunca ha sabido más que in-
trigar y hacer bajezas". 
"Fué un Ministro de Estado notoriamente inca-
paz", afirma Villa-Urrutia, que se lamenta de las 
improvisaciones diplomáticas características de 
nuestra organización, consignando que el Ministe-
rio de Estado "siempre se tuvo en España por una 
verdadera canongía". 
Nombrado el Duque de San Carlos Primer Secre-
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tario de Estado el día 4 de Mayo de 1814, pasa á 
sus manos la Diplomacia española. En los seis años 
de Guerra de la Independencia, desfilaron, como 
hemos dicho, por la Secretaría de Estado catorce Mi-
nistros, entre propietarios é interinos. Fué el último 
de ellos, cronológicamente, Don José de Luyando, 
el Capitán de Fragata apolillado, que será luego 
Cónsul de España en Marruecos. Fueron Ministros 
en una ó en otra forma, nombres por primera vez 
oídos, cual Don Martín de Garay, Don Pedro de 
Rivero, Don Ignacio de la Pezuela y el ya citado, 
luego Cónsul, Luyando. Ministros fueron el Mar-
qués de las Hormazas, cuyo nombre formidable 
hería los tímpanos por vez primera en la política, el 
Magistrado Don Antonio Cano Manuel y el Gene-
ral Don Juan Odonojú. Ministro fué Don Francisco 
de Saavedra, que había agotado su ancianidad con 
su esfuerzo memorable como Presidente de la Jun-
ta de Sevilla. Ministros fueron^ profesionales, Bar-
dají, Pizarro y Labrador en 1812, todos ellos, pues 
Casa-Irujo no tomó posesión. Ministro fué, final-
mente, Don Fernando de la Serna, que en 1808 era 
tercer Director General de Correos, y que precede 
á Luyando como interino, en calidad de Oficial de 
Secretaría habilitado. Desde el día 11 de Julio de 
1813 hasta el día 4 de Mayo de 1814, la Secretaría 
de Estado se encuentra en manos de Ministros i n -
terinos, extraños todos á la Carrera Diplomática: 
Cano Manuel, Odonojú, Serna y Luyando. ¿Será 
extraño, después de esto, dado el ejemplo de los 
revolucionarios, los "liberales", aquellos "reforma-
dores é innovadores" de las Cortes de Cádiz, que 
nombre Fernando V I I como Ministro al buen Du-
que de San Carlos? 
2 
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La política de éste, con un Monarca sin edad ni 
experiencia, fué desastrosa como era de esperar. 
Así, apenas restaurado, Fernando VII se aparta de 
Inglaterra. Aunque por sí se acerque al Imperio 
ruso, las circunstancias lo llevarán á ponerse bajo 
la influencia de Francia. El medio ambiente lo ha-
cía inevitable. ¿No eran, acaso, afrancesados los 
"patriotas" que habían en Cádiz asumido el Gobier-
no? ¿Acaso no eran enemigos de Inglaterra? Las 
veleidades que tuvo Fernando VII cuando, pensan-
do por su cuenta, hizo gestiones para acercarse á 
Rusia, proyectando un matrimonio con una Gran 
Duquesa, imaginando que el Emperador Alejandro 
era el mejor abogado "de causas justas perdidas", 
fueron fugaces, siendo vencido al fin por el peso 
inevitable de las cosas, no siendo Fernando V I I un 
genio superior á su circuito. Lo cierto fué, que en-
tre unas cosas y otras se logró sólo el alejamiento 
de Inglaterra, que "tan dispuesta se hallaba á ayu-
darnos en las negociaciones diplomáticas del Con-
greso de Viena". 
Pero ¿era esto culpa de Fernando VII? Sin re-
montarnos á fechas anteriores, cuando en 1802 que-
dó firmado el Tratado de Amiens, fué libre España 
de elegir el camino de una alianza sincera con I n -
glaterra. "La paz de Amiens, consigna el Marqués 
de Lema, ofrecía á los gobernantes españoles el 
momento más propicio para un examen de concien-
cia", eligiendo definitivamente la alianza con Fran-
cia ó con Inglaterra. ^Qué hizo Godoy en aquellas 
circunstancias? Su ineptitud le empuja á Napoleón, 
que le atrae con la fuerza del abismo. Sus fluctua-
ciones hacia Inglaterra alguna vez sirven tan sólo 
para inspirar desconfianza, justificando á los ojos 
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del Corso sus procederes ulteriores con España. 
Afrancesada la médula de nuestras clases dirigen-
tes, sólo á Francia van las miradas como los cora-
zones. Aquellas clases, envilecidas, experimentan, 
deformadas, anormales, el placer sádico de sentir 
sobre sus lomos el latigazo del amo que las unce. 
Los Precedentes con que comencé mi estudio condu-
cirán á estas fatales Consecuencias. 
Resumiendo: A l terminarse la Guerra de la Inde-
pendencia, España se hallaba desprovista política-
mente de toda preparación para tratar de la paz ge-
neral. Así, á ciegas, al acaso, nuestra Diplomacia 
no podía por menos de ser nula y de quedar anula-
da. Lo único dable para la ineptitud de las clases 
políticas españolas^ que hubiera sido la adhesión á 
Inglaterra, fué sistemáticamente rechazado por la 
perturbación moral que el estado de imbecilidad de 
las clases dirigentes había conllevado. Convertidos 
en tributarios de Francia, los elementos directores 
sienten la necesidad de someterse. Así se ahorran 
el pensar, el elegir. Es el cliente que se pone bajo 
la voluntad de un patrono, el vasallo que se con-
vierte en subordinado de un señor. Los dos siglos 
de Despotismo de la Casa de Austria-Borgoña han 
agotado todas las energías del alma nacional en las 
clases dirigentes. Un siglo de absolutismo de la 
Casa de Francia ha bastado para moldear un espí-
ritu nuevo. España se hallaba acéfala, decapitada 
Castilla en Villalar y Aragón en Zaragoza por ma-
nos de Carlos I , degollador de Padilla, y de Fel i-
pe I I , degollador de Lanuza. Felipe V trajo á Espa-
ña un centenar de cabezas de franceses, de las t i -
radas al cesto, recogidas en la Plaza de la Greva 
de los malsines en ella ejecutados. Fué colocándo-
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las en el tronco español, logrando al cabo de un si-
glo la realización de este fenómeno único en la his-
toria de la fisiología: las altas clases de España, 
cuerpo fantástico con la cabeza mirando hacia ade-
lante y con los pies dirigiéndose hacia atrás. Son: 
la cabeza francesa, de un cadáver, y el tronco ibe-
ro, con corazón nacional. España siente, pero no 
piensa ni puede. Es un cuerpo con cabeza arti-
ficial . 
V . No ha de extrañar, sin embargo, la inexis-
tencia de una orientación diplomática al terminar la 
Guerra de la Independencia, no habiendo, como no 
hubo, acción diplomática alguna, definida, sistemá-
tica, durante toda la campaña. Careció España de 
dirección política. Fueron los conatos de ésta, e r ró -
neos siempre, hijos de la ignorancia, contradicto-
rios y cobardes, además. Si algo hubo fijo fué aver-
sión á Inglaterra, ó, mejor dicho, afrancesamiento 
vi l . Las altas clases, los elementos dirigentes, em-
brutecidos en fuerza de abyección, sólo veían con 
los ojos franceses. Se peleaba contra Napoleón; 
pero el amor á lo francés subsistía. La política es-
pañola de aquel tiempo era la hembra que ama al 
que la maltrata, degradada como daifa en su impo 
tencia: Francia venía actuando de rufián y la polí-
tica española era su esclava. Obligada por la fuer-
za de los hechos, España firma en 1808 un Tratado 
de alianza con Inglaterra. Era el esposo que impo-
nen las circunstancias. Pero los ojos miraban á otra 
parte. La prostituta no sabía ser honesta. 
Así, aquella vi l Política, que no fué nunca—como 
no ;o es aún—la Patria, envió Emisarios y Agentes 
Diplomáticos al estallar la Guerra de la Indepen-
dencia, solicitando alianza al azar. Sin Instruccio-
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nes ó con ellas, que era aún peor, fracasaron en las 
Cortes europeas. Así fué España conducida al de-
sastre. Terminada la campaña de seis años, vemos 
á España, salvadora de Europa, excluida del con-
cierto de las grandes Potencias, que pretendían 
desentenderse de ella considerándola como una par-
te alícuota. 
Quiero y debo repetir una vez más que los erro-
res de la Diplomacia española en la Guerra de lá 
Independencia no fueron obra de nuestros Diplo-
máticos, sino tan sólo de la Política española. Cuan-
do sabemos que durante la campaña hubo catorce 
Ministros de Estado en la Nación y que se envia-
ron á Londres cinco Representantes diplomáticos 
distintos, y cuando vemos, sobre todo, quiénes íue-
ron los encargados de nuestros destinos internado • 
nales, un escalofrío de espanto nos recorre y un 
sentimiento de asco é indignación llena nuestra 
alma sedienta de Patriotismo. 
El Patriotismo se hallaba en otra parte, no en la 
política, tan brutal como podrida, á un mismo tiem-
po miserable é inepta. El ejemplo enardecedor de 
la campaña, la constancia portentosa de la Nación 
Ibérica, la obra indomable de las Juntas y de los 
Guerrilleros á despecho de las torpezas del Gobier-
no, el heroísmo inagotable de los Ciudadanos, alen 
tando á las Naciones europeas, iba despertando en 
todas partes el sentimiento de la dignidad hollada, 
el ansia de la libertad perdida, el espíritu de rebe-
lión contra el Tirano. He aquí lo hecho por nues-
tros diplomáticos. Nuestros Agentes, con su sola 
presencia, poseían la virtud espiritual de hacer sa-
ber á Europa que nuestra Patria luchaba y que ven-
cía. Esta fué la obra diplomática de España, obra 
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moral, que realizó nuestro Pueblo, pese á todos los 
Políticos que padeció, descentrados todos ellos, 
afrancesados, desnacionalizados, en lucha abierta 
con el alma del país, ó, cuando menos, ajenos á su 
espíritu. Los Diplómatas hacían saber, con vivir 
sólo, que podía España luchar con Napoleón. Con 
su presencia material nada más hacían ver á las 
Naciones europeas, moralmente, una cosa que no 
es la fuerza, pero que es más que la fuerza: el De-
recho, la Justicia, la Dignidad, el Honor, el Alma, 
en fin, que por encima de bayonetas y cañones sabe 
imponerse á todas las tiranías cuando es el grito 
de un Pueblo que se decide á morir para ser libre. 
V I . No sería inoportuno, al estudiar el deséxito 
de la diplomacia española en el Congreso de Vie-
na con que la Guerra de la Independencia en sus 
últimas consecuencias termina, lamentar el aban-
dono en que los Monarcas españoles tuvieron á la 
Diplomacia desde los tiempos de Fernando de Ara-
gón, en quien se extingue la Dinastía nacional. 
Mientras Reyes extranjeros como Guillermo I I I de 
Inglaterra, al ascender al Trono, principalmente 
conquistado con su espada, se encargaban en per-
sona, al constituir Gabinete, .de la Cartera de Esta-
do, despachando por sí mismos los negocios inter-
nacionales, ni uno tan sólo de los Reyes españoles 
en los siglos xvt, xvn y X Y I I I mostró afición á los 
asuntos diplomáticos. Es Felipe I I la encarnación 
de los Monarcas civiles en el sentido de aborrecer 
la Milicia. Pero Felipe I I fué un golilla, jamás un 
Diplomático. "Rey papelista", como se dijo en su 
tiempo, el expediente era toda su delicia. Fueron 
sus goces las notas marginales y su deleite mayor 
el de firmar. Monarca administrativo, aborreció la 
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Diplomacia y la Milicia, contento sólo sentado en su 
bufete, sacrificando la vida de sus pueblos, amonto-
nando legajos en su torno. Fernando V I I pudo ser 
un Diplomático. Amó el oficio, no sin ciertas velei-
dades. Las circunstancias en que vivió, sin embar-
go, no consintieron que cultivara este campo. Pero 
de esto he de hablar más adelante. 
El desvío y aun el odio por las cosas diplomáti-
cas sentido por los Monarcas de ambas Dinastías 
francesas: la de Borgoña y la de Anjou en nuestra 
Patria fué proseguido en el siglo xix por el nuevo 
y definitivo Despotismo que, nacido siempre en 
Francia, emponzoñara la sangre nacional. A l Jaco-
binismo me refiero. 
VIL Por todo ello, al volver Fernando V I I , con-
tinuando la organización política como antes, sien-
do los mismos liberales y reaccionarios en senti-
mientos y en ideas en el fondo, difiriendo única-
mente en el color de las banderas y en la forma de 
los procedimientos, la política exterior de la Nación 
prosiguió siendo la manifestación internacional de 
la política interior cristalizada por el simbólico 
"embutido extremeño". El Choricero dió la última 
pincelada, perfeccionó la materia, cuajó el molde. 
A partir de él, toda la España oficial, la clase toda 
directora en España, habrá de ser, más ó menos, 
godoyesca. El godoyismo se impuso á la Nación. La 
estulticia, la ignorancia, la ineptitud absoluta del 
titulado Príncipe de la Paz permitía á todos estar 
á su nivel. Así fué España á la Paz General. El es-
píritu de Godoy seguía flotando, como el del Dios 
de la degeneración sobre las aguas podridas del 
pantano. 
V I I I . La liquidación diplomática de las guerras 
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napoleónicas tuvo lugar en el Congreso de Viena, 
interrumpido por la sorpresa del Corso, rematán-
dose en el Tratado de París tras la segunda y de-
finitiva caída del vulgar aventurero, dios del azar, 
aunque un dios junto á Godoy, que en todo hay 
clases y en todas hay sus rangos. 
En la obra del Sr. Marqués de Villa-Urrutia, ya 
citada, sobre España en el Congreso de Vtena y la 
Misión de Don Pedro Labrador, se encuentra en 
síntesis á la vez que por extenso cuanto sobre ello 
se ha dicho, documentado con papeles oficiales. A l 
ocuparme de Don Pedro Labrador, expuse resuel-
tamente lo que sobre éste, apartándome con el res-
peto que debo á otros criterios, pensaba yo sobre 
aquella Misión. No habré, pues, en este sitio de ha-
cer más que condensar mis argumentos. 
No tenía España en 1808 más problema diplomá-
tico que éste: la unión ibérica, no realizada aún. En 
Gibraltar ondeaba una bandera. Portugal continua-
ba independiente. La guerra napoleónica nos hace 
aliados de Inglaterra y Portugal. Intentar la restitu-
ción de Gibraltar por una guerra y la anexión de 
Portugal por las armas, era una empresa, más que 
insensata, loca. Pero trocar á Gibraltar mediante 
un pacto, ofreciendo compensaciones á Inglaterra 
en Africa, en Oceanía y en América cuando aún 
teníamos un Imperio colonial, dándole la garantía 
de que tuviera, en virtud de una alianza, á su ser-
vicio el puerto de Gibraltar con tal de no izar en él 
una bandera extranjera que recordaba las guerras 
de otros días, no era empeño ciertamente irrealiza-
ble, disponiendo de un Imperio aún fabuloso. 
Nada más excepcional que la situación del Tro-
no portugués. Desde 1796 era Regente de Portugal, 
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en nombre de su madre Doña María, el Príncipe 
del Brasi!, Don Juan, casado con la famosa Infanta 
Doña Caricia, hermana de Fernando V I I . La "Gue-
rra de las Naranjas", impolítica como todo cuanto 
fué obra de Godoy, tuvo lugar en 1801. Aprove-
char de 1808 á 1814 le ausencia de los Monarcas, 
el abandono en que la Familia Real había dejado á 
su Reino, para proponer á Portugal una confede-
ración como existía en los Estados germánicos 
constituyendo el Imperio de Alemania, mantenien-
do Portugal su misma soberanía garantizada por 
sus mismos Ejércitos, ofreciéndole todas las ga-
rantías que, á más de esto, hubiera solicitado para 
tener la certeza de que jamás se atentaría por Es-
paña á la independencia del Reino lusitano, no era 
tampoco ambición descabellada El odio que sepa-
raba á Portugal no era de raza, sino tan sólo polí-
tico. Era el recuerdo de Felipe I I , del despotismo 
de la Casa de Austria, del Centralismo usurpador 
de los Reyes,, del cual España fué la primera vícti-
ma. La restauración interna de nuestras institucio-
nes medioevales, el régimen autonómico caracte-
rístico de nuestro pasado histórico, la remtegración 
de nuestros fueros primitivos, de las Libertades 
nacionales, hubiera sido la garantía por excelencia, 
al renovar nuestro "federalismo" histórico, recono-
cido por Menéndez y Pelayo, de la sinceridad de 
los propósitos de España. 
¿Cuáles fueron los ideales diplomáticos que tuvo 
España en la Guerra de la Independencia? ¿Hubo 
un propósito, una idea, un vislumbre de pensa-
miento polítieo exterior? Ya lo hemos dicho, pero 
fuerza es repetirlo: de 1808 á 1814 hubo tan sólo 
política interior; la lucha sorda, porque la guerra 
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en los campos no consentía una guerra civil, entre 
políticos llamados liberales y políticos llamados 
reaccionarios. 
Ya hemos visto de qué modo nos encontramos 
en 1814 sin representación diplomática cerca de las 
cuatro Potencias aliadas, cómo el Gobierno espa-
ñol, afrancesado hasta la medula, siguió mirando á 
Inglaterra con recelo y no queriendo una alianza 
sincera. A l decretar el 30 de Marzo de 1814 las Po-
tencias aliadas la reunión en Viena d= un Congre-
so que decidiera, reuniéndose el mes próximo, de 
las cuestiones de la paz general, España, excluida 
del concierto de las cuatro que se llamarán Gran-
des potencias, se encontrará reducida al desairado 
papel que ya hemos visto y sobre el cual es tan pe 
noso insistir. 
¿Cuales son los objetivos que llevó España al 
Congreso pe Viena, representada por Don Pedro 
Labrador? El caballo de batalla fué la reivindica-
ción, no para España, sino para los Príncipes de la 
Casa de Borbón, de los ducados de Parma, Plasen-
cia y Guastala. A ello se unía la demanda de mante-
nimiento para España de la plaza de Olivenza, con 
lo que heríamos los sentimientos portugueses. Se 
acusa á Fernando V I I de haber creído "que todos 
los esfuerzos de nuestra Diplomacia no debían te-
ner otro empleo ni otro fin que el de acorrer á sus 
augustos parientes." Pero, ¿fué, acaso, de Fernan-
do V I I esta idea? Los Gobernantes de las Cortes 
de Cádiz habían ya formulado en Agosto de 1813, 
al redactar las Instrucciones á Pizarro para el Con-
greso de Praga, este ideal de política exterior. For-
mulada habrá sido por el Gobierno español esta 
misma reclamación ante Inglaterra. Se pretendía 
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por el Gobierno que, al concertarse la paz europea, 
se diesen á los Infantes de la Casa de Borbón los 
tres Estados italianos antedichos, y, lo que es más 
estupendo todavía, se demandase la retrocesión á 
España por los Estados Unidos de la Luisiana, que 
España cediera á Francia y ésta vendiera á la na-
ciente República, de la cual formaba parte integran-
te hacía ya años, como uno de los Estados de la 
Unión. Aún proponían las Instrucciones del señor 
Luyando, inverosímil Secretario de Estado, á Piza-
rro^ la constitución de una alianza ofensiva y defen-
siva permanente de España, Portugal, Inglaterra, 
Holanda, Rusia, Prusia, Suecia y Austria, nada me-
nos. Claro se ve, reflexionando, sin embargo, que 
tamaño desatino era una fórmula de escapar á la 
alianza concreta de Inglaterra al proponer una 
alianza universal contra Francia. 
IX . Sintetizando cronológicamente los hechos 
en relación con la política exterior, vemos que en 
1809promueve yalnglaterra una alianza europea, en 
la cual entran, en principio, Prusia y Austria. En 1812, 
la guerra estalla entre Rusia y Napoleón, producien-
do la coalición contra Francia de Inglaterra, Rusia, 
Prusia y Austria. En 1813, se desarrolla la campa-
ña de los aliados. En 1814, entran éstos en París. 
Ya vimos lo que hizo España, autora de todo 
esto con su levantamiento y guerra, en previsión 
de que sucediera lo ocurrido. El 16 de Agosto de 
1813, nombra á Pizarro como Plenipotenciario para 
el Congreso de Praga, el cual se había disuelto seis 
días antes. Era Machado el Secretario nombrado de 
esta risible Misión. El 21 de Enero de 1814, se nom-
bra un Plenipotenciario para la paz general. Lógi-
camente debía ser éste Pizarro, que se encontraba 
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en el Cuartel General de los Aliados como Ministro 
cerca del Rey de Prusia, Diplomata profesional, te-
nido por el más capaz de su Carrera en aquel tiem-
po y que acababa de ser nada menos que Primer 
Secretario de Estado, y Ministro de la Gobernación. 
El agraciado fué el Conde de Fernán-Núñez, que 
había logrado este puesto por la intriga, según P i -
zarro detalla en sus "Memorias" y según todos los 
hechos demostraron. Pérez de Castro es designa-
do por Secretario de aquella Comisión. A Pizarro 
no se le dieron ni las gracias cuando todos los 
asuntos terminaron: á Fernán-Núñez, 3.000 duros 
mensuales en calidad de gratificación. 
Las Instrucciones dadas á Fernán-Núñez por el cé-
lebre Luyando tienen la fecha de 2 de Enero. ¿Qué 
sucedió para que Fernán-Núñez, en vez de preci-
pitarse á presentarse en el Cuartel Genera], perma-
neciera en su Embajada de Londres? Ya lo hemos 
visto. A la actitud de Fernán-Núñez, se unía la idio-
sincrasia del Gobierno español, su espíritu sistemá-
tico de alejamiento de Inglaterra, de antipatía, de 
sorda hostilidad. Aquella alianza por fuerza, cuya 
frialdad no habían templado los años, impuesta 
sólo por las circunstancias en 1808, tenía que dar 
los frutos inevitables. Mientras el Marqués de We-
Uesley, hermano de Wellington, fué Ministro de Ne-
gocios Extranjeros en reemplazo de Cannig, el en-
tusiasta de la alianza con España, mientras Cas-
tlereagh, apasionado de España, le sucede en la 
cartera, los intereses españoles hallaron apoyo en 
Londres. La salida de Lord Castlereagh para el 
Congreso de la paz general, trajo consigo un cam-
bio brusco de política. Tal fué la entrada en escena 
de Liverpool. 
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En el Informe firmado por "Carlos de Gimber-
nat", Comisionado español, dirigido en Londres al 
Embajador de España, Las Casas, el 19 de Mayo de 
1796, reproducido por el Sr. Herrera en el Boletín 
de la Academia de la Historia, sobre la famosa fa-
bricación en Birmingham de falsos reales españo-
les de á ocho, se dice que un comerciante inglés ha 
denunciado el fraude "á Lord Hawkesbury (hoy 
día Lord Liverpool)", pero que éste "no respondió 
á esta Carta ni tomó ninguna medida para impedir 
dicha falsificación". Añadiremos nosotros que L i -
verpool era Director de la Moneda por entonces. 
Su hijo y sucesor el Conde de Liverpool se distin-
guió en la política inglesa por su oposición á Pitt en 
la de éste, que era enemigo implacable de Francia. 
De esta manera las circunstancias harán que se ha-
lle al frente de la política exterior de Inglaterra en 
1814 un partidario de Francia. 
Liverpool, pues, se empleará en anular toda ac-
ción que pueda entorpecer la paz con Francia, d i -
recta, á que él aspira. Así, no habrá de extrañar 
que Fernán-Núñez, hombre sumiso al Gabinete de 
Inglaterra, aguarde en Londres el aviso de éste 
para emprender su viaje al continente. Si el Re-
presentante diplomático de España para tratar de 
la paz general hubiera sido Pizarro, la política 
afrancesada de Liverpool, de las Cortes españolas 
y del Embajador de España no habría logrado el 
éxito apetecido, teniendo en cuenta que ya se halla-
ba allí, quiere decir en el Cuartel General, y que 
allí estaba Lord Castlereagh, protector decidido de 
España. La ineptitud, la ignorancia y la ruin hosti-
lidad á Inglaterra por parte del Gobierno español, 
serán la causa de la catástrofe político-diplomática 
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con que termina la Guerra de la Independencia. 
A l fin, el 7 de Mayo de 1814, por el empeño de 
Castlereagh, llega á París Fernán-Núñez, como vi-
mos. Allí se encuentra sin Plenipotencia ni Instruc-
ciones, ni Secretario. Pérez de Castro no ha llega-
do. El 2 de Mayo se le dio á éste la orden de salir. 
Luego pasó de Encargado de Negocios á Viena, en 
donde fué inmediatamente reemplazado por Ríos, 
hermano, como sabemos, del Conde de Fernán-Nú-
ñez. A la llegada de éste á París, las Potencias alia-
das, esto es, Austria, Prusia, Rusia é Inglaterra, se 
niegan á aceptar al Representante español, alegan-
do que ya, principalmente Inglaterra, habían trata-
do en nombre de España. 
A l dar cuenta Fernán-Núñez al Gobierno, de-
mandando las Instrucciones competentes, se le con-
testa, como hemos referido, con fecha 16 de Mayo, 
que regrese á su Embajada, pues se ha nombrado 
otro Representante para el negocio de la paz gene-
ral. El 6 de Junio se le reitera la orden, por haber 
sido nombrado Labrador. Las Potencias que, en-
tretanto, habían firmado el día 30 de Mayo el Tra-
tado de paz general, pretenden que Fernán-Núñez 
firme, lisa y llanamente, como parte accedente y no 
como principal, dicho Tratado. 
Fortuna de Fernán-Núñez fué que Machado se 
encontrase en París en calidad anormal, como se 
dijo, de Encargado de Negocios cerca del Gobier 
no austriaco. Por Consejo de Machado se niega á 
ello Fernán-Núñez, que es sustituido por Don Pe-
dro Labrador. Dicho fué ya que el Conde de Pera-
lada había sido nombrado Embajador en París, que 
no había ido y que ejercía de una manera anormal 
como Encargado de Negocios el Conde de Casa-
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Florez. ¡Caso curioso, típico si los hubo^ el de este 
intruso llamado Casa-Florez! Pizarro, siendo Casa-
Flórez Brigadier, tal vez Mariscal de Campo, lo 
nombra con el encargo de habilitar los emigrados 
españoles en París. Esto le abrirá el camino para 
quedar á manera de Encargado de Negocios interi-
no. "En 1815 estuvo algunos días en París como 
Ministro interino—dice una nota, equivocada en 
cuanto al rango, de la Secretaría de Estado y des-
pués pasó á Río Janeiro." Ministro fué en el Brasil, 
en efecto. En 1826 lo encontraremos de Embajador 
en Lisboa. Pero también hallaremos un documento 
por demás interesante en el expediente personal de 
este guerrero Diplómata por salto. "Julio de 1826. 
El Maestro Sastre Alvaro Rodríguez pide que del 
sueldo del Conde de Casa-Flórez se le paguen 
6.000 y tantos reales que le debe." De este corte y 
de esta estofa, y es la ocasión de decirlo á lo Alfa-
yate, eran los intromisados de la triste coladera d i -
plomática: que para tales intrusos no hacían falta 
forasteros en la Casa. 
El día 26 de Mayo fué nombrado Labrador Ple-
nipotenciario, con rango y título de Embajador, 
para tratar de la paz general que había de ser ne-
gociada en el futuro Congreso de Viena. Se nombró 
por Secretario de su Misión á Machado. Como 
Agregado se nombró á Don Francisco Bustillo, que 
entraba así en la Carrera Diplomática. El día 11 de 
Septiembre de 1815 era nombrado Oficial de la 
Embajada en Viena. 
En el Tratado de 30 de Mayo habían decidido las 
potencias la reunión en Viena, dos meses después, 
de un Congreso general para la paz. Llegó Labra-
dor á París el 16 de Junio. Su negativa categórica 
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á que España firmase el Tratado como accesión 
logró, al fin, que nuestra Patria lo pudiera subscri-
bir sin renunciar á su rango de gran potencia, que 
sólo ella legal é históricamente tenía. El día 20 de 
Julio pone su firma Don Pedro Labrador. El 17 de 
Septiembre llega Labrador á Viena. 
X . Llegó allí sin verdaderas Instrucciones. 
Tampoco le eran necesarias para nada. El Gabinete 
español, representado por el Duque de San Carlos, 
era lo mismo que el Gobierno anterior. No se tenía 
más ambición que una: como la Infanta Doña María 
Luisa había poseído el Ducado de Parma y el Du-
cado de Toscana convertido en quimérico Reino de 
Etruria, se pretendía que siguieran las cosas como 
en los tiempos del Corso, manteniéndose la fantás-
tica geografía napoleónica. El desatino de la cues-
tión etrusca fué el solo empeño que nos llevó á 
Viena. 
El día 9 de Junio de 1815 cierra sus actas el céle-
bre Congreso. Fué desechada la pretensión de Es-
paña en la forma con que España pretendió. Acon-
sejósenos que diésemos Olivenza. La cuestión de 
la Luisiana no fué siquiera admitida, por absurda. 
Tocó á España únicamente la parte alícuota que le 
fué señalada como indemnización de guerra. 
Labrador, en vista de esto, negó su firma al 
Protocolo final. El 11 de Julio de 1815 sale Labra-
dor de Viena, encaminándose nuevamente á París. 
La evasión de Napoleón de la Isla de Elba y su 
aparición en Francia el 1.0 de Marzo de 1815 dió 
lugar á complicar la situación y permitió que el 
Gabinete español aprovechara la ocasión para 
adoptar una actitud de dignidad y gallardía. Nada 
de esto, sin embargo, vieron ni hicieron los gober-
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nantes españoles. La cobardía de Cevallos, al fin 
hechura de Godoy, "amedrentado, dice el Sr. Villa-
Urrutia, según costumbre, por los Representantes 
Extranjeros en la Corte" de España, habiendo 
vuelto Cevallos, una vez más, á la Cartera de Es-
tado, trajo consigo que no lográsemos nada. Inútil 
fué que Labrador aconsejara la inmediata ocupa-
ción del territorio francés de la frontera, asegurán-
donos un puesto militar que nos sirviera de fuerza 
diplomática. El Rosellón, español de todo tiempo, 
los "Catalanes de Francia,, de Verdaguez, nos ten-
día históricamente los brazos. Nada se hizo. Y 
todo siguió igual. 
Las se-dicentes Grandes-potencias firman un 
nuevo Tratado de París el día 30 de Noviembre 
de 1815, que Labrador también se negó á signar. 
De esta manera nuestro Representante sigue en 
P.^rís negociando vanamente. Excluida España sis-
temáticamente del concierto de las que desde en-
tonces se denominan grandes potencias, el resulta-
do de nuestra guerra inmortal fué dar á Prusia, 
Austria, Rusia é Inglaterra la categoría oficial y 
solemne de grandes-potencias y la pérdida, por 
parte de España, en cambio, que era la única que lo 
había sido siempre, de aquella categoría diplomá-
tica. Por el Tratado de 7 de Noviembre de dicho 
año había quedado resuelto este problema. En él 
aquellas Naciones, con inclusión, naturalmente, de 
Francia, se declaraban con una jerarquía preemi-
nente, dominadora, sobre los demás países. Nues-
tro Gobierno lo celebró como un triunfo. En la 
R. O. de 3 del mismo mes, en previsión de lo que 
había de ocurrir, los estadistas de España se rego-
cijan de la humillante exclusión, triunfo ruin de la 
3 
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villanía extranjera, satisfacción de pueblos advene-
dizos con injusticia é iniquidad sin igual cuando 
era á España á quien todo era debido, cuando 
ellos, todos, con excepción de Inglaterra, habían su-
frido el látigo napoleónico sin atreverse á protestar, 
dominados. 
Nuestro Gobierno celebró la exclusión. Veía en 
ella una preciosa ventaja: "porque, dice; sobre dar-
nos un derecho á la queja", ganaría España, neu-
tral, lo que los otros países perderían en el incendio 
de una guerra general. Como este incendio no esta-
lló por no haber fuego, lo positivo fué nuestra hu-
millación. Sólo obtuvimos este "derecho á la queja", 
descubierto por los mandarines españoles. 
Bien se explica el interés de estas potencias en 
arrogarse tal primacía oficial. Rusia aparece en la 
Historia por vez primera en tiempos de Pedro el 
Grande, un siglo antes del Congreso de Viena, ó 
poco menos, saliendo entonces del período pre-his-
tórico, del que, en el fondo no había salido aún, 
continuando sus cosacos como en los días de Hero-
doto sus Escitas. Prusia era un Ducado apenas un 
siglo antes cuando pasó á ser Reino. Austria, en 
rigor, era no más que un Ducado cón nombre de 
Archi-Ducado, de singular importancia, por el he-
cho de ser sus Duques, desde hacía siglos ya, ele-
gidos en calidad de Presidentes de la Confedera-
ción germánica y consagrados como Emperadores 
de Alemania, aunque vasallos del Romano Pontífi-
ce, constituyendo el llamado Sacro Imperio; pero 
deshecha la Confederación, de la cual era protector 
Napoleón, quedó Austria sola como Estado inde-
pendiente, siendo elevada, por voluntad del Corso, 
hacía unos años apenas, de Archi-Ducado ó Gran 
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Ducado, al Imperio. Inglaterra, independiente has-
ta hacía siglo y medio la Isla de Irlanda con Reyes 
privativos, independiente dentro de su propia isla 
británica la Escocia con Reyes propios, todo aún 
en pleno siglo xviu, no había sido en la Edad Me-
dia más que un pedazo de isla, con menos tierras y 
con menos vasallos que cualesquiera de los grandes 
Estados de un magnate castellano de aquel tiempo. 
España, en cambio, sin contar el Nuevo Mundo, 
su imperio en Asia, en Oceanía y en Africa, había 
visto que sus Reyes: se titularon Emperadores de 
Alemania, en la que se comprendía la Suiza actual, 
Austria y Hungría; Reyes de Francia é Inglaterra, 
á más de serlo de Portugal; poseyeron dentro de 
Francia la Gascuña, la Provenza, el Rosellón y la 
Borgona, con el círculo de sus Estados poderosos, 
fueron Señores de los hoy Reinos de Bélgica y Ho-
landa, y fueron de hecho soberanos de Italia, pose-
yendo unos ú otros, en una ó en otra forma, Génova, 
Milán, Toscana, Parma, Florencia, Guastala, Sicilia 
y Nápoles, con Córcega y Cerdeña, á más de Malta, 
donada á sus Caballeros. Señores fueron de Grecia 
y de Turquía, Duques de Atenas, titulándose aún. Y 
porque nada faltase, se titularon Reyes de Jeru-
salem. 
X I . Las negociaciones de Labrador en París, 
sin más objeto que la cuestión etrusca, se interrum-
pieron de inesperado modo. Nombrado Jefe del 
Gobierno Pizarro, como Primer Secretario de Esta-
do, dejó cesante á Don Pedro Labrador al trasla-
darle como Embajador á Nápoles, que era sólo una 
Embajada de familia. El 17 de Marzo de 1817 es 
quitado Peralada, Embajador efectivo en París, y 
reemplazado por Fernán-Núñez, aún en Londres. 
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A l mismo tiempo se da al nuevo Embajador la Co-
misión que Labrador desempeñaba. 
Apenas llega Fernán -Núñez á su puesto, firma 
de plano lo que desde hacía dos años venía negán-
dose Labrador á subscribir. La cólera de Pizarro, 
que había querido vengarse de Labrador, suplan-
tándole por el mismo Fernán-Núñez á quien había 
Labrador substituido, llegó á su colmo y desbordó 
de R. O. al tener conocimiento de tal hecho. El día 
8 de Junio de 1817 firmara el Conde de Fernán-
Núñez, en efecto, el Tratado de accesión al de 
Viena, y al día siguiente el de accesión al de París. 
Excusóse Fernán- Núñez como pudo. Hecho ya el 
daño, Pizarro le dió excusas, cosa muy propia en 
tiempos de cobardía, dado el ambiente político espa-
ñol. Y Fernán-Núñez atrapó por todo ello, couio 
se dijo, el Ducado de su Título. 
¿Qué logró España tras los seis años de guerra 
más heroica, más grandiosa, que conocieron ni ve 
rán ya más los hombres, substituido, como ha sido 
en nuestros días, por el dinero el sentimiento del 
honor? Logró el reconocimiento á i'avor de la ex 
Reina de Etruria la Infanta María Luisa, hermana 
de Fernando V I I , y de su hijo y sucesor, de los de-
rechos á la herencia de Parma, con una renta mien-
tras esto no ocurriera. Logró también nuestra Pa-
tria la posesión de la ridicula cuota, apenas ocho 
millones de francos, que debía Francia como i n -
demnización de guerra. Pero esta suma no la cobró 
j amás . Las tituladas grandes potencias, astutas, ha-
blarla depositado mientras España no firmase los 
Tratados que ellas habían arreglado por sí. Aque 
Ua suma se hallaba administrada por Machado, 
como dijimos al ocuparnos de él. Y como éste, ser 
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gún fué referido, se alzó con ella fugándose un 
buen día, según la frase tan grata á los francesas, 
no sacó España para sí, como Nación, más que el 
descrédito de verse rebajada oficialmente en su 
rango primordial. 
X I I . Aliada España á Inglaterra por' la fuerza 
inevitable de los hechos, ¿hubiérale sido dable te-
ter política exterior por sí misma? Su única política 
era, en cualesquiera circunstancias, libre ó no, una 
alianza sincera, estrecha, íntima, con Inglaterra. Y 
esto fué lo que no hizo. Sus gobernantes, es preci-
so repetirlo, no fueron nunca sinceros con Inglate-
rra. Así, el Decreto de las Cortes de Cádiz, dictado 
el día 19 de Noviembre de 1810, de erigir un mo-
numento público en honor del Rey Jorge I I I de I n -
glaterra, fué mera fórmula, no realizado jamás. 
¿Qué diremos de la política exterior que siguió 
España á partir de este momento, esto es, de 1817? 
L a Santa Alianza nos englobó en su órbita. Aque 
lia amada neutralidad, que placía á los estadistas 
españoles cuando el fracaso de r8i5, parará en esto, 
teniendo que acabar mal. Será Pizarro el que pro-
ponga tal yerro, desorientado al trocarse en gober-
nante, contaminado por el espíritu ambiente. ¡Y será 
Francia la que haga pasar á España !os Cien mil 
hijos de San Luis famosos, para apremiar al Go-
bierno portugués'-
Es la política de Felipe IT, la Diplomacia del fun-
dador de El Escorial. Una política exterior anties-
pañola continuada por Reyes extranjeros. Lo na-
cional había desaparecido bajo la férula de los Aus 
tria-Borgoña. Después el Pacto de Fam lia vendrá. 
A l mismo tiempo será nuestra política obra exclu-
siva de estadistas leguleyos. ¿Qué fué Felipe II? Ya 
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lo vimos. Un Rey de éstos, un leguleyo sin borla de 
Doctor. Monarca administrativo que aborrecía los 
campos de batalla, guerreó incansable siempre con 
el papel. "Rey papelista", covachuelista regio. Mató 
á disgustos á su hermano Don Juan. Causó la muer-
te de Alejandro Farnesio. A Don Alvaro de Bazán 
lo hizo morir. A fuego lento, con sus papeloteos, 
envenenó la sangre de los tres héroes. Sólo gozaba 
nadando entre legajos. Era su goce supremo embo-
rronar. Llenar con letra ininteligible, extraña, los 
millares y millares de Despachos de aquel Imperio 
colosal caído en sus manos. Puestos por turno los 
miles de expedientes que neciamente examinaba 
por sí mismo, apostillándolos con contra-notas r i -
diculas, que hizo clásicas la Musa popular de los sa-
tíricos enemigos de Filipo, como decía la pedancia 
adulatoria, cuando la rueda llegaba al mamotreto 
era ya tarde para la resolución. Seca la planta, 
cuando llegaba el riego se consumía á fuego lento 
la Nación. 
Los Secretarios de Felipe I I , á que aludió la iro-
nía de Cervantes; los famosos Secretarios vizcaí-
nos, preferidos por venir de aquellas tierras, las 
más remotas y aisladas de la Nación, eran tenaces 
y rígidos oficinistas, con el tesón admirable de su 
raza ahora aplicado, funesto, en el legajo. Este 
criterio cristalizó en la Nación. El expediente, 
con sus eternas demoras, con el espíritu de la 
Administración, la covachuela del siglo xvm, 
con sus golillas, son los mismos leguleyos que, i n -
ventados por Fernando é Isabel, serán el brazo del 
Despotismo Real. ¿Qué hizo la Revolución para 
evitarlo? ¿Cuál fue el espíritu de las Cortes de Cá-
diz? Los leguleyos triunfarán, transformándose. 
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Ahora se encuentran en su elemento aún mejor. El 
alegato no se escribe: se perora. Y los montones de 
resmas grafoladas son reemplazados por el Diario 
de Sesiones. Papel impreso en vez de papel escrito. 
Siempre palabras, palabras y palabras, ahogando 
con el papel, astutamente, todo el latido del alma 
nacional. 
No hay más idea que la de no hacer nada, extin-
guida la voluntad de la Nación. Todo es mejor que 
encontrarse "empapelado" — como decía gráfica-
mente el Pueblo. —Ahora, el papel es el Diario de 
las Cortes. He aquí la obra de las que fueron en Cá-
diz . Nada aportaron que nos pudiera salvar. Y Di-
plomacia, lo mismo que Política, siguen el rumbo 
que desde hacía tres siglos había marcado la mano 
del Despotismo. Fernando V I I no pudo señalar otro. 
No oyó una voz que lo pudiera orientar. Las heca-
tombes del siglo xix, guerras civiles, barricadas, 
motines, pronunciamientos, serán un estertor. Ni 
una luz brilla en el horizonte lúgubre. Nadie ense-
ña ni adoctrina á la Nación. Sólo codicias, ambicio-
nes personales, el sectarismo en una ó en otra for-
ma, las dos barbaries, desgarrarán la Patria. Y Di-
plomacia lo mismo que Política, irán á ciegas por 
un despeñadero que la lleva á Santiago y á Cavite. 
Sólo se lucha en la sombra, en el vacío, desorien-
tados todos los combatientes. Nave al acaso, rumor 
de tempestad. El oleaje. Siempre naufragio en tor-
no. De vez en cuando un relámpago siniestro. ¡Y, 
sin embargo, la nave flota aún! 
¡Nación ciclópea, la de los tristes destinos! ¡Aún 
te aguarda el Porvenir si lo deseas! ¡Aún tu gran-
deza puede resucitar! Mira el ejemplo de 1808. Es-
tudia, avara, la Guerra peninsular. Pero esto pide 
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que, en rápido bosquejo, se trace el cuadro de ad-
mirables enseñanzas que constituye la Guerra de la 
Independencia. 
X I I I . ¡Y qué contraste tan hondo, tan bestial, 
entre le obra de la nación, por sí misma, abandona-
da á sus instintos, personal, y la obra infame é i n -
famante, colectiva, llevada á cabo por el Gobierno 
nacional, realizada por las clases dirigentes! Mirad 
á España en 1808. Rememorad el 2 de Mayo en 
Madrid. Francia aplasta con sus Ejércitos á Espa-
ña. ¡Qué diferencia en 1814! Los Aliados, Iberos y 
Britanos, han pasado el Bidasoa. Están en Francia. 
Han pisado las orillas del Nive y del Adura. El 
soldado de fortuna, advenedizo, el fundador del 
rastacuerismo actual, ha contemplado palidecer su 
estrella. Aquel hombre del acaso, según él mismo 
consigna en sus epístolas, que durante cuatro lus-
tros es el azote y el asombro de los pueblos, va 
á despeñarse, cayendo en el abismo. España ha 
sido el comienzo de su fin. Tras las batallas de V i -
toria y San Marcial en Iberia, son los combates de 
Orthez y Tolosa, en Galia, Freiré ha atacado el pri-
mero la ciudad de Tolosa francesa. El Alcalde ha 
entregado á los aliados las llaves, franqueándoles 
la entrada de la ciudad trovadora, á su puerta. El 
día 11 de Abri l de 1814 tuvo lugar la batalla memo-
rable. Soult, con Clausel, Eslon y Reille, 30.000 
hombres y á más la Guardia Urbana. Los aliados, 
comandados por Wellington. Son sus segundos 
Freiré y Beresford. Soult desampara la ciudad tolo-
sana. Ocho días después ha abandonado á su Se-
ñor Napoleón. Pide armisticio á los ibero-britanos. 
"En nombre del Ejército me adhiero al restableci-
miento de Luis X V U I y juramos fidelidad á Su 
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Majestad. 19 de Abri l de 1914. El Mariscal, Duque 
de Dalmacia " ¡Oh, cambios!... Bayona, cercada por 
los aliados, se abre, y Burdeos se dispone á hacer 
lo mismo. 
Esta es la obra nacional, lo que hizo el Pueblo, 
lo que no pudo el Gobierno impedir. La Nación 
hizo la guerra, mantuvo el fuego^ dió lugar á la ca-
tástrofe. Los guerrilleros que acompañan á W e -
llington simbolizan el esfuerzo nacional. Pese al 
Gobierno, á despecho de Capitanes y Tenientes 
Generales, ineptos todos, todos ellos ignorantes, 
incapaces de mandar un Batallón, sólo soldados 
como valor personal, la tenacidad ibérica, su abne-
gación, su voluntad de morir una y mil veces antes 
que ser esclava, ha obtenido su gloriosa recom-
pensa. Inglaterra ha permanecido en Portugal; 
Wellington ha sido, al fin, puesto á la cabeza de 
las tropas aliadas, y los montones de soldados es-
pañoles, que sus caudillos denominaban Ejércitos, 
se han convertido en fuerzas realmente militares. 
Mientras las tropas avanzan hacia Francia, el Go-
bierno español avanza también. La Regencia, en 
efecto, sale de Cádiz el día 5 de Enero de 1814, en-
caminándose á la Corte. Héla en Madrid. Fernan-
do V I I , va avanzando también. Ya está en España-
El 24 de Marzo pasa revista á las Tropas nacionales 
que han acudido á su encuentro á saludarlo. Vedlo 
en Madrid el día 13 de Mayo. Y los franceses si-
guen evacuando á España. En los comienzos de Ju-
nio han salido de Hostalrich y de Figueras. Las 
aguas vuelven á su cauce, retornan, al parecer, á su 
curso habitual. Pero ese cauce no es, sin embargo, 
el mismo. Las aguas están más turbias, aún es su 
curso más insensato que antes. 
Españoles é Ingleses. 
I. En diversas ocasiones hemos hablado de las 
relaciones diplomáticas entre España é Inglaterra 
durante la Guerra de la Independencia. Este tema 
es el objeto de la obra en publicación del Sr. Mar-
qués de Villa-Urrutia. Hora es, empero, de que de-
mos aquí una sensación sintética de lo que fueron 
aquellas relaciones. 
No habré de hablar de los vínculos étnicos que 
unen á España é Inglaterra, de la comunidad de 
origen entre ambas. "La lengua vasca se habló des-
de tiempo inmemorial en las dos grandes Islas del 
Mar Cantábrico; y sus vestigios en las inscripciones 
ógmicas, así de Inglaterra como de Escocia é Irlan-
da, son indudables", consigna Mr. John Rhyns, Ca-
tedrático de Lenguas Célticas en la Universidad de 
Oxford. La comunidad espiritual entre ambos Pue-
blos, Españoles é Ingleses, no puede ser demostra-
da en este sitio. La identidad de organización polí-
tica en la Edad Media; la analogía de legislación en-
tre ambos pueblos; el sentido democrático caracte-
rístico de la orgullosa Inglaterra, á despecho de sus 
apariencias aristocráticas, debidas éstas á la i n -
fluencia del elemento germánico que reemplazó al 
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ibérico, en parte; el predominio del espíritu civil so-
bre todo militarismo en Inglaterra, nota típica de la 
España medioeval, hacen que España é Inglaterra 
sean, en el fondo, los dos pueblos hermanos de 
Europa, á despecho de sus diferencias exteriores. 
El Gentlemán y el Hidalgo son, en lo físico como en 
lo moral, idénticos. La Filosofía española ejerce 
sobre la inglesa, como ha afirmado el Sr. Bonilla y 
San Martín con su alta autoridad, un gran influjo, 
del mismo modo que nuestras instituciones políti-
cas, singularmente la Constitución Aragonesa, son 
el modelo de la Carta británica. La Literatura i n -
glesa es una rama de las letras españolas. Shakes-
peare es un español que desarrolla en inglés La 
Celestina, en donde aprende hasta su vocabulario^ 
del mismo modo que la Novela británica es españo-
la desde Fielding hasta Dickens. 
Preparaba todo esto una alianza Britano-Ibérica 
en la Historia. Las relaciones entre Iberos y B r i -
tanos no fueron íntimas durante la Edad Media^ 
pero tampoco dejaron de existir. La intervención 
del célebre Príncipe Negro con sus arqueros ingle-
ses á favor de Pedro I de Castilla en sus contien-
das políticas, y, sobre todo, las relaciones mercan-
tiles de España en Inglaterra durante nuestro glo-
rioso medio evo, cuando tenían los Mercaderes 
castellanos una Colonia en Londres, no hacen ex-
trañas las alianzas de familia entre los Reyes de 
Castilla y los Monarcas ingleses. Si inglesa fué la 
Reina de Castilla D.a Leonor, esposa de Alfonso 
V I I I , muerta de amor al fallecer su marido, el me-
morable debelador de las Navas, y enterrada en el 
Monasterio de las Huelgas, que ella misma fundó, 
española era la Reina de Inglaterra D.a Catalina de 
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Aragón, esposa de Enrique V I I I , de cuyo matrimo-
nio nacerán María Tudor, casada con Felipe I I , Rey 
de Inglaterra consorte, y la implacable enemiga de 
éste, Isabel I , su cuñada y sobrina, heredera del 
trono británico por la defunción sin sucesores de 
su hermana María. 
A poco tiempo comenzará !a lucha que para siem-
pre apartará á los dos pueblos. Los rebeldes de los 
Países Bajos buscan en el Protestantismo un pre-
texto para independerse de Felipe I I , como éste 
hace del Catolicismo un arma para matar las liber-
tades de sus Pueblos. Los holandeses solicitan 
el apoyo de Isabel I de Inglaterríi. De esta manera 
se planteará la cuestión. El Protestantismo, arma 
política de Enrique VI I I , habrá arraigado en Ingla-
terra, dando origen á un verdadero fanatismo» 
como en España el régimen inquisitorial impuesto 
por los Reyes Católicos, acrecentado por Carlos I 
y atornillado por Felipe I I , habrá creado un núcleo 
de fanatismo en virtud de aquel principio científico 
de que la función crea el órgano. Razones, pues, 
personales de los Reyes de la Casa de Austria-Bor-
goña, intereses puramente dinásticos, bajo la más-
cara de sentimientos católicos, harán á España é 
Inglaterra enemigas. El gran desastre naval de la 
Invencible, actualmente estudiado en Inglaterra por 
Mr. John Richard Hale en su obra Historia de la 
Grande Armada, que es el nombre con que fué ésta 
conocida en aquel tiempo, desastre que corrobora, 
á despecho de los inútiles intentos de justificación 
realizados reiteradamente, lo de todos conocido, 
quiere decir lo de todos los que saben, estudiando, 
de estas cosas, que tal catástrofe fué obra exclusi-
va, personal, de aquella inmensa, infinita, ineptitud 
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intelectual de Felipe y de aquella mezquindad de 
su alma ruin, llena de envidias por todo aquel que 
valía, puso entre España é Inglaterra una barrera 
de agravio nacional cuando fué todo política dinás-
tica en el fondo, esto es, exclusivamente felipesca. 
La lucha por el dominio del mar, que el escritor 
inglés encuentra como motivo primordial del rom-
pimiento, pudo ser una razón transcendental en 
Inglaterra, que tenía una política nacional, pero 
jamás fué causa determinante de nada en España, 
que no tenía más política, aplastadas las institucio-
nes nacionales, que la voluntad arbitraria de sus 
déspotas. Muerto Don Alvaro de Bazán de tristeza 
al ver inutilizada su obra, contemplando los eternos 
aplazamientos del Rey papelista, subordinando los 
planes militares del Marqués de Santa Cruz á sus 
supuestos planes políticos, el primero de los cuales 
y el único verdadero siempre era agotar á los hom 
bres de valía, destruirlos, para que nadie pudiera 
hacerle sombra; muerto, repito, Don Alvaro de 
Bazán, puesta la Armada en las manos de un mag-
nate cortesano, el nulo Duque de Medina-Sidonia, 
la destrucción de la más famosa Escuadra que nues-
tra Patria hubo jamás organizado, vino á dar, como 
ya he dicho, un carácter nacional á lo que era pura-
mente personal de su Rey, en el resentimiento de 
España con Inglaterra. 
Nuevas razones separarán á España de la Nación 
que se propuso 3 logró reemplazar á nuestra Patria 
en la hegemonía política y militar mundial. Pasada 
España, de ser eje del orbe, á satélite de Francia, 
á país feudal, tributario, sucerano de los franceses 
por el Pacto de Familia, irá arrastrada al memora-
ble desastre de Trafalgar, por culpa de los france-
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ses, como la entrada de la Casa de Francia produ-
cirá la pérdida de Gibraltar. Esto hará que la polí-
tica española, constituida con la escoria intelectual 
de la Nación, por el sistema de una selección cien-
tífica: la elevación á Ministro ó Favorito del más 
inepto ó del más ruin, del que mejor puede servir 
los intereses del déspota, con ignorancia y con es-
tulticia iguales, fuera creando en nuestra Patria una 
atmósfera hostil á Inglaterra, manteniendo "los 
añejos prejuicios y constantes recelos" de nuestra 
Diplomacia, consignados por el Sr. Embajador V i -
lla-Urrutia. De este modo, en nuestros días, hom-
bres tan cultos como el Sr. Gómez Imaz, escribirán 
con entera buena fe: "los tradicionales manejos de 
nuestros enemigos los ingleses", al estudiar la Gue-
rra de la Independencia. La cuchufleta con que los 
hombres "políticos" de 1808 acogieron el espíritu 
constitucional á la inglesa de Jovellanos, preguntán-
dole: "¿Conque usted quiere hacernos ingleses?", 
halla eco trágico en aquella frase célebre que pro-
nunciara Solano, Capitán General de Andalucía con 
residencia en Cádiz, señalando á los buques británi-
cos: "¡Esos son vuestros enemigos!" No seráFrancia 
en 1808 la que inspire los odios en nuestras clases 
dirigentes, aun cuando ella sea la causa de todo. 
Envilecido el corazón de los de arriba, embrutecido 
el cerebro director, perturbado el organismo nacio-
nal por el caso patológico de sus elementos capita-
les, el morbo francés impide que los Iberos vean 
las cosas como son. El mal francés se había metido 
en la sangre. Solano es un inconsciente, es un enfer-
mo, un monomaniaco, un morfinómano, un degene-
rado, en fin. Francia para ellos es Dios, es Cristo, 
es la Hostia consagrada, el Tabernáculo, la Biblia. 
E N L A G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A 47 
Arrodillados, temblorosos, estos hombres inverti-
dos besan el polvo que pisan los franceses. Se trata 
de un caso clínico, de una epilepsia del cerebro 
español. El Pueblo, sano, no perturbado aún, mata 
al General Solano. Su cadáver, arrastrado por las 
calles, nos hará ver que aún existe el "alma ibera. 
Santos ejemplos que debieran cundir, grandes lec-
ciones, saludables enseñanzas que hacen saber á 
los malos patriotas que no siempre las maldades 
son impunes. 
I I . La alianza con Inglaterra fué un hecho, i m -
puesto por las circunstancias, fatal. La voz del 
Pueblo, que confirmó aquel dicho: "Con todos gue-
rra y paz con Inglaterra", llevó á Londres á los En-
viados de las Juntas Regionales. La Central se vió 
obligada á confirmarla; pero, en el fondo, la alianza 
con Inglaterra era odiosa y repulsiva á aquel Go-
bierno, como á todos cuantos le sucedieron. Ante 
los buques del Almirante Lord Collingwood que, 
con la flota del Almirante Parvis, están delante de 
Cádiz, en bloqueo, el pueblo en masa grita: ¡Viva 
Inglaterra!, pero las clases dirigentes se callan. Es 
más: la Junta de Cádiz declina el ofrecimiento de 
Lord Collingwood sobre las tropas inglesas de su 
mando. Los "patriotas" dirigentes van á despecho, 
caminan á repelo. Los reaccionarios y los revolu-
cionarios, afrancesados, son siervos, son, esclavos, 
están vendidos á Francia moralmente, son, incons-
cientes, traidores á su Patria, anti-españoles. Caso 
igual no se vió. La política y la Nación serán con-
trarias, los gobernantes irán al revés del Pueblo, 
fijando entonces para siempre en España el abismo 
que separa al Estado, que es la Nación artificial, de 
la Nación verdadera, que es el Pueblo. 
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De esta manera, desde el primer momento, las 
mismas Juntas Regionales que han acudido á In -
glaterra solicitando su alianza, volviendo sobre su 
acuerdo bajo el influjo de los elementos dirigentes 
apoderados de nuevo del mando, pasada ya la efer-
vescencia popular, se negarán á recibir tropas i n -
glesas. Recelosas, estas Juntas, comenzando por la 
misma de Galicia, desviarán el socorro de Inglate-
rra, empujarán el desembarco á Portugal, localizan-
do la ayuda de los ingleses, aislando así, reducien-
do la alianza á la región que, siendo Ibera, no era 
España, constituyendo políticamente otra Nación: 
el extranjero, á Portugal. Cuatro años serán preci-
sos para que Wellington sea, al fin, llamado á 
Cádiz. 
El parte de Don Domingo González Cortés al 
Comandante General de Badajoz sobre su Comi-
sión cerca de las Juntas portuguesas, de 16 de Agos-
to de 1808, nos enterará de que Wellesley, luego 
Lord Wellington, le dijo que la Junta del Ferrol se 
había negado á recibir sus tropas, por lo que se 
halla en La Figueira, á siete leguas de Coimbra. El 
día 8 llegó otra escuadra inglesa á Cádiz con 5.000 
soldados de desembarco, también rehusados por la 
Junta de Sevilla y por el General Castaños, "muy 
cortésmente", dice el Diario de Checa. El 12 de Ju-
lio habrá salido de Inglaterra la Escuadra con 
10.000 hombres, bajo el mando del futuro caudillo 
de Ciudad-Rodrigo, que la Junta de la Coruña re-
chazó: 15.000 hombres de tropas admirables con 
un genio militar á su cabeza son rehusados en el 
espacio de unos días. Wellesley llegó á Coruña el 
día 20 de Julio. La Central rechazará su ofreci-
miento. Ya ha sucedido el desastre de Ríoseco. 
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Cuesta ha dado la medida de lo que eran los Gene-
rales españoles, de los que fuera Godoy Generalí-
simo sin que ninguno formulase una protesta. 
No fué el desastre del General inglés Moore lo 
que llevó á la Central y á la Regencia á negarse 
abiertamente á aceptar Tropas inglesas en La Co-
ruña y en Cádiz. El Libro de Actas de la Ciudad de 
La Coruña nos hará ver la oposición de este Con-
cejo al desembarco de las Tropas inglesas que, en 
cierto modo, aconsejaba la Junta de Galicia. Entre 
"la Ciudad" y "el Reino", como se llaman aquellos 
dos organismos, hay una diferencia de criterio en 
este punto. La Junta entonces consulta á la Cen-
tral. Estas polémicas llenan el mes de Octubre, dan-
do comienzo el día 8. El 20 ocurre un suceso ex-
traordinario. "Hoy han llegado, consigna el Ayun-
tamiento, y desembarcaron el Embajador inglés 
cerca de la Junta Central y Suprema y el Sr. Mar-
qués de la Romana: el Pueblo ha manifestado tanto 
entusiasmo á su arribo, que desenganchó las muías 
del coche y el mismo Pueblo tiró de él"... 
Había Sir John Moore llegado á España con su 
Ejército. El Teniente Coronel de Artillería Don Mi-
guel Valledor acude á cumplimentarle en nombre 
de la Nación; pero la Junta de Galicia no admite á 
Moore, que desembarca en Portugal. 
El Libro de Actas de la Ciudad de La Coruña con 
signa el 16 de Diciembre de 1809 "que el General 
Inglés Moore" ha hecho presente al Reino, esto es, 
la Junta de Galicia, "que la venida de los Ejércitos 
de S. M. B. á España había sido para protegerla y 
auxiliarla, creyendo que en ella había más Ejérci-
tos, más auxilios y más patriotismo; y que median-
te nada de esto había encontrado en este Reino, 
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había resuelto reembarcarse con su Ejército." "Y 
en vista de esto, acordó la Ciudad que sobre esta 
materia nada tiene que resolver." Nada, en efecto, 
tenía que resolver: esta materia no era más, senci-
llamente, que la ruina ó la salvación de España, 
toda vez que los Ingleses nada podían hacer sin los 
Españoles; pero, al par, los Españoles nada logra-
ban hacer sin los Ingleses, por carecer de una cabe-
za militar, aunque ahitos de Capitanes Genernles. 
En T8IO ; el Representante de Inglaterra, Welles-
ley, pierde la calma y amenaza con marcharse, al 
darse cuenta de la resistencia hostil, de la ofensiva 
desconfianza de Cádiz, no consintiendo que des-
embarquen los Ingleses para guarnecer la plaza, 
acometida por las Tropas francesas. Un Vocal de 
aquella Junta exclamará que no importa que se 
marche. 
I I I . A estos recelos y desconfianzas se unía la 
tradición de ineptitud é ignorancia, características 
de la política española en lo interior y en lo exte-
rior hacía siglos, condensadas y aumentadas toda-
vía por el llamado semental extremeño, aquel Go -
doy Generalísimo, Almirante y Primer Secretario 
de Estado, cuyo título simbólico como Príncipe de 
la Paz de Basilea nos dice todo cuanto es preciso 
saber. Las más absurdas ideas, los propósitos más 
desatinados, los más descabellados proyectos, sur-
girán en el cerebro de los gobernantes españoles. 
Nuestros políticos discurrirán, en efecto, algo 
fantástico, sólo en ellos creíble. Una cosa inverosímil 
se pretendió de Inglaterra por la política española: 
una rectificación del Tratado de Amiens ó, cuando 
menos, una retrotracción al estado de cosas de en-
tonces, sin tener en cuenta lo ocurrido en los seis 
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años que siguieron á aquél. Para el Tratado de 
Alianza de 14 de Enero de 1809, firmado en Lon-
dres por Canning y Apodaca, sirvió de base un 
Informe de Bardagí á la Junta Central, condensan-
do el espíritu de ésta, encargando que no fuese un 
pacto que comprometiera para siempre, sino una 
cosa temporal, pasajera. Unicamente el 21 de Mar-
zo de 1814, el estupendo Primer Secretario de Esta-
do Luyando, el Capitán de Fragata, luego Cónsul, 
propone á Wellesley un proyecto de nuevo Tratado 
de alianza. Nada concreto, esas vaguedades clásicas 
de la política española, característica de los pueblos 
que se van porque les falta la cabeza, podrida. En 
1.0 y 11 de Junio, Inglaterra propone las bases de 
una alianza más estrecha. A l fin, el 5 de Julio que-
da firmado el Tratado, pero también porque las 
circunstancias lo imponen, porque aun Napoleón 
es la amenaza que pesa sobre Europa. 
IV. El Tratado de Comercio que Inglaterra de-
seaba con afán en 1808 para con él normalizar su 
situación no fué firmado, finalmente, por España. 
En el Artículo adicional del Tratado de paz y 
alianza de 1809, citado, se remite á lo futuro un Tra-
tado de Comercio, no conviniéndose nada de un 
modo concreto. Todo en el aire, la eterna "habili-
dad" como se llama en la política oriental, manda-
rinesca, á estos procedimientos, que han conducido 
á todos los que los siguen á la amputación sucesiva 
de sus miembros. 
La política española se resistió por el espacio de 
un lustro á que el Ejército inglés interviniera d i -
rectamente en España, confiando tan sólo entonces 
el mando de las tropas aliadas al eminente caudillo 
británico. El 25 de Marzo de 1811 el Consejo de Re-
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gencia, siendo Secretario de Estado Bardagí, ta-
chado por Pizarro de parcial á los ingleses, recha-
zará, la proposición de Inglaterra para el mando 
por Wellington de las Tropas aliadas. En 18^2 es 
Bardagí reemplazado por Pizarro, por haber pedi-
do Wellesley, según Pizarro, la separación de Bar-
dagí, por la falta de sinceridad de éste. 
Pizarro marca un momento culminante en la po-
lítica exterior de aquel período. Pizarro era un ene-
migo de Inglaterra. Y el Consejo de Regencia, 
teniendo en cuenta que el Embajador inglés solici-
taba la remoción de Bardagí por sospechar de la 
buena fe de éste, tendrá la idea maquiavélica, "ma-
quiavelismo" se llama en España á esto, de servir 
á S. E. taza y media, habida cuenta de que no le 
agrada el caldo. Pizarro nos contará cómo el parti-
do del Embajador británico, por "una serie de i n -
trigas", "trataba de robustecer el influjo inglés". Se 
pretendrá dar situación "legal" á la preponderan-
cia inglesa, á "que la Nación se hiciera dependien-
te" de la Gran Bretaña. "Para esto se promovió la 
idea de dar el mando" del Ejército á Wellington; 
"¡se le diól", dice, indignado, Pizarro. 
"Ya en el año 11, añade, habían hecho los ingle-
ses otra tentativa después de lo de Talavera"; pero 
Bardagí, esto es, el Consejo de Regencia por su 
mano, "respondió fundadísimamente negándose". 
A l buen Pizarro, mentalidad dirigente, caracte-
rística de aquella España anómala, parécele un 
desatino la malvada pretensión de los ingleses. 
Siendo la Guerra de la Independencia "nacional", 
nos dirá, dejaba de serlo por esta medida. Así. La 
Patria hallábase moribunda. Los médicos precipi-
taban su muerte con sus torpezas. Sólo uno, inglés, 
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podía y sabía curarla. Pero Pizarro no quiere que 
la cure, porque se trata de una cuestión "nacional". 
La aberración de Pizarro es la expresión de la 
mentalidad enferma, del grave caso patológico de 
España, cuyo cerebro se hallaba invalidado por una 
ataxia locomotriz progresiva. 
Los Generales españoles se oponían á que Wel-
lington se pusiera al frente de ellos. Ballesteros, ini-
ciando la intervención de los militares españoles 
en los problemas políticos, arrollando el sentido 
civil para imponer el nuevo pretorianismo, el v i -
calvarismo característico del siglo x ix , los memo-
rables pronunciamientos de antaño, protestó pú-
blicamente. Era aquel un admirable Coronel, 
pero incapaz para el mando del caudillo. Pizarro 
dice que "respondió con brío", al tener conocimien-
to del nombramiento de Wellington como Genera-
lísimo de los Ejércitos aliados, "y esparció impresa 
entre la Tropa" su respuesta á la comunicación de 
la Regencia. La Regencia destituye á Ballesteros, 
con gran censura del demente Pizarro, el cual acu-
sa al Gobierno por aquella insensatez, que él de-
nomina "la más incauta deferencia con el extran-
jero". 
Pizarro dimitirá por no ser cómplice de la cam-
paña criminal de los que quieren la intimidad con 
Inglaterra: poner el mando del Ejército en Welling 
ton. Cierto es, como Pizarro reconoce, que van 
cuatro años de guerra agotadora y que las cosas 
no han adelantado un paso. Pero ¿qué importa ni 
qué significa esto? "¡La. guerra, la guerra!", grita -
ban todos, nos declara Pizarro; pero para esto se 
sacrificaba, añade, el honor nacional y se renuncia-
ba á los laureles propios para aumentar el influjo y 
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gloria de Inglaterra. Estos laureles eran todas las 
derrotas que los caudillos españoles sufrían, siem-
pre vencidos en batalla campal. 
Constituía el partido británico la "liberal mayo-
ría" de las Cortes, según Pizarro, los Torenos, Ar-
güelles. Oliveros, Espiga, á quienes echa en cara 
"su inmoralidad y egoísmo". No es verdadero el 
aserto de Pizarro. La mayoría "liberal" de las Cor-
tes era enemiga acérrima de Inglaterra, pues que 
eran todos afrancesados moralmente. Las circuns-
tancias eran tales, sin embargo, que no tuvieron 
más remedio que ceder. Tan es así, que á poco "el 
partido inglés", "ó sea el partido de Argüelles", se-
gún nos dice Pizarro, empieza á "infamar á W e l -
lington y hasta tratan de quitarle el mando". Si los 
"liberales" apoyaron al Embajador de Inglaterra 
para "medrar á su sombra", según Pizarro, no duró 
mucho el apoyo que le dieron. 
Sintetizando. La política española, con relación á 
Inglaterra, fué de desconfianza, nacida de una anti-
patía instintiva. Los reaccionarios por rutina é i g -
norancia, los revolucionarios por ambición vesáni-
ca, codiciosos solamente de reproducir en España 
las escenas de la Convención para alcanzar el do-
minio del Poder, miraron siempre con aversión á 
Inglaterra. A l fin y al cabo, forzados por la necesi-
dad, acudían á Inglaterra en demanda de apoyo, 
pero siempre á despecho, y en condiciones que die-
ron por resultado el desastre del Congreso de 
Viena. 
Pizarro mismo confiesa en sus "Memorias" que 
^nuestros Generales para nada servían", y, sin em-
bargo, dimite siendo Ministro, porque, por fin, se 
concede el mando á Wellington. El mismo, al ser 
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nombrado Ministro cerca del Rey de Prusia y Ple-
nipotenciario para el Congi eso de Praga, en que las 
grandes Potencias aliadas van á tratar de la paz ge-
neral, comenzará por encaminarse á Londres. El 
día 16 de Agosto de 1813 se avista allí con Welles-
ley, el mismo Wellesley que era Embajador en Cá-
diz y ahora es Ministro de Negocios Extranjeros de 
Inglaterra. Pizarro comenzará por disipar los te-
mores de Wellesley, manifestándole que su come-
tido ahora "era el de obrar enteramente de acuerdo 
con Inglaterra". 
"El punto más delicado" de nuestras Instruccio-
nes—escribe Pizarro -era el de que "Inglaterra ga-
rantizase la integridad del territorio español". Los 
gobernantes españoles—añade—"después de haber 
hecho lo posible para comprometer esta integridad, 
la querían exigir de improviso de una Potencia dis-
gustada, desconfiada y poderosa". Pero Pizarro, 
;no compartió, por ventura, la responsabilidad de 
esta política? El fué el solo Diplomático español de 
la Guerra de la Independencia que se lanzó plena-
mente en la política. El fué Ministro de la Goberna-
ción, creada esta nueva cartera, al dimitir la Secre-
taría de Estado, en 1812. Y él. Secretario de Estado, 
fué el enemigo implacable de Inglaterra. Tal fué 
Pizarro y tal fué nuestra política, siempre en pugna 
con los intereses de la Patria, manejada por inep-
tos ó inmorales, ó por escépticos indiferentes á 
todo, convencidos de antemano de la completa este-
rilidad del esfuerzo. 
Pero Pizarro, Diplómata de oficio, vió al fin claro 
y, renunciando á sus prejuicios, se puso en todo de 
acuerdo con los Ingleses en su Misión en el Cuartel 
General. Estos le presentarán al Príncipe de Har-
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demberg, instalándolo bajo sus auspicios allí. Allí 
dirá: "intimé con varios Diplomáticos, en especial 
los Ingleses". Gracias al cambio de táctica de Piza-
rro no nos vimos excluidos por completo, despoja-
dos y humillados más aún, al tratarse la paz ge-
neral. 
V. Justo es decir que hubo en España, si no en 
la clase política, en el elemento intelectual, algunas 
individualidades partidarias decididas de Inglate-
rra. El grupo, empero, era tan escaso, que, en rigor, 
se componía poco más <iue de Capmany. Este hom-
bre extraño, historiador eminente, es el único espa-
ñol que en aquel tiempo predicó el Españolismo. El 
Catalán Don Antonio de Capmany y de Montpalau 
debe ser considerado como el precursor del Nació 
nalismo proclamado en nuestra Patria por mí en mi 
infatigable apostolado de Iberismo. Capmany luchó 
contra Godoy, oponiéndose al afrancesamiento na-
cional. 
A l estallar la Guerra de la independencia, el 
egregio Secretario jubilado de la Real Acade-
mia de la Historia se trueca en propagandista po-
pular, en su folleto Centinela contra franceses, del 
verdadero sentido nacional. 
Afiliado al partido "liberal". Diputado de las 
Cortes Gaditanas, anticlerical rabioso, mantuvo 
siempre su sentido nacional, aquel espíritu de tra-
dición histórica, característico de la Región catala-
na. Así, Capmany, enemigo de Francia, en cuyo in-
flujo veía nuestra perdición, fué el campeón decidi-
do de Inglalerra. Galiano, hablando del insigne his-
toriador, lo califica diciendo: "Tan allegado á Ingla-
terra." Y así era. Es que Capmany sintió siempre 
con el Pueblo. El 18 de Septiembre de 1808 escribe 
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Waugham: "El sentimiento del Pueblo en favor de 
Inglaterra es extremado." Añadiendo que la Nación 
pide una Reina inglesa. Lo mismo consignarán des-
de el primer instante Lord Collingwood y los demás 
Almirantes ingleses que se encontraban en aguas 
españolas. E l llegar Wellesley á Cádiz como Re-
presentante de Inglaterra, se repetirá la escena de 
L a Coruña. E l Pueblo quita los caballos de su ca-
rroza, pone cordones y lo conduce á su morada en-
tre vítores. E l rasgo del zapatero que devuelve á 
Wellesley el bolso de ore arrojado por éste y las 
palabras pronunciadas por aquél, supervivencia de 
los villanos hidalgos de nuestro Teatro nacional, 
nos darán de cuerpo entero el sentimiento verda-
dero del Pueblo. 
Adalid del partido inglés, ya que la apática é in-
decisa personalidad de Jovellanos, sólo vibrante en 
las cosas asturianas, hace de él un anglófilo plató-
nico, fué el famoso sacerdote renegado don José 
Blanco, llamado Blanco White, ó mejor dicho, Don 
José White. En las iglesias de la ciudad de Huel-
va encontraremos tal vez los primeros rastros de 
la familia de los White en España, que tradujo su 
apellido denominándose gráficamente Blanco. Bajo 
un Blasón con su casco encontraremos en una Igle-
sia onubense la siguiente inscripción: "Esta losa y 
entierro es de Don Juan Blanco y de Doña Inés 
Blanco, su mujer, naturales de Irlanda, y de sus 
hijos y sucesores. Año de 1719" Los Libros de 
Matrimonios registrarán en 1740 la partida de Don 
Juan Archdekin, vecino de Huelva, hijo de Don An-
tonio y de Doña Alicia White, vecinos y naturales 
de Wateford, Reino de Irlanda, con Doña Isma 
Oneale, viuda de Don Tomás Blanco, hija de Don 
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Andrés Oneale y Doña Bárbara White, alias Blan-
co, vecinos de Dublín. 
En el estudio, premiado por la Real Academia 
Española en 27 de Octubre de 1807, titulado Vida 
y Obras de Don José María Blanco y Crespo, que 
he tenido la fortuna de leer en manuscrito, gracias 
á la cortesía de su autor Don Mario Méndez Beja-
rano, se completarán las noticias onubenses por mí 
encontradas en mis rebuscas por aquellos Archivos 
de la Ciudad en que vi la luz primera. Don Juan 
White vino á España, estableciéndose en Huelva. 
Con él vinieron tres hijos: Tomás, que se fija en 
Cádiz; Pablo, que prosigue en Huelva, y Guiller-
mo, que es llamado Blanco White, establecido en 
Sevilla, y al cual es reconocida la Nobleza en 1732 
por Felipe V. 
No me es posible detenerme en la figura del an-
glo-hispano White Blanco, que se llamó Blanco 
White. Extensamente, en su obra mencionada, lo 
ha hecho, con mérito que exi,2:e su impresión, 
el Sr. Méndez Bejarano, aportando cuancos datos 
interesan á su estudio. Canónigo Magistral de la 
Capilla de San Fernando en Sevilla, publica White 
una "Oda á la instalación de la Junta Central de Es-
paña", impresa en 1808, colaborando en Sevilla en 
el Semanario Patriótico, fundado por Quintana. A 
la invasión de los franceses, el 29 de Enero de 1810 
marcha á Cádiz, en donde embarca poco después 
para Inglaterra, llegando á Falmouth el día 3 de 
Marzo. Protegido por Lord Holland, funda el pe-
riódico mensual político literal io titulado E l Espa-
ñol, que comenzó el 30 de Abril de 1810 y terminó 
el 30 de Diciembre de «813. Arriaza, diplomático 
español como se dijo, fundó contra él otro periódi-
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co llamado E l Anti-español. L a Gaceta de Blanco 
White, como firmaba en Inglaterra el escritor, se 
creó bajo los auspicios de Lord Holland, Mr. John 
Children y Mr. Richard Wellesley. 
Subvencionado "bajo capa" por el Gobierno in-
glés con la pensión vitalicia de "250 libras", Blan-
co fué, sin duda alguna, un enemigo de España en 
el sentido de servir á los Ingleses. Los españoles, 
ó, por mejor, los políticos, lo acusaron de traidor, 
acumulando contra él todos los dicterios. Lo que 
Blanco sostenía en las columnas de su famosa Ga-
ceta era en servicio del Gobierno británico. Los in-
surgentes de América hallaron en su periódico un 
porta-voz. Es evidente todo esto. White aparece 
como un filibustero. Pero, en rigor, sus asertos, sus 
principios, ¿fueron contrarios á los intereses de su 
Patria, llamando á España la patria de un inmedia-
to descendiente de Irlandeses, hijo del Cónsul de 
Inglaterra en Sevilla? 
Blanco pedía la descentralización, el régimen au-
tonómico, la verdadera libertad colonial, la inteli-
gencia con Inglaterra para esto, teniendo en cuenta 
los intereses británicos, el hecho cierto, brutal, la 
realidad tal como era y no como se decía. E l alen-
taba la sedición, es verdad ¿Pero es que acaso ca-
llando, manteniendo lo existente, no se marchaba 
de un modo inevitable á la total independencia de 
América? ¿No reclamaban libertad las Colonias? 
¿No era mejor concederla que perderlas? Porque si 
Blanco zarpa un día de Cádiz, es porque el Gobier-
no nacional, los "liberales", los jacobinos, los revo-
lucionarios, le amordazaron, estorbando su pluma. 
Si se demuestra que Blanco hizo todo esto con pro-
pósitos de lucro, que fué un malvado, digno es de 
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vituperio. Pero si Blanco procedió sinceramente, 
fuerza es decir que fué el único español que vió 
claro en el problema colonial. 
Aunque imbuido por las ideas francesas en oca-
siones, fué Blanco White un enemigo de Francia. 
De jacobino sólo tuvo algún rasgo. Su filiación es-
piritual era inglesa. Quiso, como Jovellanos, intro-
ducir la Constitución británica. En su dictamen, en 
nombre de la Universidad de Sevilla, acerca de la 
convocación de Cortes quiso enlazarlas con nuestra 
tradición, pero en la forma misma de Jovellanos, 
haciendo, en suma, una institución distinta. Enemi-
go decidido de ¡os principios abstractos del espíri-
tu francés en la teoría, ya que en los hechos es 
Francia diferente, Blanco pedía el espíritu práctico 
característico de las instituciones inglesas. Liberal 
apasionado, era, á la vez, conservador decididol 
quiere decir, que era un liberal británico, y en ta, 
sentido, no un liberal español. Fué Blanco White 
enemigo de la Nobleza y la Iglesia en la Gue-
rra de la Independencia, irritándose considerando 
aquel "indigno montón", como él decía, de Gran-
des y Prelados, "cuyo concurso para los buenos 
principios jarn os se llegará á conseguir". Por eso 
Blanco se opuso al llamamiento de los Estamentos 
del Clero y la Nobleza, inclinándose al error de la 
formación de una Cámara ilegal. 
Al defender al Gobierno británico contra la ma-
levolencia de los elementos dirigentes de España, 
demostró Blanco su gran clarividencia. Su artículo 
publicado en 1812, titulado "Política inglesa", mos-
tró el error de los gobernantes españoles. "La cien-
cia de esta clase de políticos ha estado tiempo ha, 
consigna, reducida á descubrir y rastrear las sen-
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das intrincadas, los escondrijos obscuros, los lazos 
encubiertos del laberinto tenebroso del Gabinete de 
Saint James, que les habían pintado los franceses." 
Recuerda cómo Inglaterra, cuando el 21 de Octubre 
de IDO8 llegaron ios enviados de Francia para in-
ducirla á que abandera á España, el '15 de Diciem-
bre publicó una Proclama, cuyas palabras leales re-
produce. Afirma Blanco que en aquellos momentos, 
en 1812, Francia ha enviado nuevos emisarios á In-
glaterra con igual fin, y que Inglaterra acaba de re-
chazarlos. "Las Cortes mismas no pudieron res-
ponder á Napoleón más absoluta y terminantemen-
te." "Inglaterra pelea por España como si pelease 
por sí propia." Blanco hace ver cómo en esos rece-
los contra Inglaterra se han consumido cuatro años, 
y que tan sólo después, "al ver que ios ingleses no 
se quedan con nada, empiezan á cesar" las descon-
fianzas españolas. Todo esto es la historia auténtica 
de la torpeza de aquellos gobernantes y no es posi-
blecensurar á Blanco White por ilustrar á la opi-
nión en España. 
Pero no puedo detenerme aquí más. Si, contem-
plando á Blanco White en conjunto, queremos te-
ner de él una silueta, encontraremos un ser contra-
dictorio. Al rechazar en la política interior el espí-
ritu francés infiltrado en las Cortes de Cádiz, al 
proclamar como política exterior la alianza íntima 
con Inglaterra, al proponer en la política colonial 
el régimen autonómico, demostró ser el único de su 
tiempo que vió claros los caminos que seguir. Su 
gran equivocación fué pretender la infiltración del 
espíritu inglés en nuestra Constitución y en nues-
tras instituciones políticas, no comprendiendo que 
estas instituciones, elaboradas por los siglos, eran 
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la forma, la exteriorización del alma nacional, y que 
es ridículo, no tan sólo insensato, vestir el traje que 
se cortó para otro. 
L a misma contradicción la encontraremos por 
dondequiera en White. Con vocación de Marino, 
será Canónigo. Los hijos naturales que nacerán de 
una amistanza sacrilega le empujarán á Inglaterra 
para, abjurando, poder reconocerlos. En Inglaterra 
será primero anglicano, luego unitario y, finalmen-
te, perjuro; lanzado en el Racionalismo, no encon-
trará en el Krausismo la paz que busca este alma 
atormentada de descendiente de irlandeses católi-
cos, establecidos en España, huyendo de las crue-
les persecuciones del sombrío Protestantismo de la 
fanática Inglaterra de entonces. 
White, recobrando su nacionalidad de origen, 
entra de lleno en la vida de Inglaterra. E l 28 de 
Marzo de 1826 es "Maestro de Artes" por la Uni-
versidad de Oxford^ en donde á poco desempeña 
una Cátedra. Allí principian sus luchas religiosas, 
comenzando á padecer los odios de los protestan-
tes anglicanos. En 1832 pasa á Dublín. En 1835 
marcha á Liverpool, donde renuncia al Protestan-
tismo oficial, y para ello, previamente, á su Cáte-
dra. Se hace unitario. Tenía sesenta años. Poco 
después rompe con toda Religión positiva, sin en 
contrar en la Filosofía un consuelo. No tuvo White 
nn pensamiento fijo. Siempre oscilando, desconten-
to de la vida y de sí mismo, viendo el lado débil de 
las cosas con la clara percepción de su espíritu críti-
co, no tuvo el genio bastante para sentirse y saber-
se superior, envolviendo en su desprecio soberano 
la villanía de los humanos ruines. No pudo alzarse 
jamás á la total concepción de los problemas, vien-
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do tan sólo aspectos contradictorios. Solo, enfermo, 
sin recursos, su ancianidad es espectralmente trági-
ca. Tampoco tuvo resignación cristiana, ni consi-
guió la indiferente frialdad del que es escéptico 
espectador de la vida. White no está por cima de 
ella. Tampoco dentro. Se encuentra siempre de 
lado. Menos aún tuvo el gesto señorial, esa elegan-
cia de desaparecer característica de la superiori-
dad, que no se aviene con la pequenez ambiente y 
pone un término á la tragedia vulgar. 
Tampoco, dentro de la vulgaridad, tuvo los goces 
llamados de la familia. Su hijo, el Teniente Fer-
nando White, del 40.0 Regimiento de Bombay en 
1835, está en las Indias, voluntariamente lejos. Y 
Blanco White, en sus últimos momentos, volviendo 
la vista á España, de la que había renegado, no 
abandonándola, no renacionalizándose, sino odián-
dola en algunas ocasiones por rencor, difamándola 
á las veces por venganza, escribirá en castellano 
sus últimas poesías, y habiendo fallecido su proteo-
tor Lord Holland, decidirá volver á España para 
morir como naciera, en Sevilla. Pero no fueron 
realizados sus deseos. Se extinguió Don José Whi-
te en Liverpool el día 20 de Mayo de 1841. Había 
nacido el 11 de Julio de 1775. Fué un estilista en 
inglés y en español, más estimable en Inglaterra 
que en España, singularmente por su famoso sone-
to titulado "La Noche y la Muerte". Con el pseudó-
nimo de DonLeucadio Doblado escribió sus "Cartas 
de España" Blanco White que, traducido del inglés 
al español, retraducido del español al inglés, y rene-
gando últimamente de Inglaterra con el deseo de 
restituirse á España, con cuatro evoluciones teoló-
gcias públicas para acabar abjurando de todas, se 
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nos presenta como un entendimiento que, fluctuan-
te, contradictorio, enfermizo, sólo sirvió para daño 
de sí mismo y, en realidad, para perjuicio de todos. 
VI. Los recelos de los gobernantes españoles 
hacia Inglaterra carecían de fundamento. Las "Me-
morias" del Almirante Lord Collingwood nos mos-
trarán, en la Carta al Vizconde de Castiereagh, es-
crita "A bordo del Ocean, á la vista de Cádiz, el 3 
de Julio de 1808", el verdadero espíritu inglés. 
"Dondequiera que el Pueblo se ha puesto en movi-
miento ha llegado hasta el fin, coq una valentía y 
una resolución reveladora de lo decidido que está 
á libertad el país de ios invasores. Y si esta resolu-
ción falta en alguna parte, no es en la clase popu-
lar." En toda su correspondencia, tanto al Almiran-
tazgo inglés como á las autoridades españolas, 
como su Carta al Capitán General de Cádiz, Don 
Tomás de Moría, de 14 de Julio de 1808, felicitán-
dole por la rendición de la Escuadra Francesa, se 
ve su noble concepto del Pueblo español y la ac-
ción desinteresada de Inglaterra, en contraste con 
la estulticia recelosa de nuestros afrancesados 
gobernantes. E l Almirante Collingwood ejercitó en 
nuestra Patria, como ya en otro lugar quedó indi-
cado, una acción verdaderamente diplomática, sal-
vaguardó con sus navios impotentes las costas me-
diterráneas y merece, por su actitud caballeresca, 
que nuestra Patria, justamente agradecida, se des-
cubra, respetuosa, ante su nombre. 
Este Marino, que emplazara á Nelson en Tra-
falgar, escribe á Moría estas palabras admirables 
por el sentido político que encierran: "Por la ener-
gía del Pueblo español debe ver Europa una ex-
cepción á la degradación de los Estados que se han 
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sometido y un ejemplo de lo que es capaz una gran 
nación cuando se halla unánime." E l General espa-
ñol, intelectual, afrancesado, besó las plantas de 
Napoleón en Chamartín. 
¡Oh villanía mental de nuestras clases dirigentes 
desde entonces! Y es que el envilecimiento trae 
aparejado siempre un descenso en el entendimien-
to de las razas. A la bajeza moral corresponde fa-
talmente un notorio rebajamiento intelectual. L a 
ineptitud de la política española, recoiiocida por to-
dos sus hombres públicos^ es el síntoma genuino 
de su carencia de ética, de la ausencia de ideal, de 
la disasociación que se ve en ella entre los ruines 
egoísmos de sus hombres y las sagradas aspiracio-
nes de la Patria. L a disminución indiscutible del 
nivel intelectual en los elementos dirigentes no es 
otra cosa sino la expresión en tal aspecto del de-
crecimiento de la talla moral de esa misma clase. 
Mientras la política nacional fué, durante los dos 
tercios primeros del siglo XJX, una serie desorde-
nada de guerras y barricadas, los forajidos que ac 
tuaron en ella aportaron la energía del bandido, la 
selvática grandeza del trabuco. E l día en que muere 
Narváez, figura típica de aquel canibalismo, que así 
tira de la punta de un mantel y echa á rodar las so 
peras por el suelo como da los pasaportes al autén-
tico Representante de Inglaterra, los cucos van 
adueñándose de todo. E l aventurero cesa; concluye 
el picaro para venir el zorro. Y todo va lentamente 
achicándose. L a rastraría va invadiéndolo todo Lo 
varonil choca, estorba, en todas partes. E l macho 
ha muerto. No se oye ni un rugido. Pero ya es tiem-
po de terminar este inciso. 
E l célebre Don Juan Downie es la expresión de 
5 
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un aspecto espiritual del estado de la nación ingle-
sa en relación con España en 1808. Alto, seco, con 
los bigotes largos, caídos, elevado á la jerarquía de 
Brigadier, su heroísmo en el combate de Sevilla 
hacen de él un héroe del Romancero. Hecho pri-
sionero al fin de los franceses, el General Villatte 
lo ve, y ordena que lo pongan atado sobre un ca-
ñón porque, herido, no podía Downie andar. Así lo 
llevan, desangrándose, como un fardo, sin hacer 
caso de él, hasta Alcalá. De allí lo llevan al día 
siguiente á Marchena. Downie, por fin, logra pre-
sentarse á Soult, al cual exige que lo pase por las 
armas para no ser martirizado por el sicario fran-
cés. E l memorable bandido disfrazado como Duque 
de Dalmacia hizo buena la conducta de Villatte. 
Llegando en esto los españoles triunfantes, ellos 
curarán á Downie, abandonado por los franceses al 
huir. 
L a analogía de temperamento y temple entre 
Britanos é Iberos, á despecho de las influencias 
germanas en los primeros y del vago influjo roma-
no en los segundos, hizo explosión sentimental en 
1808. Ya hemos narrado la emoción oratoria que 
puso en labios de Sheridan palabras de ígnea elo-
cuencia, al llegar los Representantes de Asturias á 
Londres. L a Prensa británica llenó también sus co-
lumnas por entonces de artículos entusiastas, po-
niendo un estremecimiento épico en su prosa. 
Los escritores más insignes de Inglaterra halla-
ron en nuestra Patria un motivo de vibrante inspi-
ración. L a literatura inglesa tiene un período de 
"Guerra Peninsular", como llaman los Britanos y 
los Lusos á lo que aquí Guerra de la Indepen-
dencia. Si las Gacetas de España anuncian, después 
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de Albuera, una "Canción patriótica dedicada á los 
Ingleses para canto y acompañamiento de Forte-
piano, por el Sr. D, C. G.", los noticieros ingleses 
anunciarán "The great Salamanca march compo-
sed in honour of Lord Wellington's Victory by 
J . Costellon. London". Y Byron entonará su me-
morable elegía épica, que comienza en el "Childe 
Harold": 
Oh Albuera, glorious field of grieí, 
que en castellano pudiéramos traducir: 
¡Oh Albuera, campo de aflicción glorioso! 
Sir Walter Scott, con su poema "La visión de 
Don Rodrigo", "compuesto en 1812 con la mira de 
enaltecer la resistencia de España contra Napoleón 
y celebrar el concurso de las armas británicas", en 
el cual "enaltece el valor y la gloria de España", 
según las mismas palabras del que fué ilustre Di-
rector de la Academia de la Historia, el Señor 
Saavedra, como Southey en "su justamente cele-
brado poema", titulado: "Rodrigo, el último Rey de 
los Godos", inspirado en "el Romancero y la Cró-
nica General", juntan sus nombres al de Shelley. 
"Las estrofas de Childe Harold, y el magnífico 
fragmento de Shelley sobre "El Mágico Prodigioso" 
de Calderón, quedarán como perpetua enseñanza de 
este período", con "los poemas de Scott y Southey 
sobre Rodrigo", según el texto del Señor Fitsmau-
rice-Kelly. E l poeta Enrique Alien, en su poema 
latino, citado por el General L a Sala en su obra 
conmemorativa de los asedios de Zaragoza, poema 
titulado "Zaragoza sitiada", traducido en verso por 
Don Joaquín Escriche, 1811-1813, cantó los hechos 
heroicos de la inmortal ciudad ibera. 
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También, en prosa^ los diplomatas britanos enal-
tecieron estos hechos memorables. Sir Charles 
Vaughan, atraído por la curiosidad y la simpatía 
por España, visitó Zaragoza entre sus dos cercos, 
de 18 de Septiembre á 30 de Octubre de 1808. Pasó 
á Navarra, de donde marchó á Madrid, escribiendo 
en Londres, en 18 T 2, un Diario de los asedios, 
dado á conocer en su texto inglés por el Señor 
Becker. E l mismo año 1812 fué Vaughan nombra-
do Secretario de la Embajada de Inglaterra en Cá-
diz. E l 13 de Noviembre de 1813 hace un donativo 
de 500 pesos, producto de sus ganancias con la pu-
blicación de aquellas páginas zaragozanas, á la Ba-
ronesa de Valdeolivos, antes Condesa Viuda de 
Bureta, que estaba en Cádiz, casada desde el i.0 de 
Octubre de 1808, después del primer asedio, con el 
Regente Don Pedro Ric. Consignemos este hecho 
interesante para el estudio de la decadencia espa-
ñola. Unas páginas apenas dan, publicadas por un 
aficionado en el primer momento, 500 pesos en 
Londres, relacionadas con la ciudad de Zaragoza, 
en 1814. Esa misma cantidad, con algo más, será la 
pérdida que represente en España en igi^para un 
historiador una obra en seis volúmenes, dedicada á 
la Guerra de la Independencia. Llevó Vaughan á 
Inglaterra, al terminar su estancia diplomática en 
España, numerosos documentos relacionados con 
la Guerra ibérica. Con ellos, según el Señor L a 
Sala, publicó en 1902 el Profesor de Historia de la 
Universidad de Oxford, Carlos Omán, dos tomos, 
que esperan aún ser traducidos en lengua castella-
na, sobre la Guerra de la Independencia. 
L a animosidad con que los historiadores milita-
res ingleses, que tomaron parte en la campaña de 
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Iberia, escribieron contra los españoles, no es una 
prueba de animadversión hacia España. No era el 
inglés el que escribía aquellas cosas. Era el solda-
do, el militar profesional, el hombre de ofício, para 
el cual hay sólo bueno lo que él ó, al menos, los 
suyos han- hecho, necesitando para probar su tesis 
denigrar á los demás. Los militares españoles que 
han escrito sobre la Guerra de la Independencia 
han puesto empeño sistemático en pretender reba-
jar á los Guerrilleros, disminuyendo la gloria de 
estos héroes, porque los más no procedían del 
Ejército. E l militar ha predominado en ellos sobre 
el historiador, y el espíritu de clase, por lo demás 
necesario y nobilísimo, que yo quisiera en todos 
los organismos, ha empañado la justicia de sus plu-
mas. E l mismo General L a Sala, que acusa á Na-
pier de "inglés afrancesado... sempiterno adulador 
del Mariscal Soult, y pluma hispanófoba hasta el 
punto de competir con el calumniador Thiers en 
b u s diatribas contras nuestros héroes", se propon-
drá demostrar, en su "Obelisco histórico", en ho-
nor de los defensores de Zaragoza, impreso en 
1908, que no fué el pueblo, sino el Ejército, quien 
realizó la epopeya aragonesa, increpando, despec-
tivo, á los amantes de lo populachero. E l popula-
cho sin embargo, pese á todos, fué lo mejor de 
aquella magna epopeya. ¡Dichoso el país en el que 
hay un populacho, en donde el hombre de valor y 
de conciencia puede encontrar en el populacho un 
eco! ¡Y ay de los tiempos de agotamiento viril, en 
los que el hombre de valor y de conciencia se en-
cuentra solo dentro de una Patria exhausta! 1 Cana-
lla augusta de 1808, noble Canalla que cantó el 
fuerte Espronceda con el vigor de su temple viril! 
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¡Yo te saludo, Canalla hidalga, digna, pundonoro-
sa, magnánima, valerosa, sublime, estoica, caballe-
resca, en fin! Así pudiera mi voz enronquecida re-
sucitarte, para ver en torno mío ojos dispuestos á 
matar y á morir! 
VIL E l elemento caballeresco, romántico, senti-
mental en su más alta expresión varonil, caracte-
rístico del alma británica, tradujo en hechos sim-
bólicos aquellas aclamaciones estruendosas con 
que los Representantes de Asturias fueron acogi-
dos en Londres La pintoresca figura de Don Juan 
Downie, el Hidalgo escocés, ya citado, venido á Es-
paña para tomar parte en la guerra, organizando 
en 1811 la Legión llamada de Leales Extremeños, 
nombrando Capitán y Secretario suyo al popular 
poeta patriota Don Cristóbal de Beña, es una típica 
evocación de otros tiempos. Alto, enjuto, amojama-
do como el Hidalgo Don Alonso de Quesada, hom-
bre fantástico, personaje singular, alucinado por la 
visión del pasado, con aquel Tercio de tropas ata-
viadas á la usanza de nuestro siglo xvi, tipo atávico, 
encantador, interesante, su figura novelesca tiene, 
á la vez, el prestigio de lo heroico. Con sus'heridas, 
y aun su muerte, se hace digno del ideal caballeres-
co que adora. 
Este escocés memorable, que parece un Capitán 
de nuestros Tercios uno de aquellos Conquista-
dores de América que ha cincelado en sus "Tro-
feos" Heredia—llevando al cinto la espada de Pi-
zarro, que la Marquesa de la Conquista le ciñera, 
renovará las hazañas de Alvarado y será digno de 
nuestras castizas gestas. Herido por los franceses, 
por tres veces, en la defensa del Puente de Triana, 
no consiguiendo saltar el Puente á caballo, prisio-
E N L A G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A 71 
ñero, Downie, apreciando más su espada que la 
vida,* la arroja con gesto épico, serenamente, del 
lado de los suyos, en tanto que los franceses, como 
al conjuro de este Lohengrin del país del bacalao, 
huyen de pronto, abandonando á Sevilla. Downie y 
su hazaña pasan al Romancero, mereciendo ser 
cantado en una oda por el Capitán Beña. 
No era Downie una excepción en su país. Los 
Holland, hombre y mujer, como Vaughan, vinien-
do á España, estableciéndose los primeros en Se-
villa, interviniendo en la política española con la 
tertulia literaria de la Lady, demuestran el interés 
palpitante, apasionado, excepcional, que el gesto 
heroico de "los patriotas españoles" había desper-
tado en la terrible Patria de Cromwell. Las entu-
siastas manifestaciones de todas las clases del Pue-
blo á los Enviados de las Juntas Regionales eran el 
símbolo del interés político de los verdaderos esta-
distas ingleses. En 1805 predijo Pitt, en relación 
con el problema napoleónico, que la salvación se 
encontraba en España. L a política hispanófila de 
Guillermo Pitt, que fué á los veintitrés años "Can-
ciller del Ajedrez", como se dice en el singular len-
guaje de Inglaterra, naciendo en 1759 y falleciendo 
en 1806, fué continuada por el insigne Jorge Can-
ning, nacido en 1770 y muerto en 1827 oue, Dipu-
tado en 1795, Subsecretario de Estado Pitt, Minis-
tro de Negocios Extranjeros en 1807, como más 
tarde en 1822, y en 182/ Presidente del Gobierno, 
concede con mano liberal en 1808 cuanto le piden 
las Juntas Españolas. 
¿Quién no recuerda las palabras de Sheridan, 
pronunciadas el día 15 de Junio de 1808 en la Cá-
mara de los Comunes? "Bonaparte ha corrido hasta 
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aquí una gloriosa carrera porque sólo ha lidiado con 
Reyes indignos y naciones indiferentes á los acon-
tecimientos; mas nunca las hubo con un pueblo de-
cidido á resistirle. Esta es la ocasión de levantarnos 
á libertar á Europa. Y si los Ministros quieren co-
operar á su logro de un modo efectivo uniéndose á 
los Españoles, pueden contar con mis esfuerzos. 
Nada más noble ni más generoso que la conducta 
actual de España, ni nunca se ha visto crisis más 
importante que la en que su patriotismo ha puesto 
á Europa", exclama, según los textos de la época, 
mientras en otras variantes se lee: "Nada más no-
ble, más valiente ni más generoso que la conducta 
de los Asturianos, los cuales magnánimamente han 
declarado la guerra á Bonaparte y se han resuelto 
á vencer ó morir sosteniendo el honor y la indepen-
dencia de su país." 
E l 20 de Julio de 1808, "S. E . el Lord Mayor, los 
Aldermanes, Asesores, Scherifes y Consejeros Co-
munes de la Ciudad de Londres", se presentaban 
ante el Rey de Inglaterra presentándole una expo-
sición manifestándole "los sentimientos de una Na-
ción libre y leal". Eran estos el "horror é indigna-
ción" que en Inglaterra despierta la conducta de 
Francia en España, y su "júbilo al ver el valor y 
patriotismo" de esta "esforzada Nación. "El Pueblo 
de Londres espresa al Rey su gratitud por haber 
reconocido "á la Nación española por su amiga y 
aliada", y asegura á S, M. B. que, "cooperando en 
una causa tan grande y gloriosa como propia del 
espíritu británico, no omitiremos ningún sacrificio 
para salvar á los españoles". "En todas las dispo-
siciones que V. M. juzgue convenientes para el lo-
gro de tan alto fin, puede contar con la asistencia 
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más eficaz de parte de los leales ciudadanos de 
Londres. Nos sentimos identificados con los patrio-
tas españoles. Nuestras son sus necesidades y de-
seos. "Tales son las generosas expresiones de la 
omnipotente metrópoli londinense. E l alma ibera 
habla con frase augusta por la palabra de estos dig-
nos britanos. 
E l mismo Thiers consignará en su obra innoble-
mente asalariada: "El pueblo ingles admiraba la 
abnegación generosa, el incomparable valor de 
aquellos", hablando de los que él llama los "insur-
gentes españoles", "los cuales gozaban en Inglaterra 
de una inmensa popularidad". Castlereagh, luego 
Ministro de Negocios Extrajeros al terminar la Gue-
rra de la Independencia, sentía un "amor apasiona-
do" por España, queriendo una España inglesa, y 
no francesa como era y como siguió, arrastrada por 
nuestras clases dirigentes. Si el partido de los 
"Whigs" fué en cierto modo refractario á nosotros 
por motivos de política interior, hubo en él hom-
bres como Lord Grey y Lord Holland que atesti-
guaron su simpatía hacia España por manera ex-
cepcional é inverosímil. E l día 30 de Octubre de 
1808 Lord Holland y Lady Hollan embarcan en In 
glaterra. Llegan á Sevilla el 30 de Enero de 1809» 
instalándose en el Palacio de las Dueñas. Allí for-
man una tertulia literaria en donde Capmany y 
Blanco White, con Jovellanos, los adalides del par-
tido inglés, Quintana y Arriaza, los dos poetas, 
cada uno en su género, de la Guerra de la Indepen-
dencia, y el famoso GalUrdo, alternan con los po-
líticos Saavedra, Hennida y Garay, y los Genera-
les Alburquerque, Infantado, Anglona, Blake y Ala 
va. L a Casa-Holland, "Holland-House", será en 
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Londres el hogar de los españoles refugiados cuan-
do las persecuciones políticas advengan. 
Es evidente que hubo en la Gran Bretaña un mo-
vimiento emocional, algo romántico, nota curiosa, 
pero no menos cierta, característica de la psicología 
inglesa, donde un idealismo vago anda mezclado 
con su practicismo típico, en la simpatía demostra-
da en 1808 á favor de los valientes iberos. No me-
nos cierto, y repetirlo es necesario hasta la sacie-
dad, es que en España las clases directoras corres-
pondieron de bien distinto modo. Hablando aún el 
General Gómez de Arteche del nombramiento del 
Duque del Infantado en 1812 como Embajador de 
España en Londres, consigna: "se le tenía por hom-
bre de cortísimos alcances y sólo propio para dar 
representación á una Embajada^ como la de E s -
paña en Londres, que estaba desempeñando por el 
brillo de su cuna y riquezas." Esto es, que el bri-
llo de la cuna y las riquezas eran bastante condi-
ción, según Arteche, para ser Embajador en Lon-
dres. 
VIII. L a lealtad de Inglaterra con España está 
probada de un modo concluyente.La Nota de Can-
ning á M. de Champagny, rechazando las propo-
siciones de Napoleón, apoyado éste por el Empe-
rador Alejandro de Rusia, de 9 de Diciembre 
de 1808, como la Nota de Castlereagh, de 23 de 
Abril de 1812 rechazando las proposiciones de Na-
poleón de 17 de aquel mismo mes, son categóricas. 
Si en Inglaterra llegó á formarse un partido que 
fomentaba la independencia de las Colonias espa-
ñolas, culpa fué exclusivamente de la torpeza de 
nuestros gobernantes con sus recelos injustificados 
de una parte, como de otra, por su insensata poli-
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tica comercial en relación con Inglaterra y sus inte-
reses en el mundo americano. 
El primer Representante de Inglaterra, á manera 
de Encargado de Negocios cerca de la Junta de 
Galicia y la Central que se formara después, fue 
Mr. Carlos Stuart, á quien veremos asistiendo á las 
sesiones de aquélla en la Coruña, entre el 15 de 
Agosto y el 13 de Septiembre de 1808, y trasladán-
dose á Lugo, donde debía reunirse la Junta de Cas-
tilla, León y Galicia. Nombrado el 4 de Octubre 
de 1808 Mr. John Hookham Frere en calidad de 
Ministro cerca de la Junta Central, al decidir el Ge-
neral Moore el reembarco de sus tropas en L a Co-
ruña, le pedirán que permanezca en España "el 
Ministro Frere y el ex-Ministro Stuart." Las ins-
trucciones á Frere, en el orden de la política Inte-
rior española, fueron, por parte de Inglaterra, cate-
góricas: abstención de intervenir en las banderías 
políticas, aconsejar la reunión de las Cortes, ade-
más de la formación de un Gobierno Central y su-
gerir un régimen liberal en la Metrópoli lo mismo 
que en las Colonias. De haber seguido los gober-
nantes españoles estos consejos, otra habría sido la 
situación de nuestra Patria Llegado Frere á la Co-
ruña el 19 de Octubre de 1808 con su hermano 
Bartolomé como Secretario de la Legación, "por 
indicaciones del Ministro Frere se extendió el De-
creto de 22 de Mayo" de 1809 sobre Cortes, 
Frere, erudito, escritor, hombre excelente en 
opinión de sus biógrafos, pero sin las energías ne-
cesarias para ser un verdadero diplomático, fué 
relevado por el Gobierno inglés. Substituyóle el 
primero de los Wellesley, Lord Richard Colley-
Wellesley, Marqués de Wellesley, por sí, Conde de 
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Mornington como primogénito de su Casa. Era 
el mayor de los Wellesley. Fueron éstos: W i -
lliam Wellesley-Pole, Secretario del Almirantazgo 
en 1808, Henry Wellesley, Barón Cowley después, 
de quien hablaremos en breve, y Arthur Wellesley, 
creado Barón Douro de Wellesley y Vizconde 
Welligton de Talavera el 4 de Septiembre de 1809, 
Conde de Wellington el 28 de Febrero de 1812, 
Marqués de Wellington el 3 de Octubre del mismo 
año, Duque de Wellington el 11 de Mayo de 1814, 
y en España Duque de Ciudad Rodrigo el 30 de 
Junio de 1812, Duque de la Victoria, Marqués de 
Torres-Vedras y Conde de Vimeira en Portugal, 
Príncipe de Waterloo en Holanda. 
E l 25 de Abril de 1809 el Marqués de Wellesley 
es nombrado Ministro en España, llegando á Cádiz 
el i.0 de Agosto. Nacido en Dublin el 21 de Junio 
de 1760, Gobernador General, Virrey de la India, 
á consecuencia de cuyos servicios fué creado Mar-
qués de Wellesley el 2 de Diciembre de '799, había 
rehusado en 1807 la cartera de Negocios Extran-
jeros. Tal es el hombre que acepta la representa-
ción de Inglaterra en España en 1809. Cesa en sus 
funciones Wellesley el 5 de Octubre del mismo año. 
E l día ó de Diciembre besa la mano de S. M. Britá-
nica como Ministrode Negocios Extranjeros en subs-
titución de Canning. Fué Lord Wellesley siem-
pre amigo de España. En 1812 dimitió por la tibie-
za del Gabinete británico en la campaña peninsular, 
censurando la parsimonia del Gobierno. En 1038 
hizo imprimir sus "Despachos y correspondencia" 
durante su Misión en España. Falleció en York 
el 26 de Septiembre de 1842. 
E l 10 de Octubre de 1809 fué reemplazado como 
E N L A G U E R R A D K L A I N D E P E N D E N C I A 77 
Ministro en España por su hermano "Don Enrique", 
conro dicen los papeles de aquel tiempo; luego Sir 
Henry y más tarde Lord Cowley. Llevando por 
Secretario de la Misión á Carlos Ricardo Vaughan, 
sale de Portsmouth el 13 de Febrero de 1810 con 
rumbo á Cádiz. E l Í I de Octubre de 1811, Welles-
ley, que era Diplómata de carrera, es elevado al 
rango de Embajador. Desempeñó sus funciones 
hasta el día 3 de Marzo de 1822. 
IX, No he de tratar en detalle, ya que en la 
obra del Señor Embajador Villa-Urrutia se ha de 
hablar en extenso, de las relaciones diplomáticas 
entre España é Inglaterra de 1808 á 1814. E l lado 
por el que ha sido sospechada la lealtad del Go-
bierno británico fué su actitud en el problema co-
lonial. Esta cuestión es, sin embargo, bien clara. E l 
Manifiesto de la Junta Central, esto es, del Gobier-
no español, al constituirse, les decía prometiéndo-
les que tendrían representación en Cortes, á las 
Colonias españolas de América: "Ya sois libres; 
cese el yugo insoportable... que os hacía víctimas 
de la arbitrariedad, de la avaricia y de la ignoran-
cia." A semejantes palabras no sucedieron los he-
chos positivos. Las reformas ofrecidas no vinieron. 
¿Es de extrañar que sea la insurrección lo que su-
ceda? Tras el desastre "pavoroso" de Ocaña, con-
quistada Andalucía, establecida la Corte del titula-
do José I en Sevilla, "la capital comercial para los 
Americanos", el 13 de Marzo de 1810 una fragata 
inglesa que toca en Montevideo, da la noticia de los 
trágicos acontecimientos. España se halla al pare-
cer dominada. Tan sólo en Cádiz vive su sobera-
nía. Al día siguiente tendrá lugar el movimiento en 
que comienza la independencia argentina. E l 19 de 
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Abril del mismo año estallará la rebelión en Cara-
cas- Como un reguero de pólvora la insurrección 
colonial proseguirá. 
Pidió el Gobierno español á Inglaterra subsidios 
desde el primer momento. E Inglaterra, como es 
lógico, pidió al Gobierno español garantías. Las 
Instrucciones á Frere fueron que obtuviera para 
ello "facilitar el comercio británico con la América 
española". Quería Inglaterra obtener legalmente el 
comercio directo con nuestras Colonias, impedido 
por nuestras leyes prohibitivas, por el monopolio 
comercial de la Metrópoli. Desde los tiempos de 
Felipe II venía Inglaterra ejerciendo de hecho la 
hegemonía comercial en América. Nuestro Gobier-
no se negará á tratar. Pretendían nuestros políticos 
que Inglaterra garantizara, cuando ya ardía en in-
surrección América, la sumisión de los rebeldes sin 
conceder ventaja alguna comercial, por amistad des-
interesada de Inglaterra. 
E l 27 de Mayo de 1811 Wellesley propone á Es-
paña la mediación en América obteniendo el comer-
cio directo que, como he dicho, venía ejerciendo de 
hecho. Nuestro Gobierno acepta sólo en principio» 
mera fórmula para dar "largas" al asunto. Pizarro 
dimitirá, como se dijo, compenetrado con nuestros 
gobernantes en la insensata aberración de oponer-
se. Las Cortes, tras las odiosas dilaciones caracte-
rísticas del papeleo felipesco, concluyen, según la 
táctica del monstruoso fundador de E l Escorial, con 
un "Archívese", el castizo "carpetazo" de la Admi-
nistración española afelipada. Y los dos Comisio-
nados de Inglaterra, Mrs. Sydenhan y Cockburn, 
regresarán á su país como salieron. Pizarro, en-
tonces, representando el espíritu de los gobernan-
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tes españoles, sonreirá. "A lo menos se conservó 
el decoro nacional", escribirá ante el triunfo conse-
guido, satisfecho. 
E l problema colonial, que ios políticos de las 
Cortes de Cádiz abordaron, plantearon, y no qui-
sieron en modo alguno resolver, iniciando el pro-
cedimiento subsiguiente seguido con todos los gran-
des problemas nacionales por los dirigentes espa-
ñoles, era, con todr. su complejidad aparente, de 
una sencillez primordial. Habíanse convertido las 
Colonias en un modo de lucro inmoral para un 
enjambre de explotadores en España. Funcionarios 
administrativos, militares, judiciales, de una parte, 
como de otra, los hombres de negocios, los agiotis-
tas de todas las edades, con su tupida raigambre en 
la Secretaría del Despacho Universal de Indias, en 
los Ministros influyentes, en el Favorito omnipode-
roso y en los mismos cortesanos de camarilla, cons-
tituían un tejido de intereses. No convenía á los que 
lo aprovechaban, á los que medraban á la sombra 
de él, á aquellos que lo explotaban, tanto en las 
Colonias como en la Metrópoli, que cambiara el 
sistema existente. "Mientras dura", se decían con 
el proverbio, yendo á gusto en el machito, según la 
frase devenida proverbial. Bien comprendían que 
sobrevendría la catástrofe; pero esperaban que no 
les cogiera á ellos. Por eso, precisamente, porque 
la cosa no podía ser eterna, se apresuraban á es-
trujar el limón, á arrebañar hasta la última tajada. 
No eran tan torpes, tan ineptos, los políticos que no 
vieran una cosa tan sencilla. Las riquezas fabulo-
sas que de las Indias ingresaban en España, sea la 
que fuere nuestra Administración, explicarán con 
una cifra aritmética todo el problema colonial tan 
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complicado. En 1810. según los datos del Señor 
Gómez Imaz, "ingresaron de América más de 
71.000.000 de pesos fuertes" en Cádiz. Muchos bol-
sillos hinchábanse con ellos, y no eran eüos, por 
tanto, los que gustaran de alterar aquel régimen. 
En los Informes de Don Narciso de Heredia, 
Conde de Ofalia, que anduvo en las negociaciones 
entre España y los Estados Unidos y en el estudio 
del problema colonial desde el 8 de Julio de 1855, 
y especialmente desde "principios d e l año de 1817" 
"hasta fines de 1819" según él mismo, en e l Me-
morial al Rey de 30 de Junio de 1820, encontrare-
mos, publicados por el hijo del antiguo Diplómala, 
el Señor Marqués de Heredia, datos irrefutables. 
En los Informes veremos que "la verdadera causa 
de la insurrección" es uno de aquellos tópicos que 
no merecen ni el honor de refutarlos' pero también 
se dejará traslucir, y aun se dirá que fué su origen 
"el monopolio exclusivo" comercial ejercitado é 
impuesto únicamente en beneficio "de los monopo-
listas". Los productos españoles, buenos ó malos, 
eran los únicos vendibles en América. Los ameri-
canos, dice Heredia, eran tratados por los gober-
nantes españoles como "los ilotas respecto de los 
espartanos". 
Ofalia sienta una distinción fundamental. No hay 
que confundir, dice, "los comerciantes con e l co-
mercio, que se distinguen tanto entre sí como el 
sacerdocio y la religión". Estos comerciantes im-
ponen á los americanos los productos españoles, 
malos con frecuencia, al precio que ellos fijan, pro-
duciendo una situación de anormalidad económica 
en nuestras Colonias y de protesta incesante. Aque-
llos monooolistas, como dice Heredia, causantes de 
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todo el msl, no eran tan sólo, como consigna Ofe-
lia, mercaderes. Eran también los monopoiizadqres 
de los destinos políticos, militares, financieros y ju-
diciales, con todo el tráfico de nombramientos y 
ascensos que conllevaba aquel sistema colonial. E n 
el escrito citado, Heredia expone á Fernando ¡VH 
"las tentativas de tres ó cuatro personajes",que 
habían intervenido en el negocio del Tratado con 
los Estados Unidos, firmado en Washington, de 22 
de Febrero de 1819, para "apoderarse de cinco ipi-
llones de duros", denunciando como ála cabeza de 
ellos al famoso Lozano de Torres. Famoso digo, 
por su singularidad de ser uno de aquellos inena-
rrables personajes de la política española, Primer 
Secretario de Estado, puestos al frente de la Diplo-
macia nacional, sin que jamás antes de ello hubie-
sen tenido idea de lo que eran Derecho Internacio-
nal, Protocolo, Idiomas, Ceremonial, Economía Po-
lítica, Historia universal, y, en suma, aquellas cosas 
absolutamente indispensables para intentar ser,un 
cabal diplomático. 
Inglaterra conocía la situación verdadera de E s -
paña, sus relaciones con las Colonias de América. 
Quería pactar con el Gobierno español; pero,el po-
lítico profesional, nacido en Cádiz, los partidos po-
líticos creados allí para acabar de hundir á Espafia, 
impedirán todo acuerdo con el Gabinete de San 
Jaime. España pide á Inglaterra dinero, pero se nie-
ga á negociar con ella Tratado alguno de comercio 
que regule la situación de todos: españoles, ameri-
canos é ingleses, en las Colonias. No es de extra-
ñar que el Gobierno británico no se mostrase pro-
picio á facilitar ese dinero al Gobierno Central .es-
6 
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pañol, como, sin regatear, lo había dado á los Go-
biernos regionales. 
E l 27 de Junio de 1809 escribe Canning á Welles-
ley: "Don Pedro Cevallos nos ha propuesto el plan 
de un préstamo que debería levantarse en Inglate-
rra á favor de España. Proyecto tan extravagante", 
añade, con eufemismo que honra á su cortesía. Llá-
male así "por la imposibilidad de facilitarla", refi-
riéndose á la suma pedida por Cevallos. "V. S. de-
berá tener presente que el objeto más necesario es 
el de decir á España que cuente con sus recursos 
pecuniarios, particularmente en la presente crisis, 
en la cual las urgencias del Austria son infinita-
mente superiores á las fuerzas de este país." 
E l mismo Canning, tan amigo de España en 1808, 
se mostrará en contra de ella en 1827, estando al 
frente del Gobierno británico, en lo tocante al pro-
blema colonial, según Ofalia hace constar en su 
Despacho de Londres de 7 de Septiembre de 1827. 
L a paciencia británica, pese á la flema atribuida á 
los ingleses, había tocado á su fin. En 1898 se to-
cará el último resultado de la política colonial his-
pano-inglesa. 
X. Sea como fuere, pese á tantos errores, á des-
pecho de tan grandes desaciertos, Inglaterra, inte-
resada vitalmente en el drama que se desarrollaba 
en la Península, prestó á España una cooperación 
decisiva en la Guerra de la Independencia. Pero 
¿en qué tanto por ciento contribuyó al éxito de la 
empresa? He aquí un problema de gran dificultad. 
Los escritores ingleses, los militares que pelearon 
en España y publicaron después en su país obras 
acerca de la gloriosa campaña, no procedieron con 
aquella hidalguía que hubiera sido complemento á 
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su bravura. No sólo regatearon el mérito de los es-
pañeles, sino que llegan al extremo de afirmar que 
todo el éxito fué debido á Inglaterra. Contra los 
dichos de Napier especialmente se alzó la voz de 
Canga-Arguelles 3̂ a entonces. Luego, el General 
Arteche ha demostrado la injusticia del aserto. 
Ni los millones prestados á las Juntas de Astu-
rias, de Galicia y de Sevilla, ni ias armas, ni ios sol-
dados desembarcados después, ni el genio frío ni 
la táctica metódica de Wellington, habrían conse-
guido nada sin el esfuerzo de la nación ibérica. Y a 
los ingleses habían desembarcado en otros pueblos 
europeos años antes; ya habían en otras tentativas 
tratado de apoyar la resistencia en otros países con 
los mismos procedimientos que en España. Sólo en 
Iberia logran permanecer. Si los intentos en Italia, 
pese á Malta, habían sido siempre fracasos, en 
1809 la tentativa de Walcheren en Holanda cues-
ta á Inglaterra 30.000 hombres. Era la quinta coali 
ción intentada. L a "Historia de la guerra de Espa-
ña por los ingleses Clarke, Southey, Londonderry 
y Napier, publicada en 1823, fué la recopilación de 
lo que en contra de españoles y portugueses, sien-
do el último el más venenoso de los cuatro autores 
citados, habían ya escrito: el teniente coronel Na-
pier en su "Historia de la guerra en la Península", 
el teniente general marqués de Londonderry en su 
"Narración de la guerra peninsular de 1808 á 
1814", Mr. Clarke, en su "Historia del marqués y 
conde de Wellington" y Mr. Southey con su "His-
toria", los cuales previamente en la prensa se de-
dicaron desde el primer momento á enturbiar con 
el sucio fango de la envidia la fraternidad de las 
victorias militares en escritos "muy ofentivos á 
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nuestro honor", según la frase del Sr. Gómez 
Imaz. A ellos respondió en Londres con tres to-
mos, en 1829, el famoso D. José de Canga-Argüe-
lies, en su obra Observaciones sobre la Historia de 
la guerra de España, que escribieron los señores 
Clarke, Southey, Londonderry y Napier. 
E l general San Román, refutando las afirmacio-
nes de estos nuestros detractores, dirá que los ingle-
ses, más aún que los franceses, se distinguieron, no 
sólo por su injusticia, sino por su acritud ofensiva. 
E l mismo Wellington consignará asertos falsos, 
"que dejó correr en sus Despachos", á los que Na-
pier puso un prefacio al publicarse. He aquí las 
cosas según los especialistas. 
Es evidente que en la campaña de 1808 á 1814 
no hay más figura militar que la de Wellington. Na-
cido el 29 de Abril de 1769, perteneciente á una 
casa "que pretendía descender de los reyes de 
Castilla", según los datos de un diccionario biográ 
fico, este irlandés cenceño, enjuto, huesoso, de tez 
bronceada y aguileña nariz, los ojos claros, la acti-
tud impasible, pero, con todo, escrutador é impo-
nente, sobrio en sus gustos y parco en sus pala-
bras, duro en sus obras, severo en la disciplina, 
infatigable, tenaz y mesurado, es, ¡en .el fondo, un 
maestre de los tercios .transplantado ty educado «n 
Inglaterra. 
Respetado y no querido, como con todos, fué 
severo con él. No escribió nunca .la palabra "Vic-
toria". Huyó de toda ostentación exterior. Sus ofi-
ciales vestían como les placía: Picton iba de paisa-
aio y se batía con sombrero de copa. No fué ora-
dor, aun cuando fué diputado en 1790, y, ya coro-
nel en la India, en 1806. Tras la campaña de Dina-
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marca, realizada en 1807, es Teniente general el 25 
de Abril del año épico 1808. Mandando una divi-
sión del Ejército en que es jefe Dalryraple, entra 
en España, fijándose en Portugal. Poco después 
obtendrá el mando supremo. 
Frío, es el tipo del "militar inglés". Su elocuen-
cia militar, á ras de tierra, tiene la fuerza aplastan-
te de la lógica: "Soldados: estáis bien vestidos, 
bien pagados, bien alimentados; el que - falte á su 
deber será ahorcado." Es el concepto británico: 
para exigir es necesario otorgar; pero, cumplido 
lo pactado, hay que exigir. Recuerda el temple del 
Cardenal Cisneros y aquella frase de: "Estos son 
mis poderes", que se le asigna, dirigiéndose á los 
grandes. Wellington halla su igual tan sólo en 
Goya, cuando el vascón, empuñando una pistola, 
sentencia á muerte al vencedor de Arapiles. 
Fué la de Wellington un alma de otros tiempos. 
Inconmovible, invulnerable: era un estoico, indife-
rente ante el placer y el dolor. En la política figuró 
entre los "toríes"; pero, llegado á ser Jefe del Go-
bierno, no tuvo nunca las simpatías de los suyos, 
esto es, los conservadores, como tampoco las de sus 
adversarios. Ajeno á toda codicia mezquina, á las 
pequeñas ambiciones, extraño á las satisfacciones 
de la vanidad humana, fué igual con todos, para 
todos austero. Temperamento rectilíneo, tenaz, fué 
un carácter positivo,-de una pieza. Desde su altura, 
que era la de la lógica en la esfera de los hechos, 
la del deber y el derecho en lo moral, se sentía por 
encima de los otros. Jamás corrió. No se precipitó 
nunca. Sabía prever, aguardar y persistir. Arrostró 
siempre la impopularidad. Cuando cargado de años 
y de servicios murió en Kent el día 14 de Diciem-
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bre de 1852, su reputación, labrada á golpe de mar-
tillo sobre roca; había hecho de él, ganada con su 
prestigio, la popularidad más sólida de su Patria. 
Un caudillo de este temple tenía que ser de un in-
flujo transcendente en nuestra Guerra de la Inde-
pendencia. Pero esto es todo lo que Inglaterra hi-
ciera. Ayudar siempre y empujar, finalmente, 
precipitar el desenlace del drama. Su papel no es 
decisivo en la campaña. L a táctica defensiva que 
empleó Wellington sistemáticamente no permitió, 
además, otra cosa. En su escondite de Portugal es-
pera. Allí prosigue, acechando la ocasión. Sólo se 
lanza en el momento oportuno. Wellington es, en 
rigor, espectador en el combate que España y 
Francia libran. Es el Beltrán Duguesclin de este 
duelo. 
Compendiando: los Ingleses, sin los españoles, 
no hubieran logrado nada en la Guerra de la Inde-
pendencia. Los españoles, en cambio, sin los ingle-
ses habrían acabado por vencer como con ellos, 
sin más que un gasto mayor de tiempo y de hom -
bres. Con Wellington y los Ingleses en España lie 
gamos á la situación militar de 1812, es decir, á la 
dominación material de la Península con la defini-
tiva conquista de Andalucía. Porque si bien es ver-
iad que las Juntas regionales, lo mismo que la 
Central, se opusieron á que los Ejércitos ingleses 
operasen en la España propiamente dicha, y redu-
jeron su acción á la España pequeña, esto es, á 
Portugal, no es menos cierto que la campaña de 
Castilla, realizada por el General Moore, fué total-
mente desastrosa, al adelantarse desde la frontera 
de la actual Lusitania independiente, en Diciembre 
de 1808, para intentar batir á Soult en Palencia, 
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siendo seguido por las tropas francesas y echado 
al mar en la Coruña, donde el triste deja sus hue-
sos, pagando con la vida lo desgraciado de su fra-
casada empresa. Sin los Ingleses y sin Wellington 
las cosas habrían cambiado igualmente de faz. En 
1812 ha comenzado la campaña de Rusia. E l teatro 
de la guerra ha mudado. No solamente se ha tras-
ladado la escena, sino que el drama que comienza 
allá en Rusia será el que absorba al protagonista, 
por completo. L a tragedia de España pasa á ser 
para Napoleón un accidente. Ante el ejemplo de 
España, la dignidad de las Naciones ha nacido, el 
patriotismo de Europa ha despertado. E l problema 
de la guerra peninsular dejó de ser militar para 
convertirse en diplomático, cesó de estar localiza-
do en España al trocarse en una conflagración eu-
ropea, transformándose en una coalición de las Po-
tencias contra Bonaparte. L a campaña de Rusia es 
la repercusión de la guerra de España, y ese es el 
fin inevitable, descontado, de Napoleón. L a resba-
lada ha empezado. Napoleón, desvallando sin ce-
sar, parará solo, despeñado para siempre, en el 
fondo de la sima. 
Las caricaturas españolas de la época se burla-
rán de la ayuda británica: un militar español surge 
en los aires apresado por un águila, que es Napo-
león, y pide auxilio. Al oirlo, los ingleses apare-
cen: Wellington, sobre un cangrejo, mira con un 
catalejos lentamente, mientras le sigue su ejército 
montado en una tortuga colosal. No son tan sólo los 
españoles los que censuran la inacción de los brita-
nos. Después de la pérdida de Ciudad-Rodrigo, en 
1811, los Oficiales y Soldados ingleses, desespera-
dos, piden á Wellington la evacuación de la Penín-
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sula. Hasta el Gobierno británico vacila. Sólo el 
caudillo permanece inalterable. 
Fué el sistema de Lord Wellington el de dejar 
qüe los franceses se agoten en España. Cuando, 
deshecho en Diciembre de 1809 el ejército de 
Moore en Galicia por Sóult y Ney, que dominan 
aquel Reino, Soult penetra en Portugal, es arro-
jado por WeÚngton. Pero éste, entonces, no lo per-
sigue, perdiendo una ocasión admirable, según los 
críticos militares unánimes. Es que no quiere exce-
derse de su plan, salirse un ápice del camino em-
prendido. L a misma táctica sigue en todo momen-
to'. No es de este sitio hacer su cronología. Citaré 
sólo un ejemplo singular por haber valido luego á 
Wellington la misma Ciudad-Rodrigo el Ducado 
y la Grandeza de España, gracia otorgada por el 
Gobierno español que constituye un signo más de 
la perturbación mental de la política nacional por 
el retruécano de la elección de aquel hecho, entre 
los muchos por los que pudo conmemorar al cau-
dillo. 
Massena y Ney asedian á Ciudad-Rodrigo, que 
es defendida por su Gobernador militar Don An-
drés Pérez de Herrasti. Dura dos meses y medio el 
bloqueo. Al fin la plaza se ve obligada á rendirse. 
Wellington está á dos pasos, contemplador del es-
pectáculo atroz. No hace ademán de socorrer á los 
sitiados. Es más, se niega á prestarles su concurso. 
Romana ruégale, sus Oficiales censúranle. Welling-
ton, indiferente, se alejará para evitar discusión. 
Es que no quiere exponerse á lo más mínimo, 
arriesgando en lo más mínimo su plan. Esto sucede 
en 1810. E l día 14 de Enero de 1812, entrará como 
conquístadór e'fí íá ciudad 
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Wellington, frío, contando con el tiempo, aguar-
da pacientemente á que el fruto, madurado, caiga 
por sí, por las leyes naturales. Aguarda á que los 
franceses, acosados, extenuados por la incesante 
persecución de toda España, escuálidos, agotados, 
hayan perdido toda fuerza moral, para lanzarse so-
bre ellos como e* tigre y destrozarlos con su zarpa-
zo fresco. Pero esta obra se la dió España hecha. 
E l levantamiento en armas de la Nación en masa, 
los focos de insurrección que en toda España, aun 
en el año 1812, mantenían viva la guerra, latente 
siempre la rebeldía dondequiera, permitió á We-
llington la ejecución de su plan. 
Y luego, el día en que, la ocasión llegada ya, sale 
de su madriguera, pide al Gobierno británico que 
obtenga el mando para él de las Tropas españolas, 
y emprende, al fin, la ofensiva, las nueve décimas 
partes de su trabajo lo harán los españoles. Niños, 
mujeres, mendigos, los ancianos, los enfermos, 
hasta los ciegos, pelean en España en la medida de 
sus fuerzas cada uno. Mientras la Nación hostiga á 
los franceses, no dejándoles un punto de reposo, 
exasperándolos, prodiga á los ingleses todos sus 
medios y sus solicitudes. Un admirable espionaje 
voluntario da á los ingleses toda suerte de noticias, 
que los franceses reciben con engaño. Los guerri-
lleros teniendo en jaque á Francia, han desbroza-
do el camino de Wellington. Son "la eficacia de las 
guerrillas para las campañas de Wellington", que 
el Coronel alemán Schépeler proclamó. 
Aún hay más. Examinada técnicamente la coope 
ración inglesa, queda ésta reducida, según el símil 
de Schépeler á la faena del matador de toros que 
entra en escena para rematar la lidia. L a memora-
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ble batalla de Talavera, que valió á Wellington la 
Pairia en Inglaterra y en España el grado de Capi-
tán General, librada el 27 y 28 de Julio de 1809, no 
alteró en nada la faz de los sucesos. Wellington 
vuelve á su cubil lusitano, siempre en espera del 
momento propicio. No fué un Bailén "ni en la gue-
rra ni en la política" española ni extranjera. 
E l año 1808, se señala por la campaña desastrosa 
de Moore. E l 1809, por la batalla de Talavera. E l 
1810, se señala por iniciarse en los comienzos del 
verano una actividad en Wellington. En ese año se 
rindió Ciudad-Rodrigo á su presencia. Sólo "á par-
tir de 1811" la acción inglesa varía. L a batalla de 
la Albuera, de 16 de Mayo de 5 8 1 1 , marca el mo-
mento del apogeo de Wellington. No fué, con todo, 
tampoco decisiva, pues el britano se volvió á Por-
tugal, á su guarida del campo de Torres Yedras, 
entre la desembocadura del Tajo y el Océano. 
L a acción inglesa será tan solamente "resuelta-
mente ofensiva" en 1812. L a batalla de los Arapi-
les, librada el 22 de Julio de 1812, hace huir á los 
franceses de Madrid y abre á Wellington el 12 de 
Agosto las puertas de la Corte. Y, sin embargo, 
todavía tiene Wellington que retroceder á Portu-
gal. Ya, empero, entonces levantan los franceses 
su asedio á Cádiz y evacúan la Andalucía. E l 22 de 
Septiembre de 1812, un Decreto de las Cortes con-
cede á Wellington "el mando en jefe" de las fuer-
zas aliadas. Y en 1813, será, en verdad, la campa-
ña ofensiva, el definitivo avance abandonando para 
siempre á Portugal. No carga Wellington, cayendo 
como un alud, sobre los Ejércitos de Napoleón 
triunfante, sino sobre los deshechos de unas Tro-
pas extenuadas en España, en el momento en que 
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Napoleón, fuera de aquí ha sido vencido en Rusia. 
Los imperiales están demoralizados. Los Ejércitos 
de Napoleón son el toro que, sorteado, rejoneado y 
banderilleado, se para y siente que su muerte está 
próxima. Entonces es cuando Wellington le ataca. 
Los descalabros en Rusia han abatido los ánimos 
franceses. Esto explica la pasmosa rapidez con la 
que Wellington avanza en este año. Los franceses, 
desmayados, corren hacia la frontera. Alcanzados 
en Vitoria y San Marcial, la campaña, comenzada 
á fines de Mayo con el histórico "Adiós, Portugal", 
de Wellington, terminará en la llanura de Vitoria 
el 21 de Junio de 1813 y en la frontera de Francia 
ya, junto á Irún, en San Marcial, el 31 de Agosto de 
aquel año. 
XI . Examinada materialmente la colaboración 
inglesa en España desde el punto de vista del con-
tingente militar, encontraremos que, según el cóm-
puto del General Suarez Inclán, las fuerzas ingle-
sas en España "apenas llegaron á la sexta parte" de 
las de Napoleón, en los momentos de mayor auge 
de aquéllas. En consecuencia resulta que equipa-
radas las disponibles militares de franceses y alia-
dos, corresponden á los Iberos las cinco sextas de 
la totalidad, á lo cual hay que añadir los elementos 
morales, el factor ético decisivo en las campañas, 
el espíritu de bélico patriotismo exclusivo de los pe-
ninsulares que peleaban por la Libertad de su na-
ción y aquella táctica seguridad con que el caudillo 
británico marchaba, precedido, acompañado y se-
guido de las guerrillas españolas y los precisos in-
formes que le daban los ciudadanos como las auto-
ridades, á su paso. 
En la batalla de la Albuera, según los datos de les 
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tratadistas militares, tomaron parte 31.500 hombres, 
de los cuales 14.500 eran españoles, constituyéndo-
se los 17.000 de los aliados, de los cuales 7.500 
eran ingleses y 8.500, según Canga-Argüelles, Por-
tugueses, esto es, también Iberos. Entre los Gene-
rales españoles se encontraba Castaños, que cedió 
el mando á Lord Beresford por mandar éste á Por-
tugueses é Ingleses. En la batalla de los Arapiles, 
en la cual los Anglo-portugueses constituyeron la 
inmensa mayoría, combatieron unos 5.000 españo-
les, entre los cuales se hallaba el invencible Cuerpo 
de Guerrilleros denominado Lanceros de Don Ju-
lián, del cual jamás se desprendió un instante We-
llington. En la batalla de Talavera, anterior á las 
citadas, y en la cual Wellington quedara consagra-
do, de los 53.000 soldados que combatieron contra 
los 50.000 franceses mandados por el Mariscal Víc-
tor, Jourdan, Sebastiani y otros bajo la autoridad 
nominal del Rey Joseph, habrá 44.000 españoles 
con Cuesta, por 19.000 Ingleses y Portugueses del 
General Wellesley, creado por ello Visconde de 
Talavera. Cuando después de tomada San Sebas-
tián, Soult, pasando á la ofensiva, ataca á los alia-
dos, los españoles llevan el combate en peso. Los 
Generales Ezpeleta, Freiré, Mendizábal, Girón, 
Paredes, Porlier, Salvador y Roselló, mandan las 
tropas españolas que luchan. 
"Siempre que Sir Arthur Wellesley lo creyese 
oportuno se le debían empeñar en España 30.000 
hombres", decía Canning al comenzar la Guerra 
Peninsular. E l 30 de Junio de 1809, decía Welling-
ton hablando de los franceses: "Según ellos, yo ten-
go 35.000 hombres, y puedo asegurar que sólo ten-
go 18.000." En su campaña contra Massena en 
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Portugal, tenía Wellington 29.000ingleses con ic.aoo 
españoles y unos 20.000 portugueses. E l 31 de 
Enero de 1813, momento álgido de la hegemonía 
británica, escribe Wellington: "Espero poner en 
campaña 70.000 anglo-portugueses: pienso tener 
40.000 ingleses y 25.000 portugueses", que luego 
llegan á ser los 30 000. Resulta, pues, que los cál-
culos del General Suárez Inclán son acumulando 
como tropas de Wellington las fuerzas portuguesas 
y que, en rigor, como soldados ingleses, no hubo 
en campaña jamás un número que excediera á los 
30.000 que fijó Canning al comenzar la guerra. En 
el momento en que Wellington disponía de sus 
40.000 ingleses y 30.000 portugueses, el contingente 
español era de 144.062 hombres en armas y 60.000 
guerrilleros, cuerpos francos, dando un total de 
204.062. Asi, aun cuando en estas cifras exista 
error de detalle, dado lo contradictorio de los cál-
culos y lo difícil de comprobar estos cómputos, 
siempre es lo cierto que el contingente británico 
auténtico no pasó nunca de una cooperación. 
XII . Pero ¿es que, acaso, la calidad de esas 
•tropas suplía con creces á la escasez de su nú-
mero? No tal. En la desdichada campaña de Moore, 
comenzada el 13 de Diciembre de 1808, la conducta 
del Ejército británico avergonzó de tal modo á su 
caudillo, que éste escribió que, "durante las últimas 
marchas, había sido increíblemente infame". "El 
Ejército se conduce horriblemente. Es un canalla 
que no sabe soportar sus propios éxitos mejor que 
el Ejército de Moore sus reveses", escribe Welling-
ton, después de X^lavera. "Todo lo saquea", con-
signa, atestiguando el vandalismo de sus huestes. 
Lord Londonderry, testigo ocular y uno de núes-
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tros detractores, escribe en su obra citada que, á 
mediados de Junio de 1809, "el Ejercito inglés—se-
gún el texto que copian los tratadistas—carecía de 
útiles de campaña, de calzado y de dinero, y que á 
todos los Regimientos se les debían algunos meses 
de paga; que en el mes de Mayo de 1810 lo que 
más afligía era la escasez de dinero, hallándose los 
Cuerpos sin víveres y sin metálico, en un país como 
el Portugal que nada daba si no se le pagaba; 
que en el año 1811 el Ejército inglés, compuesto 
de 38.000 hombres, carecía de pagas, de transpor-
tes y de víveres." Lo mismo estaba en 1812, al l i -
brarse la batalla de los Arapiles, según Clarke, 
otro también de los detractores de España. 
Rivalidades y envidias entre los Generales, é in-
capacidad de alguno, no faltó tampoco en esta 
cuenta, que no precisa ni conviene detallar. Y , 
¿á qué citar los desafueros y desmanes de una sol-
dadesca ebria por la victoria á la vez que por el 
vino? En 1812, tomada Ciudad Rodrigo, "los sol-
dados amenazan á sus oficiales y disparan sus 
armas contra algunos", escribe Napier, el más enco-
nado detractor de los Iberos. Al entrar luego en 
Badajoz poco después, "dueños de la plaza, con-
signa Napier, los soldados mancharon sus lau-
reles. L a rapacidad más vergonzosa, la embriaguez 
más brutal, una lujuria desenfrenada, la crueldad, 
el asesinato", serán el cuadro que no quiero copiar 
íntegro, que el mismo Coronel Napier pintará. L a 
ciudad española es incendiada y saqueada por los 
aliados británicos durante dos días y dos noches. 
"Cuando la ciudad estaba completamente saqueada 
aquel desorden disminuyó y entonces se pensó en 
los heridos y se enterraron los muertos." No ha de 
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extrañar que los soldados británicos procedieran 
de este modo con los ciudadanos españoles. Los 
historiadores extranjeros nos dirán cómo "aquellos 
soldados ingleses asesinaban á sus compañeros 
que iban cargados con sus hurtos, siendo después 
asesinados por otros por lo mismo." E l propio We-
llington se encontró amenazado por las bayonetas 
de sus gentes, impidiéndole enfrenar aquel des-
orden. Apoderados de un almacén de ron en el 
instante de entrar en la ciudad, los soldados des-
conocen desde ese instante toda autoridad moral 
ni material. Roban la Caja de su Ejército mismo. 
Muchos de ellos mueren alcoholizados. Lo mismo 
ocurre al tomar San Sebastián el día 31 de Agosto 
de 1813. E l Manifiesto de esta ciudad á la Nación 
da escalofrío refiriendo los hechos. Las casas son 
destruidas, reducidas á cenizas, en esta proporción 
de quedar treinta y seis por seiscientas. Estos des-
manes dan la razón en cierto modo á los recelos 
de nuestros gobernantes de 1808, al mirar con des-
confianza á los ingleses. Temían, sin duda, que no 
hubiera más que escenas como aquellas relatadas 
el x 7 de Enero de 1830 en la Gaceta de Dublin, con 
el título de "British Soldiers in Spain"; "Los sol-
dados ingleses en España". 
Recapitulando. Las fuerzas del Ejército de los 
Pirineos, cuando los aliados invaden la Francia, 
ascendía "á 50.000 anglo-portugueses y 45.000 es-
pañoles". "Al menos avisado en la ciencia militar 
se habría de ocurrir cómo unos 30 ó 40.000 ingle-
ses podrían vencer á 400.000 imperiales como se 
reunieron á veces en España", dice Arteche, el cual 
resume su juicio con el símil del matador de toros 
empleado por el historiador alemán Schépeler. 
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"Los españoles se batían como demonios, y sin su 
imponente energía jamás Lord Wellington habría 
osado penetrar en Francia", dice un autor extran-
jero con frase típica y desapasionado juicio. Ingla-
terra envió á Iberia, según los cálculos de un eco-
nomista inglés, de 1808 á 1815, la suma de 208 mi-
llones de francos para Portugal y 65 para España, 
que fueron exactamente reembolsados, sin que la 
City respondiese jamás á un llamamiento de em-
préstito. E l Parlamento británico, siendo la prime -
ra vez que las Cámaras inglesas hacen una demos-
tración en favor de tropas extranjeras, declaró 
"que reconocía altamente el distinguido valoré in-
trepidez con que se había conducido el Ejército 
español al mando del General Blake en la batalla de 
la Albuera^.El parte de Wellington, publicado en la 
Gaceta de Madrid sobre la batalla de San Marcial, 
dice, alabando al "4.0 Ejército Español": "Cada sol-
dado de él merece, con más justo motivo que yo, 
el bastón que empuño: del terror, la arrogancia, la 
serenidad y la muerte misma, de todo disponen á 
su arbitrio." 
Injusto fuera no dedicar un recuerdo á los Iberos 
que, parte insigne de la Lusitania vétera, cantan «n 
lengua galaica las memorables hazañas de sus Lu-
sos. Aunque el "Programa" Oficial de ,1908 "para 
¡la conmemoración de la Guerra ^Peninsular" no 
menciona ni una vez, con gran esmero, el nombre 
de España, y sí con veneración el de Lord We-
llington, descartando la vanagloria natural de atri-
buirse la grandeza del alzamiento nacional de la 
Península, suponiendo en la batalla de Vimeiro, 
del ai de Agosto de 1808, "el origen de la caída del 
poder napoleónico", confundiéndola,.sin duda, con 
9 
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Bailén, es evidente que el heroísmo portugués me-
rece todos los honores del triunfo. 
L a insurrección portuguesa que "en Junio de 
1808 estalló casi simultáneamente", según dicho 
Programa, cuando en España tuvo lugar en Mayo, 
se inició "en el Alto Miño", el día 9 de Junio, "en 
Melgado... y otras Sierras, con el apoyo de la Junta 
de Galicia", según el mismo Programa reconoce, 
aunque de un modo en cierto modo subrepticio. E l 
día 6 hubo en Oporto una intentona, que el 8 fué 
sofocada por la autoridad militar. El levantamiento 
de Oporto ocurre el 18. E l 19 se constituye una 
"Junta provisional del Supremo Gobierno del Rei-
no" á semejanza de las que en España funciona-
ban. E l día 15 de Septiembre del mismo año 1808, 
fórmase en Lisboa el Gobierno Central, siguiendo 
en todo el proceso de la España mayor. Los Portu 
gueses secundan á los Ingleses, que allí asumen 
plenamente el mando militar, con indomable valen-
tía y constancia. Desde Vimeiro hasta Tolouse, sin-
gularmente en "la batalla de Bussaco, la mayor 
de las pugnas trabadas en territorio portugués", 
librada el 27 de Septiembre de 1810, las Banderas 
portuguesas son compañeras de los pendones bri-
tánicos. Con razón, pues, sentirán los portugueses 
ese "frémito de orgullo" de que nos habla su Pro-
grama oficial, con frase rica en expresión que yo 
adopto, acrecentando la lengua de Castilla, si por 
acaso no fuera catellana de aquellos tiempos en 
que el Reino de León hablaba aún la suave lengua 
íaláica. 
Fernando VII. 
I. E l 25 de Mayo de 1813, tuvo lugar la evacua-
ción de Madrid, terminada el 27 por las Tropas 
francesas al mando del General Hugo. E l día 13 de 
Mayo de 1814, entra en Madrid Fernando VII. He 
pronunciado el nombre de este Monarca. En diver-
sas ocasiones ha pasado ya este nombre por mi 
pluma, que por lo justa y lo limpia es siempre ace-
ro, con simpatía que ha despertado asombro, pro-
testa en unos y expectación en otros. Creo llegada 
la ocasión de formular un juicio acerca de él. E l 
nombre de Fernando VII, considerado como sím-
bolo político de la reacción absolutista, ha consti-
tuido el objeto de la execración sistemática, pre-
concebida, de todos sus enemigos. E l sectarismo y 
no la Historia, le condenan. Pero, además, y esto 
es más grave aún, Fernando VII para los indiferen-
tes es un tópico, entra en la órbita de los lugares 
comunes, de los juicios de estampilla, de estereoti-
pia, con marchamo oficial. Juicio acuñado, va cual 
papel-moneda de mano en mano sin que nadie lo 
examine. Nada más lógico, sin embargo, que esto. 
Es más cómodo repetir que investigar, es más sen-
cillo que razonar, decir. No seguiré, por mi parte. 
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ese camino. No agotarán, ciertamente, su cerebro 
los que discurren con las ideas de otros. Beatos 
aquellos que en apacible reata copian aquello que 
escriben lo^ demás con mente inepta ó espíritu tor-
cido. Yo, independienta, rebelde, cumplidor del sa-
cerdocio que me he impuesto de señalar nuevos 
rumbos á mi Patria desentrañando la verdad de su 
Historia, no he de mancharme con i a complicidad 
que el aceptar los prejuicios supone cu;mdo se tra-
ta de cosas transcendentes. Escritores eminentes 
han repetido esos lugares comunes sin darse cuen-
ta ni pararse á razonarlos. L a hora ha llegado de 
juzgar imparcialmente y de dar á cada uno lo que 
es suyo poniendo en claro las aguas enturbiadas. 
Entre los múltiples y singulares personajes que 
se mueven en el fondo del agitado período de la 
Guerra de la Independencia, se destaca con pode-
roso relieve como la personalidad más complicada 
y más extraña, la figura de Fernando VII. No sólo 
por ser el Rey es por lo que su silueta sobresale 
con mayor fuerza que todas las demás. Atrae pri-
mordialmente la mirada del observador por haber 
sido el espíritu más complejo y, en consecuencia, 
el más difícil de ser juzgado y definido, de cuantos 
fueron actores de aquel drama en el que la circuns-
tancia de haber nacido en el Trono, le hizo el pro-
tagonista. 
Tal vez no exista ni un personaje histórico acer-
ca del cual, como con Fernando VII, la unanimidad 
de opinión de los autores sea de tal modo idéntica. 
Existe un juicio acerca de este monarca, formado 
por el concepto sin discrepancia de los críticos, 
que, compartido por eruditos é indoctos, vulgari-
ándose, cristalizó en la opinión. Trátase de un jui-
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ció, pues, por tal manera definitivo, de tal modo 
categórico, que nadie ya se detiene á razonarlo. Es 
un principio axiomático, que, por ser tal, nadie dis-
cute, como he dicho cien veces. Fernando VII para 
la posteridad es, en la mente de la opinión pública, 
un monstruo. L a cobardía, la hipocresía, la cruel-
dad, serán las características de este Monarca, se-
gún el tópico consagrado por el tiempo. Se le mo-
teja de chavacano en sus gustos, se le concede una 
cierta inteligencia, pero ahogada por su espíritu 
despótico. Así, en resumen, Fernando VII aparece 
ante los ojos de cuantos le contemplan como un 
malvado envuelto en un manto regio salpicado por 
la sangre y por el fango. 
Yo reclamo, sin embargo, para juzgar á este Rey 
que llamó el Pueblo de su tiempo "el Deseado", un 
elemento de enjuiciamiento necesario para dictar 
esta sentencia de muerte. Yo hago constar que al 
condenarle, los autores han prescindido de aque-
llas circunstancias en que se abriera su infancia y 
el medio ambiente en que se desarrolló su vida. 
"Está aun por hacer un meditado estudio psico-
lógico, como ahora decimos, del último Rey abso-
luto, escribe el Marqués de Lema, empresa intere-
sante y tentadora, aunque difícil, por los prej ukios 
y vulgares conceptos amontonados por tres gene-
raciones que sucesivamente han venido repitiendo 
l«s opiniones apasionadas de las banderías políti-
cas de entonces." L a tarea primordial para trazar 
el retrato espiritual de aquel Monarca, habrá de ser 
la de pintar el ambiente que respirara su alma al 
despertar á la vida moral. Es necesario, ante todo, 
reconstituir el hogar en donde el Príncipe de Astu 
rías Don Fernando abrió los ojos de la razón. Re-
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cordadlo. Al evocar aquel hogar monstruoso de 
Carlos IV, encarnación del egoísmo callado y nuji-
so del rumiante doméstico, María Luisa, representa-
ción del vicio al mismo tiempo que de las malas pa-
siones, la harpía simbólica de los retratos de Goya, 
y Basilea, esto es, Godoy. sentiréis, si sois honra-
dos, un escalofrío de hon or. 
II. Un hombre insigne por su saber extraordina-
rio, á quien la Historia debe reconocimiento por su 
ímproba labor documental, ha acometido en estos úl-
timos tiempos la inverosímil empresa de pretender, 
no sólo justificar, sino ensalzar con empeño apolo-
gético al trío infausto que condujo á nuestra Patria 
á la catástrofe de 1808. Con humorismo feliz, grá-
ficamente, el Sr. Marqués de Lema ha comparado 
el estupor que sentirían los personajes de tal ma-
nera encomiados, si despertaran y leyeran tales co-
sas, con el asombro de las mozas de la venta al es-
cuchar las frases de Don Quijote. 
L a defensa y rehabilitación de Carlos IV lleva 
consigo, como fatal consecuencia, la acusación y 
condenación de su hijo. L a apología de la Reina 
María Luisa, la exaltación del menguado Favorito, 
denominado "el infame Godoy" con voz unánime 
por todos sus coetáneos, como ya el P. Salmón 
dijo en la edición segunda de su Resumen histórico 
de la Revolución de España, es un ultraje que se 
hace á Fernando VII. Porque si todo lo que se ha 
afirmado es falso, si Carlos IV, María Luisa y "Ma-
nuel" son el modelo de todas las virtudes, Fernan-
do VII es, sin disputa, un malvado. 
Algo más grave constriñe esta cuestión. Si la ab-
dicación de Carlos IV fué ilegítima, Fernando VII 
no es más que un usurpador. Y esto redunda, sin 
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discusión posible, en beneficio exclusivo del Carlis-
mo. Fernando VII simboliza un nuevo régimen. L a 
abdicación el 19 de Marzo de 1808, á consecuencia 
del Motín de Aranjuez, significa la caída del prin^ 
cipio absolutista, personal. Fernando VII había sido 
la bandera del partido popular, de la Nación, "la 
oposición" al régimen precedente del Despotismo 
trocado en Favoritismo. Fernando VII en nuestra 
historia política es el símbolo del triunfo de la So-
beranía nacional desconocida. Fernando VII es el 
resurgimiento, concretándonos al origen jurídico 
de su elevación al Trono, de la castiza Democracia 
castellana. Dar la razón á Carlos IV contra él es 
abolir la Monarquía nacional para volver al espíri-
tu dinástico, á la Monarquía tiránica que hacía del 
Trono propiedad patrimonial y disponía de la Na-
ción á su antojo. 
Por otra parte, á los revolucionarios, en el senti-
do político de la frase, á los partidos políticos que 
no ven en la República más que el medio de ejer-
cer como Monarcas, place y conviene condenar á 
Fernando celebrando las virtudes de su padre. Fer-
nando VII, restablecido en el Trono, es el símbolo 
del Absolutismo. L a dinastía actual procede de él. 
Al denigrarlo se daña á la Monarquía y de este 
modo la Historia se convierte en instrumento de las 
banderías políticas. 
Es necesario restablecer la verdad, juzgar á Car-
los con espíritu frío. L a bondad de Carlos IV, "el 
más bueno y desgraciado de los Monarcas", era 
una cosa que no admitía controversia. Así, ha pa-
sado sin fiscalización la personalidad de Carlos IV 
á la posteridad, constituyendo otro tópico consa-
grado por la Historia. Nadie interviene este lugar 
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común científico. Carlos IV aparece ante los ojos de 
las gentes, gracias al dicho unánime de los historia-
dores, como un esposo desdichado y un Rey inep-
to, pero, al par, como un dechado de bondades. 
Yo me permito formular mis observaciones, en-
contrando, como la hallo, la enigmática figura de 
este Rey infinitamente más compleja que la presen-
tan los historiadores por el procedimiento simpli-
císimo de no estudiarla á fondo, pasando rápida-
mente, de largo, junto á él. Paréceme que es injus-
to, mientras se acumulan implacablemente con in-
saciable saña las acusaciones y dicterios contra 
Fernando VII, trazar con una pincelada indulgente 
la silueta del autor de sus días sin preguntarse si-
quiera si este Monarca tan benévolamente juzgado 
no sería en parte coautor de las grandes desventu-
ras de su hijo y él solo el autor, ó al menos el res-
ponsable, de los trágicos infortunios de España. 
Considero imperdonable ligereza absolver, como se 
hace, de pasada á un Monarca que recibe como he-
rencia una "gran potencia" aún, la España, en su-
ma, de Carlos III, todavía íntegro nuestro Imperio 
colonial, y entrega á su hijo, reclamado por el Pue-
blo, la España agónica de 1808. 
No son los Reyes modestos ciudadanos, gota de 
agua en el mar de una Nación. No es dable, pues, 
juzgarlos cual si esto fueran. Hay que medirlos con 
distinto rasero. Que Carlos IV fuese un Rey caza-
dor, que fuese la venería la pasión predominante de 
su alma, no es cosa grave, ya que hay tantas peores, 
y antes pudiera ser citada con encomio. Como ima-
gen de la guerra, fué en tiempos viejos loada por 
los autores, considerándola deporte militar, propio 
de Reyes y deber de los Nobles. No tan sólo caza-
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dores, sino autores de obras famosas de montería, 
son, clásicos, Don Juan Manuel, Príncipe de san-
gre regia, á un mismo tiempo guerreador, sabio, 
político, novelista, filósofo, historiador y creador á 
su modo de la prosa literaria de Castilla. También 
de caza fué memorable autor el famoso Canciller 
López de Ayala, que, guerrero, diplomático, esta-
dista, cronista, poeta, moralista, comparte con el 
Señor de Villena su siglo. Mariana, siglos después, 
querrá que el Rey sea cazador esforzado para que 
temple su ánimo en los peligros y fortalezca su 
cuerpo en la fatiga. 
Carlos IV el Cazador sólo hizo esto: emplear su 
tiempo en el placer venatorio. Poniendo en manos 
de un Valido la Nación, este Monarca, flautista y 
carpintero, gusta sólo de zampoñas y herramientas, 
abandonando las cosas de su Reino. E l mismo re-
ferirá á Napoleón, en retrato autobiográfico que los 
autores franceses recogieron, cuál era el género de 
existencia que hacía cuando la Revolución guilloti-
naba á los Borbones en Francia. He aquí su vida, 
contada por él mismo: "Todas los días, en invierno 
y en verano, iba á caza hasta las doce, comía y vol-
vía al cazadero hasta la caída de la tarde. Manuel 
me informaba de cómo iban las cosas y me iba á 
acostar para comenzar la misma vida al día si-
guiente." El que le oía era Napoleón. 
Robusto, hercúleo, de nariz prominente, descen-
diente del famoso bearnés Rey de Navarra antes 
de serlo de Francia, reproducía Carlos IV el tipo 
vasco de la Casa de Borbón por atavismo á Enri-
que IV de Navarra. Los ojos claros, la barba pun-
tiaguda, hubiera sido un buen Hidalgo campesino, 
madrugador y gran amigo de la caza. Puesto en un 
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Trono, pesábale la Corona y sólo ansiaba desemba-
razarse de ella. Ya de heredero, le subyugó su es-
posa, María Luisa, que. Princesa de Asturias, le 
dominaba enturbiando ya su nombre. Monarca, en-
trega á Godoy su Monarquía por el influjo crimino-
so de la Reina. 
L a bondad de Carlos IV fué puesta en duda por el 
Sr. Moret, con raro acierto en quien tan poco acer-
tara. Ultimamente, el Sr. Marqués de Lema, rom-
piendo el molde de los dichos consagrados, nos ha 
trazado con intuición feliz la silueta espiritual de 
este Rey. "Con su manso egoísmo, dice, que no con-
siente alteración en sus hábitos ni aficiones." Hay 
un momento en la vida de Carlos IV de una inten-
sidad dramática como jamás se ha conocido en la 
escena. Es su conducta, al recibir los anónimos que 
delatan las criminales relaciones existentes entre 
la Reina y el Valido, en que el esposo ordena á 
éste que se case con una Princesa Real, que lleva 
el nombre de Borbón, como se hizo. Carlos IV no 
vacila ni un instante. Necesita d l̂ Privado para 
entregarse plenamente á su placer. Y , en su egoís-
mo monstruoso, shakespeareano, nada respeta, sa-
crificándolo todo 
Abdicando, Carlos IV ponía un término volunta-
rio á su vida, reconocía públicamente sus yerros, 
se retiraba á la vida privada. Ante este acto, la in-
dulgencia se imponía, ya que ello era el castigo de 
su falta. Invalidando, como hizo, su renuncia, anu-
lando su palabra, que era escrita, aquella clásica 
"palabra de Rey", en su Protesta dirigida á Napo-
león, escrita el 23 de Marzo, el mismo día en que 
su hijo hacía su entrada triunfaimente en la Corte, 
dominado indignamente por la Reina, Carlos IV 
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cometió el mayor crimen que han conocido los Re-
yes. Conspiró contra su hijo, que era su Rey al ab-
dicar en sus sienes y, dirigiéndose al enemigo de 
España para pedir amparo á Napoleón, lanzó á su 
Reino y á su Patria en los riesgos y en los horrores 
de una guerra civil. De esta manera era un traidor 
á su Patria. Era su acto una doble felonía. Y todo 
ello por mandato de una esposa que, á su vez. era 
la coima de otro hombre. Este hombre era el "em-
butido extremeño"^ aquel personaje ruin que pro-
ducía en el Duque de Broglie, según el texto de 
Gaffarel y Duranty, la impresión, cuando le vió en 
1808, "de una especie de intermediario entre el 
mayordomo y el picador" y de quien, aquellos 
días, escribía altivamente Napoleón: "Como es un 
hombre de tan poca importancia, puede vivir en 
París ó donde quiera." 
Figura trágica esta de María Luisa, soberbia, 
astuta, liviana, mala madre, mala esposa, mala mu-
jer, y, con todo, mala Reina. No calmados sus de-
seos con los años, dió con su ejemplo perversas 
enseñanzas. Y , no contenta con faltar á su deber' 
impuso al Pueblo como amo á un Favorito. Se ha 
reprochado á Fernando VII su empeño, al protestar 
contra los hechos de sus padres, de hacer luz en la 
conducta de la Reina. Fernando VII temió la gue-
rra civil. Estando Godoy en Roma, como en los 
tiempos pasados árbitro al par de Carlos IV y su 
esposa, el silencio de Fernando era dar armas al 
Valido para intentar arrancarle la Corona llevando 
á España á una lucha fratricida. Por eso el P. Sal-
món, que en 1812 escribió, no bajo el encargo del 
Monarca, pero sí en tono abiertamente íernandino, 
hizo saber el objeto de su obra pintando á María 
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Luisa como era, que, "no teniendo pudor ella mis-
ma de cubrirse de infamia é ignominia, publicando 
á la faz del mundo en Bayona, ante su marido, el 
Emperador, algunos Grandes de España, y los Mi-
nistros Cevallos y Champagny que su hijo Fernan-
do era adulterino", no cesaba de acariciar la espe-
ranza de restituirse, como ambicionaba, al Trono. 
En el Archivo de Palacio se hallaron las cartas 
de María Luisa al Favorito, reproducidas por el 
Marqués de Lema. "¡Ay, Manuel! qué de luchas 
hace mi imaginación, escribirá al Príncipe de la Paz, 
pintándole sus congojas, cuando éste marcha á 
conquistar Portugal en la ridicula "Guerra de las 
naranjas"; en fin, estoy que no sé lo que me pasa!" 
No he de copiar más de esta correspondencia. Pero, 
á la vez que de tal modo aparece apasionada por el 
inepto Godoy, Pizarro nos contará aquella frase 
bestial del Choricero, dirigida á Carlos IV, aludien' 
do á la escandalosa protección que María Luisa dis 
pensaba por entonces á un nuevo Guardia del 
Cuerpo, ascendido á Mayordomo de Semana, á lo 
que llama Pizarro en sus "Memorias" "el favor pri-
vado del Guardia de Corps americano Don Manuel 
Mallo", que asombraba por su lujo. 
"La sabandija", como llamaba á la Reina María 
Luisa su estrambótico cuñado el memorable Don 
Antonio Pascual, con sus ojos de punzón, que fijó 
Goya, su nariz corva y su boca sumida, deja en el 
ánimo una sensación extraña al concertar con el 
físico el frío horror de su retrato moral. Espanto 
causa, erizando los cabellos, la conducta de esta 
madre con su hijo. Es preciso conocerla para apre-
ciarla en su monstruoso valor, para poder emitir jui-
cio después, sobre el carácter del Rey Fernando VII. 
To8 E L C U E R P O D I P L O M Á T I C O E S P A Ñ O L 
Vedlo en aquel hogar regio en el que un padre, 
más que inepto inmoral, ha declinado en un infame 
Valido las funciones de Monarca y las de esposo; 
bajo la férula de una madre monstruosa, cuya figu-
ra de harpía, reproducida tantas veces por Goya, 
era aún más noble que su alma degradada. Y frente 
al Príncipe, enemigo implacable, en duelo á muerte, 
S. A. S. el Choricero, "el Embutido extremeño", el 
ex Guardia, Generalísimo Almirante, Privado y 
árbitro. Señor de la Nación. 
Nacido el 14 de Octubre de 1784, Fernando VII, 
corpulento de hombre, cuya figura está en todas las 
retinas, la nariz grande, borbónica, y el mentón 
fuerte, saliente, por atavismo, era "débil y enfer-
mizo" cuando niño. Fué de joven "macilento y taci-
turno", manifestando un carácter reservado, sin 
aquellas efusiones y alegrías características de los 
primeros años. Los escritores le echarán todo esto 
en cara, reprochándole que "anunciaba ya lo que, 
andando el tiempo, daría de sí" aquel Monarca. 
En plena infancia se halló el Príncipe de Asturias 
en las siniestras circunstancias de un hogar anor-
mal. Un padre egoísta y una madre perversa, he 
aquí toda la ternura que encontró. Con la intuición 
compañera de los niños, si no comprende, adivina 
lo que pasa Esto le encierra, replegándolo en sí 
mismo. A la expansión reemplázala incertidumbre, 
la desconfianza, el recelo, la sospecha. Todo en su 
espíritu son sombras y tormento. La presencia inex-
plicable de un extraño, aún más absurda en el ho-
gar de un Monarca, llevan al Príncipe á mirar con 
aversión á aquel en quien adivina un enemigo. 
Aquí comienza la espantosa tragedia que una mi-
rada, una sonrisa, la frase de un cortesano, de un 
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sirviente, inició. E l odio empieza entre el hijo y el 
extraño, á la vez lucha entre el Valido y el Prínci-
pe. Entonces algo monstruoso sobreviene: la inter-
vención de la madre contra el hijo. 
María Luisa aborreció siempre á su hijo. E l 27 de 
Marzo de 1808, conspirando contra él, escribirá á la 
Reina de Etruria, hablándole de su hermano, que 
es el Rey: "El carácter de Fernando es falso; nada 
le afecta; es insensible, nada inclinado á la clemen-
cia." Y luego, inmediatamente: "Creo que el Gran-
Duque el de Berg—debe adoptar medidas para 
impedir que se mate al pobre Príncipe de la Paz." 
En esta carta, que traduzco del francés porque la he 
visto en los autores de allende, está latente el dra-
ma de aquel hogar. 
Fernando VII no era, sin embargo, así. El Emba-
jador de Francia, Beauharnais, en un Despacho ci-
frado á Napoleón, fechado el 30 de Agosto de 1806» 
consignaba: "La conducta del Príncipe de la Paz es 
criminal", aludiendo á las cuestiones políticas. Y 
luego: "es cruel respecto al heredero del Trono. Se 
quiere hacer pasar al joven Príncipe tan pronto por 
impotente y tan pronto por libertino. Se hace correr 
la voz de que es estúpido, débil, inhábil. Solo el 
Pueblo lo ama: he aquí su yerro respecto á la Reina 
y del Generalísimo = Tengo razones positivas para 
asegurar que es recto, franco, religioso: hasta ten 
dría algún carácter si no estuviera debilitado por su 
posición." 
Esta opinión del Embajador de Francia es refor-
zada después por el Conde de Tournon, Chambe-
lán de Napoleón, enviado por éste para sondear los 
sentimientos del Pueblo español con relación á 
Fernando VII, y redactor de aquella famosa carta 
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de Napoleón á Murat en que por única vez aparece 
el Corso enterado del espíritu español. Dice Tour-
non de Fernando que tiene: "elevación en los sen-
timientos." 
L a campaña de odio y difamación contra el here-
dero del Trono llevada por su madre bajo la domi-
nación criminal del ruin Favorito, llegó al extremo 
de pretender excluirle de la sucesión á la Corona. 
L a Instrucción de Napoleón á Gouvion Saint Cyr, 
al reemplazar en España al Embajador Luciano 
Bonaparte, fechada el 10 de Diciembre de 1801, 
consigna: "Si muriese el Rey, declare públicamente 
que la Francia no reconocerá más que al Príncipe 
heredero por Rey de España." Esto en la esfera 
pública. 
En la órbita privada, la conducta de María Luisa 
con su hijo es de aquellas como jamás se han co-
nocido. Publicadas las cartas de la Reina María 
Luisa á Godoy, así como muchas otras del Príncipe 
de Asturias, ellas nos dan la prueba documental de 
la campaña seguida por la Reina para que sus hi-
jos, aquel mismo año 1801, se sometan servilmente 
al Choricero. Se obliga al Príncipe de Asturias, 
como á los Infantes Don Carlos y Don Francisco, el 
héroe-niño del grito del 2 de Mayo, á que feliciten 
al menguado Valido por su grotesca campaña de 
Portugal. Don Fernando, hostigado, amenazado 
por su madre para que lea y relea como á Biblia 
las epístolas del imbécil Favorito, escribirá: "Yo 
guardaré y leeré á menudo esta carta, como V. M. 
me manda." 
Y , sin embargo, debajo de estas palabras, bajo 
las engañosas apariencias de esta sumisión forza-
da, la rebeldía late en el alma del Príncipe. Hay en 
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su espíritu un fondo de dignidad, de energía, de 
independencia, desconocido en el ambiente cortesa-
no . Él es el único que se atreve á protestar, aun á 
luchar contra el Privado omnipotente. Como éste 
llegara á entrar, como en su casa, en la habitación 
del Príncipe, sin anunciarse, en calidad de Señor, 
Fernando, indómito, le cerrará la puerta, dando lu-
gar á nuevas persecuciones. "A la menor veleidad 
de oposición al Valido, Fernando veíase llamado 
por su madre, amonestado, requerido al reconoci-
miento de las altas cualidades del Privado", escribe 
el Marqués de Lema en sus "Antecedentes políti-
cos y diplomáticos de los sucesos de 1808". María 
Lnisa, para lograr la vuelta públic de Godoy al 
poder, redactará cartas gratulatorias que hará co-
piar á su hijo, enderezadas al "embutido extre-
meño" 
¡Cuadro deforme de humillación y rabia! Hay que 
estudiar esta campaña de una madre luchando por 
imponer á su hijo la sumisión monstruosa que le 
exige. Yo no conozco nada más repugnante, nada 
más trágico Heno de inmundo horror, que esta figu-
ra de histérica, encarnación de una lujuria infernal. 
Esta hembra flaca, vieja, de nariz ganchuda, ojos 
que pinchan y barba de candil, perversa, sádica en 
su lascivia cruel, sólo podía ser nacida en Italia. 
Llevaba sangre de romana en sus venas, rememo-
rando las grandes criminales que el desbordado 
Renacimiento renovó. 
Hamlet no es nada comparado con Fernando. 
Jamás Príncipe se vió en su situación. El heredero 
del Rey de Dinamarca busca el momento de vengar 
á su padre. Pero Fernando no se halla en ese caso. 
Su padre vive, y en su hogar amancillado es, como 
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en Francia, "el más feliz deles tres". CarlosIV, 
que en Bayona no abrazó á Fernando VII al llegar, 
se abalanzó al Choricero al llegar éste. En la pri-
mera comida que se haga, como no vea en la 
mesa á Basilea, lo reclama, demudado, ávidamente: 
"¿Y Manuel? ¿Dónde está Manuel?", exclama. Y se 
lo traen por orden de Napoleón. 
Ved á Fernando rodeado de enemigos, de espías 
infames vendidos á Godoy. Los mismos Grandes 
de España se emplearán en tan viles menesteres. 
L a Marquesa de Perijáa delatará, siendo el origen 
del proceso inconcebible que contra el Príncipe se 
instruyó en E l Escorial. Lema nos pinta aquel cua-
dro aterrador: "alrededor del cuarto del Príncipe se 
había establecido un verdadero bloqueo". ¿Es de 
extrañar que el corazón de Fernando, formado 
"en el odio y el disimulo", se encuentre abierto "á 
todas las sugestiones de la ambición y de la en-
vidia?" 
E l miserable Valido enderezó al mismo tiempo 
su campaña á embrutecer el entendimiento del 
Príncipe sumiéndolo en la ignorancia, dándole por 
preceptores á individuos reconocidamente ineptos 
"Procuró desde un principio sofocar las buenas 
disposiciones del heredero del Trono", dice Gómez 
Imaz. "Tenía la desvergüenza de mandar que se le 
negase hasta lo necesario." Rodéale de sus hechu-
ras para saber todo cuanto hace Fernando. Sabe 
que un día, estando enfermo Carlos IV, el Príncipe 
no se ha apartado de su lecho y el Choricero jura 
como un carretero, vomitando su instintiva grose-
ría en el lenguaje aprendido en montanera. Así se 
opone á que Vallejo sea su Ayo en unión del Obis-
po de Astorga. Para Gentil-Hombre del Príncipe 
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propone María Luisa, en Abril de 1802, al Marqués 
de Castelldosrius, "tonto, pero no chismoso", opo-
niéndose al nombramiento de Orgaz, porque con 
éste "lograría más adictos". L a nulidad absoluta de 
Orgaz, luego probada, nos dará idea del candidato 
preferido. 
Al fin será preceptor el tristemente celebérrimo 
Escoiquiz, autor por antonomasia de la ida de 
Fernando VII á Bayona. Bueno en el fondo, adicto 
al Rey, patriota, ajeno, después de todo, á las ver-
daderas codicias personales, era el Canónigo pro-
piamente un cretino, como se encuentra científica-
mente demostrado. L a escena de Napoleón, tirán-
dole de las orejas en Bayona, referida por el pro-
pio interesado, le absuelve de sus delitos por de-
mostrarnos que era un irresponsable. Las numero-
sas produccionas literarias del Canónigo de Zara-
goza Don Juan de Escoiquiz, clérigo enciclopedista 
procesado á la sazón por su Cabildo, que había 
dedicado al Favorito una "de sus insulsas obras", 
darán la prueba de su mentalidad, acreditada en su 
famosa "Idea sencilla". Baste citar el "México con-
quistado", del traductor de "El amigo de los niños". 
Diez y siete años tenía el Príncipe de Asturias 
cuando por primera vez, en 1801, se le pone un 
Preceptor. Y éste fué Escoiquiz. 
Galiano lo pintará como "hombre vano, ligero, 
atento á sus intereses, mal poeta, poco mejor escri-
biendo en prosa y peor político que autor, siendo 
así que en todo se creía eminente". Escoiquiz, por 
ambición, según la opinión común, por hidalguía, 
según prueban los hechos, fomentó en el corazón 
del Príncipe los sentimientos de rebeldía contra el 
Valido. Formóse entonces, apoyado por el Pueblo, 
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un Partido fernandino, dividiéndose la Corte en dos 
bandos. Con el Príncipe de la Paz de Basilea, se 
encontraban los literatuelos de la pandilla que Mo-
ratín acaudillaba. Entre los Magnates fernandinos, 
acaudillados por el ávido Infantado, se hallaban el 
insaciable Montijo, Orgaz y Ayerbe. 
Apoyábase Godoy en Napoleón, sometido á la 
dominación de Francia. Los Fernandinos se apoyan 
en Inglaterra. Casado el Príncipe en 1 8 0 3 con María 
Antonia de Nápoles, como ésta fuese partidaria de 
Inglaterra y aportase su influencia, que era grande, 
al partido fernandino, acrecentándolo, el 21 de 
Mayo de 1808 fallece inopinadamente la Princesa, 
envenenada, en apariencias, por Godoy y según el 
rumor público de entonces. L a veleidad diplomática 
del Choricero, inclinándose de pronto hacia Inglate-
rra, si ello no fué maniobra contra Fernando, 
apartó al Príncipe de su anterior política. 
¿Será extraño que todo esto lleve al proceso de 
E l Escorial el 27 de Octubre de 1B07? ¿Será preciso 
remover todo el cieno de los anónimos delatando á 
Fernando por conspirar contra Godoy? ¿De la in-
cautación, por parte de Carlos IV, de la petición del 
Príncipe de Asturias, dirigida al propio Rey—con 
otros varios documentos semejantes—solicitando el 
apartamiento del poder del Favorito, al que acusa-
ba de conspirar contra el trono? ¿De la actitud adop-
tada por el Rey, ante la acusación formulada por 
el heredero del Trono contra el Valido, cuyos es-
cándalos se daban á conocer, incoando procedi-
miento criminal contra su hijo, denunciándolo ante 
el Consejo Real de la Justicia, denominado Consejo 
de Castilla? ¿Podrá acusarse, después de tanta ba-
jeza, al desventurado Príncipe, víctima de una tal 
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madre y con un padre de laya corno esta, de que pi-
diera perdón para obtener el sobreseimiento de la 
causa? Baste saber que el más alto Tribunal de la 
Nación, envilecido cual todo lo dirigente, calificó 
esta petición como delito de lesa majestad, conside-
rando al Príncipe, puesto en prisión por su padre 
el 29 de Octubre, como reo de traición al Rey y al 
Estado. Gracias á la confesión plena de Fernando 
pudo dictarse el Decreto de indulto el 5 de Noviem-
bre del mismo año 1807, al que siguió poco después 
el perdón, el 25 de Enero de 1808, délos cómpli-
ces de la conspiración contra Godoy, para los cua-
les había sido pedida nada menos que la pena ca-
pital. 
En su decreto al Consejo, dándole cuenta de la 
conspiración, de 30 de Octubre, Carlos IV acusa á 
su hijo de atentar contra su vida, de parricidio y 
regicidio, de un golpe, porque pedía el alejamiento 
del Valido. E l Decreto, redactado por Godoy, ó un 
criado suyo, consigna: "La vida mía, que tantas ve-
ces ha estado en riesgo, era ya una pesada carga 
para mi sucesor, que, preocupado, obcecado, y ena-
jenado de los principios de cristiandad, había ad-
mitido un plan para destronarme." Sometidos á 
proceso fueron los Nobles más arriba citados. Tam-
bién lo fueron algunos servidores del Príncipe, 
como Don José Manrique, Pedro Collado y otros, 
no habiendo sido mezclados en la causa el Conde 
de Bornos y Don Pedro Giral "por no introducir 
en la cuestión lo que S. M. manda absolutamente que 
no se trate". 
L a causa de E l Escorial demostró al Pueblo que 
se intentaba inhabilitar al Príncipe para heredar la 
Corona, aumentando la popularidad de éste, como 
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arreciando el odio contra Godoy, que había fingido 
estar enfermo aquellos días. De esta manera se va 
rápidamente al memorable Motín de Aranjuez. Y a 
lo he descrito en el volumen primero de esta obra. 
E l 19 de Marzo de 1808, como se ha dicho en pági-
nas precedentes, señala el fin del régimen absoluto. 
Fernando VII era el ídolo del Pueblo. Simbolizaba 
la oposición, la protesta contra el sistema político 
existente; quiere decir el poder personal. Es el Mo-
tín de Aranjuez la cristalización local del espíritu 
plenamente nacional de toda España, un movimien-
to de opinión, como diría el tecnicismo actual, uná-
nime, arrebado, de tal fuerza, que conlleva la abdi-
cación de Carlos IV, la destitución del Valido y la 
elevación al Trono del Príncipe de Asturias. 
III. Esto me lleva á examinar un aspecto singu-
lar de la personalidad de Fernando VIL Fernan-
do VII es Rey^ no únicamente por títulos de sangre, 
sino lo que es más aún, por la soberana voluntad 
de la Nación, siendo Monarca, no sólo por la gracia 
de Dios según la fórmula del absolutismo, sino por 
la voluntad del Pueblo conforme al espíritu de los 
jurisconsultos y á la tradición castizamente españo-
la. Fernando VII, impuesto por un Motín, subido al 
Trono por la oleada de una Revolución popular, 
reanuda la tradición interrumpida desde los tierú-
pos de los Reyes Católicos, desde los días en que 
Isabel I era proclamada Reina de Castilla con des-
pojo de la heredera oficial del Trono: la Beltrane-
ja. Fernando VII es un Rey español, es un Sobera-
no á la española, como lo fueron los nuestios du-
rante la Edad Media, es decir. Reyes populares, 
nacionales, sin que la sucesión hereditaria á la Co-
rona, por primera vez consignada en el Código de 
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Alfonso X, y no acatada jamás, se sobrepusiese 
nunca á la voluntad del Pueblo. 
Es el Motín de Aranjuez ejemplo típico de gran-
des enseñanzas. Piensan los Déspotas, fundados en 
sus abusos, que el Pueblo siempre soportará sus 
males. L a mansedumbre, trocada en cobardía, au-
toriza tan erróneo pensamiento. No preveen, cie-
gos, que todo tiene un límite y que la copa desbor 
da estando llena. Creyó Godoy que nada era ya 
imposible. El imponente levantamiento popular que 
produjo en Aranjuez la abdicación de Carlos IV 
ensancha el alma, ahogada bajo el peso de tanta 
infamia y de tanta cobardía. No fué el Motín de 
Aranjuez una asonada de la Plebe. Fué un alza-
miento popular, esto es, de la Nación, en que toma-
ron parte todos cuantos en todas las clases aborre-
cían el Despotismo sufrido. Cabeza de la conjura, 
de aquella conspiración, era Fernando. Fernan-
do VII, considerado así, fué, en consecuencia, un 
re v olucionario. Conspirador, sea como fuere, resul-
ta, en el proceso de los sucesos históricos, encar-
nación de esta aspiración política, el fundador del 
régimen liberal. 
Eso fué siempre de corazón Fernando VII: un l i-
beral, un demócrata, castizamente truculento y aun 
plebeyo. Como hombre fué siempre así. Como Mo-
narca, impidiéronlo los otros. Extranjero por su ex-
tirpe, la sangre ibérica que llevaba en sus venas 
por descendiente de Enrique de Navarra al mismo 
tiempo que de Juana de Aragón, le hizo sentir so-
lamente lo español. Fué un español por sus gustos: 
un Chispero enamorado de las Majas, como Goya. 
En su tertulia de la Fuente del Berro, asentando en 
su antecámara á Chamorro, siguió el ejemplo y la 
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tradición castiza como en los tiempos de "El zapa-
tero y el Rey". Fernando VII rompió la etiqueta rí-
gida^ aquella odiosa etiqueta francesa instaurada 
por la "Casa de Borgoña", que suplantó en el Pala-
cio Real á la llaneza de la "Casa de Castilla" y que, 
por yerro y confusión lamentable, se llama aún en 
la corte de Viena, continuadora de la Casa de Aus-
tria, la "vieja etiqueta" de España. 
E l , rompiendo con los moldes, desbaratando 
aquel odioso endiosamiento, simbolizado por Feli-
pe II, que en Europa st apellida todavía "la tiesura 
castellana" por la golilla que Felipe II impuso á los 
españoles como traje, renovó la Democracia nacio-
nal, aquel espíritu de igualdad, de llaneza, para de-
cirlo con clásica expresión. Fué popular, se confun-
dió con la plebe. Sus galanteos de mantilla y de ca-
lesa le mezclaron sin repulgos con el Pueblo. Tuvo 
un espíritu y un sentido realista. A los remilgos de 
la pomada francesa opuso, enérgico, contundente, 
sus gustos. No le placieron las damiselas histéricas. 
A lo ficticio buscó compensación en la majeza bra-
via del Avapiés, la Pradera y San Antonio de la 
Florida, goyesco. Sus frases típicas como "Ahí me 
las den todas", "Guárdelo usted para mejor oca-
sión", enriquecieron el léxico nacional, cristalizadas 
desde entonces en proverbio. Cuando se hacían .ro-
gativas por su vida, su última frase fué en su lecho 
de muerte. Como dijéranle que se rogaba por él: 
"Lo creo, responde, sobre todo los cómicos", por-
que así no se cerrarían los Teatros. 
Fernando VII fué el ídolo del Pueblo, que le 
llamó, como es cierto, el Deseado. Su entrada el día 
24 de Marzo de i8o3, marcó en Madrid un momento 
de su historia. Sobre su caballo blanco, no le es po-
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sible avanzar n i un solo paso. Horas d e s p u é s can-
t a r á n los m a d r i l e ñ o s , con el estribillo popular "Jua-
na y Manuela": Cuando el Rey Don Fernando— 
va á la F lor ida — hasta los pajari tos—le dicen 
/ Viva! 
Fernando V I I fué un Monarca popular, un Rey 
"plebeyo", como le llaman, despectivos, los intelec-
tuales e s p a ñ o l e s que hablan de él d i c i éndose l i be -
rales. He aqu í explicada una de las razones de la 
c a m p a ñ a de odio contra Fernando V I I emprendida 
por el odioso liberalismo españo l , esto es, por el 
partido an t i - e spaño l y ant i - l iberal por excelencia. 
Los "liberales" de E s p a ñ a , afrancesadDS, aborre-
cían todo lo nacional. Pepino, cursi, italiano agaba-
chado, que parlaba gangueando nuestra lengua, es 
para ellos un hombre culto, europeo. Fernando V I I 
es el Pueblo e s p a ñ o l , lo nacional, y esto los saca de 
quicio. Traducidos los cerebros, nuestros intelec-
tuales tienen cabezas de conejo de Indias, son en-
céfa los de clínica, testas enfermas, casos de pato-
logía . 
Fernando V I I , por su temperamento, era un Rey 
esencialmente l iberal . Si en la Pol í t ica no lo fué efec-
tivamente, fuerza es decir que lo empujaron los 
otros, p r ec ip i t ándo le en la sima "reaccionaria". F u é 
absolutista contra su voluntad. E l Decreto de las 
Cortes, fechado el 2 de Febrero de 1814, disponien-
do con odioso detallismo, no só lo el i t inerario sino 
hasta el ceremonial á que deb ía sujetarse el M o -
narca en su viaje de regreso á la Nación , da á co-
nocer, t ípico y gráfico, el esp í r i tu de aquellas Cor -
tes que todo lo absorbieron, que se me t í an en el 
terreno de todos, dictando Leyes, con nombre de 
Decretos, sobre las cosas m á s nimias y ridiculas. E l 
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Manifiesto á la Nación , fechado el 4 de Mayo de 
aquel a ñ o , fué la respuesta q-. e d ió Fernando V I I 
al e sp í r i tu jacobino de las Cortes, al Despotismo de 
los revolucionarios. En él consigna que el día 5 de 
Mayo de 180S firmó un Decreto para el Consejo 
Real disponiendo la convocac ión de Cortes "para 
los asuntos de subsidios y defensa del Reino", de-
creto que fué anulado por el Gobierno que r eg í a en 
su ausencia. A ñ a d i r á que las Cortes de Cád iz ha-
b í an sido irregulares, por no haber sido con arre-
glo á nuestro Fuero. "Me despojaron d é l a sobera-
nía, d i rá , a t r i b u y é n d o l a á la Nac ión para a p r o p i á r -
sela á ellos mismos", hechos h i s tó r icos , todos i r re 
futables. Protesta del medio a n ó m a l o de hacer las 
leyes, seguido por las Cortes. Af i rmará que la 
Cons t i tuc ión de 1812 era una copia de la proclama-
da en Francia en 1791. D e c l a r a r á , en consecuen-
cia, que no acata n i á las Cortes n i á la Cons t i tuc ión , 
prometiendo que t r a t a r á con las Cortes l eg í t imas 
que se propone convocar en lo futuro. 
No fué el silencio lo que r e s p o n d i ó á su voz. En 
lugar de confesar hidalgamente la verdad incon-
trastable de los hechos, reconociendo con humildad 
sus culpas, los "liberales" conspiran contra el Rey. 
Y el Rey, entonces^ exasperado, ofendido, hostiga-
do por los elementos reaccionarios que á r ío r e -
vuelto piensan hallar su ganancia, Fernando V I I , 
por un sentimiento humano de rencor por las ofen-
sas recibidas, r e s p o n d e r á con el castigo á la ame-
naza. Si el Despotismo no hab ía desparecido. Si la 
ún ica obra de la R e v o l u c i ó n h a b í a sido suplantar 
el absoluto poder del Monarca para a p r o p i á r s e l o la 
o l i ga rqu í a imperante, para tiranos bastaba con el 
Rey. Si era Marat quien deb ía despotizar, bien nos 
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e s t á b a m o s con Felipe I I . L a t i ran ía era, á lo menos, 
m á s clara; no se trataba de un Despotismo cínico, 
substituyendo los Autos de fe de a n t a ñ o con la i n -
venc ión del ciudadano Gui l lo t ín tan apreciada y 
puesta en prác t ica en Francia. 
Fernando VIL, contra la op in ión común , no r e -
presenta en la polí t ica e s p a ñ o l a de su tiempo el 
despotismo. Los tres partidos que dividen su r e i -
nado son: los " A p o s t ó l i c o s " , denominados carlis-
tas, los "Liberales" ó "Exaltados**, esto es, los j a -
cobinos, llamados revolucionarios, y los "Realistas", 
a p e l l i d a d o s / m z í W í j f t w o s . Este partido es el que en 
los ú l t imos a ñ o s de su reinado gobierna á E s p a ñ a 
bajo Fernando V I I . Cons t i tu ían lo los intelectuales 
afrancesados en 1808, los josefinos servidores de 
Botellas, perdonados por indultos subsiguientes. A 
estos intelectuales afrancesados se un ía el favor del 
Pueblo: el odio de é s t e por los "liberales" de 1808 
á 1814, por los revolucionarios, por los mentidos 
defensores de sus derechos, por los h ipóc r i t a s que, 
en nombre de la l ibertad, a m p a r á n d o s e en el n o m -
bre del Pueblo, h a b í a n acaparado el poder y ejer-
cido el m á s abominable despotismo. E l jacobino ha-
b ía puesto en el part ido fernandista las s impa t í a s 
de ¡a masa nacional. L a popularidad de Fernando 
el Deseado no se ex t ingu ió con los a ñ o s . L a t i r an ía 
jacobina, atenta só lo á a d u e ñ a r s e del poder para 
ejercer su odiosa arbitrariedad sin hacer m á s que 
opr imi r al pobre Pueblo a luc inándo le con palabras 
e n g a ñ o s a s , s egu ía manteniendo el odio de las c la-
ses oprimidas y e n g a ñ a Jas. "Su popularidad era 
inmensa todav ía en la gran masa de la Nac ión" , 
consignan los enterados, re f i r i éndose á Fernan-
do V I I y su muerte. 
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IV. Debo y quiero repetir que es necesario, 
para juzgar en just icia al Rey Fernando VII, con-
siderar las anormales circunstancias en que se ha-
lló, tener en cuenta el ambiente de su época . Es pre-
ciso examinar aquel cuadro de abyecc ión que le ro-
dea, el negro fondo en cual nace y se muere, aque-
lla E s p a ñ a dirigente y oficial aplastada ante el v a -
l ido que, no tan só lo es amo de la Nación , sino que 
ha impuesto su a d o r a c i ó n á todos. Es necesario 
contemplar el retrato de Godoy en las Iglesias, y 
presidiendo, como si fuese el Rey, las Salas c o n -
sistoriales de los antiguos Concejos e s p a ñ o l e s , r e -
tratos que el Pueblo, luego, a r r a s t r a r á , p i s o t e a r á y 
q u e m a r á al estallar el Motín de Aranjuez. 
En ese fondo de rebajamiento inve ros ími l , cuan-
do los Grandes de E s p a ñ a que se dec í an los igua-
les de los Reyes, de los cuales d e s c e n d í a n los m á s 
de elios, besan la mano y adulan al Favori to , cuan-
do hasta el M a r q u é s de Astorga, luego modelo de 
patricios en su clase, va oficialmente á entregar á 
Murat la espada de Francisco I, só lo el P r ínc ipe de 
Asturias se rebela. Gracias á él pudo estallar en 
Aranjuez aquella r evo luc ión que puso t é r m i n o á 
tanto envilecimiento. Porque era tal la desmoral i -
zación, que el mismo Goya, que simboliza mora l -
mente toda la fuerza de la Nac ión ibera, mater ia l -
mente, por su edad y sus achaques, no se a t rev ió á 
protestar y puso su pincel regio al servicio y aun á 
sueldo del Privado. 
Fernando VII no es una gran figura. Pero los 
otros, ¿fueron mejores que él? Sin aquellos prece-
dentes que explican todo y hasta todo justifican, sin 
las circunstancias t r ág i ca s en que Fernando des-
a r ro l ló su vida, los hombres púb l i cos de aquellos 
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menguados tiempos aparecen ante los ojos de la 
posteridad sin aquellas calidades personales que en 
ocasiones tuvo y p r o b ó el Monarca, teniendo, en 
cambio, sus defectos aumentados qu izá . Colocadlos 
en el Trono , dadles los medios de ejercer la dicta-
dura, poned el cetro en las manos y la corona en 
las sienes de cualesquiera de los que le combatie-
ron y cada uno hubiera sido un N e r ó n , renovando 
los horrores del Imperio. En p a r a n g ó n con los 
otros, Fernando V i l vale m á s que todos ellos. Es, 
por lo menos, m á s s impát ico que todos. Tiene el 
mér i to , á lo menos, de, en una época de afrancesa-
miento v i l , ser el único a r i s tóc ra t a que es un chis-
pero, plebeyo, chabacano, pero e s p a ñ o l de los pies 
á la cabeza. En aquel agotamiento intelectual en que 
las Cortes de C á d i z no produjeron un administra-
dor, n i un gobernante, n i un guerrero, n i un polí-
tico, n i un hacendista, n i un d ip lomát i co , nada, 
m á s que infecundos y g á r r u l o s oradores, Fernan-
do V i l , embozado en su capa, chicoleando á las mo-
zas de ios barrios, es la protesta contra el ambien-
te f rancés cristalizado por las Cortes de Cád iz . 
Fernando V I I se encuentra destinado á l iquidar 
la polí t ica que la d inas t í a de B o r g o ñ a , primero, y 
la de An jou d e s p u é s , las dos d inas t í a s francesas ha-
b ían introducido en E s p a ñ a , con m á s todas las 
cuestiones que el Guardia Primer Minis t ro h a b í a 
aportado al embrollo nacional. Graves problemas, 
como j a m á s se han juntado: el de la polí t ica inter ior 
con la exterior en un pe r íodo de r evo luc ión eu -
ropea y el de la polí t ica colonial á un mismo t i e m -
po, r e q u e r í a n , para que un rey los resolviese con 
acierto, que el Monarca fuese un genio ó que tuvie-
se al menos en q u é apoyarse. Fernando V I I no era 
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un genio, n i hay derecho á exigir á todo el mundo 
que lo sea. ¿ T u v o , en cambio, apoyo alguno en los 
demás-* N i un solo hombre, ni c iv i l n i mil i tar , p o -
d r á inspirarle la menor confianza, menos a ú n los 
Proceres cortesanos. Todos ellos, progresistas, reac-
cionarios, como se quieran llamar, eran iguales. 
Una total de so r i en t ac ión en todos, un completo des-
conocimiento igual, un idén t ico e g o í s m o , la misma 
concupiscencia, un só lo esp í r i tu sectario disfrazado 
con apelativos diferentes, iban llevando la nave del 
Estado; para decirlo con la frase consagrada, de un 
lado á otro, entre Escila y Caribdis, haciendo agua, 
encallando en todas partes. L a idea de Patria ha-
b r á desaparecido en unas gentes que nunca la t u -
vieron, sometidos al esp í r i tu f rancés . T a n sólo la 
idea polí t ica, ó, mejor dicho, la p a s i ó n desenfrena-
da, m o v í a los á n i m o s de todos aquellos hombres. 
U n vé r t igo de vesania se hab í a a d u e ñ a d o de todos, 
p e r t u r b á n d o l o s . L a intr iga, la zancadilla, la camari-
lla, caminaban paralelas con la conjura, las socie-
dades secretas, ¡as algaradas y los pronunciamien-
tos. Las barricadas de las calles r e s p o n d í a n á las 
confabulaciones de antesala. Fernando V I I , s in 
edad, sin experiencia^ educado en el temor, en el 
recelo, disimulando, perseguido por Godoy, adula-
do y e n g a ñ a d o por cortesanos ambiciosos é i n t r i -
gantes, hostigado por una madre desnaturalizada, 
sin rumbo fijo, á merced del h u r a c á n , iba corriendo 
la tempestad deshecha Si se inclinaba h a c í a l o s ab-
solutistas, p r o c e d í a con una lógica fatal. H a b í a en -
contrado en 1814 la t i ran ía , la convenc ión , usur-
pando las facultades y hasta los atributos exclus i -
vos, personales, del Monarca. E l Despotismo de 
unas Cortes jacobinas le hab í a echado, sin querer-
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lo , en brazos de los realistas, le hab ía llevado al 
Despotismo llamado reaccionario. De esta manera, 
rodeada de enemigos, la triste E s p a ñ a era la sacri-
ficada. L a Patria no era m á s que un nombre i n v o -
cado, la plataforma de los partidos pol í t icos. Todos 
á una enarbolaban su bandera para hacer de ella 
exp lo tac ión y aun escarnio. Todos, poniendo sus 
manos sobre ella, desgarraban las e n t r a ñ a s de la 
Patria, todos beb ían la sangre de sus venas como 
vampiros, sedientos de venganzas. Humo de p ó l -
vora, estampidos de cañón , fusilamientos, guerras 
civiles, muerte, desolaciones, horrores, t i ranía , é s t e 
es el cuadro del siglo x i x al terminar la Guerra de 
la Independencia Só lo ego í smo en las clases d i -
rectoras, sólo barbarie en los intelectuales. A f r a n -
cesados todos hasta los t u é t a n o s , mentes francesas, 
corazones franceses, esclavos todos serviles de la 
Francia, nadie comprende n i siente lo E s p a ñ o l . E l 
patriotismo es un b a n d e r í n de enganche. L a masa, 
el Pueblo, las Provincias, no cuentan. Madr id ab 
sorbe, los dirigente-} aplastan, todo es ahogado por 
aquella o l iga rqu ía que, salpicando la Liber tad de 
cieno, ha suplantado al Absolutismo galo que su-
cediera al Despotismo flamenco. Se han abolido 
todas las Libertades, los organismos nacionales no 
respiran. E l Centralismo ahoga las fuerzas vivas, 
amordazada la función nacional. A s í concluye la 
guerra portentosa, as í termina la epopeya incom-
parable. Cerrado el ciclo de los magnos h e r o í s -
mos, el Pueblo desaparece para ceder su lugar á 
la Pol í t ica . De ellos la escena, sus hombres s e r á n 
de hoy m á s los protagonistas ú n i c o s . E l pobre 
Pueblo, la Nac ión desventurada, s e r á tan só lo su 
carne de c a ñ ó n indispensable para que luche en 
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las calles, desarrollando esta tragedia cr iminal . 
Fernando V I I no tiene iniciativas, no es respon-
sable de sus actos pol í t icos . F u é ejecutor, pero 
todo estuvo hecho. Subiendo al T rono lo halla todo 
en tal forma^ que no le es dable dar un rumbo á su 
vida. E l Favori to ha introducido en E s p a ñ a con tor-
pes miras los E jé r c i t o s franceses. E l día antes de 
su entrada en Madr id , ha entrado en él, d o m i n á n -
dolo, Murat . Fernando V I I , j oven , inexperiente, 
duda, contemporiza. Sus consejeros lo empujan 
hacia Bayona. N a p o l e ó n lo atemoriza y lo fascina. 
No cree posible la infamia que le prepara, la em-
boscada :de brigante italiano que el h é r o e corso 
villanamente maquina. Y cuando sube por segun-
da vez al T r o n o al terminar la Guerra de la Inde-
pendencia, se lo encuentra convertido en bacanal. 
Los "liberales", los revolucionarios, se han adue-
ñ a d o de las insignias regias, usan de ellas en b á r -
bara francachela, ejerciendo el Despotismo j aco -
bino. L o han destronado moralmente en su au-
sencia, decap i t ándo lo como á L u i s X V I , c o l o c á n -
dolo en el borde del abismo. Fernando V I I se pre-
cipita y rueda. Los responsables son los otros y no 
é l . L o s que provocan con sus hechos la r eacc ión 
son los culpables de la ca tás t rofe sangrienta que 
paraliza la vida nacional en la barbarie del siglo x i x . 
N i un solo hombre superior br i l l a en su t iempo. 
L a R e v o l u c i ó n aporta só lo la ma ld ic ión de la char-
l a t ane r í a . Só lo oradores produce la "L ibe r t ad" . E l 
ún ico hombre "Div ino" s e r á A r g ü e l l e s . L a perora-
ta embaucadora, falaz, la t i r an ía de la palabra en-
g a ñ o s a ; el Despotismo de la r e tó r i ca vacía , la apo-
teosis de una verborrea mentida, s e r á lo ún ico que 
surja de aquel caos. Ajusticiemos al Rey F e r n á n -
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do V I I pero no sea el ún ico condenado. Caigan, 
pr imero ó con él , las cabezas de los malvados que 
prepararon el mal, y lo aumentaron: los responsa-
bles, los culpables verdaderos. No como cómpl ices 
encubramos sus delitos. Salgan á plaza sus múl t i -
ples infamias, vengan á cuento sus negras fecho-
r í a s . Que cada uno reciba lo que merece. Demos á 
todos y á cada uno lo s i ^ o . Y no lloremos con h i -
pócr i t a piedad, por sectarismo, rut ina ó ignorancia, 
á aquellos hombres que, siendo los verdugos, apa-
recen aureolados como v íc t imas . 
V . Fernando V I I fué un alma generosa. En otros 
tiempos, con otros hombres siquiera, hubiera sido 
apellidado el M a g n á n i m o . Pizarro, cuyas "Memo-
rias" son implacables con sus c o n t e m p o r á n e o s , que 
fué Primer Secretario con las Cortes y luego jefe 
del Gobierno con el Rey, ca ído en desgracia por 
las intrigas pol í t icas , escribe el 15 de Febrero de 
1834, muerto ya el Rey y no t e m i é n d o l e , por tanto, 
lo que en toda ocas ión dijo, poniendo á salvo la i n -
tenc ión del Monarca. Y a en p á g i n a s anteriores que-
d ó copiado el retrato que Pizarro hizo de Fernan-
do V I I al describir sus hidalgas intenciones, luego 
enturbiadas, ennegrecidas al fin, por el influjo de 
los que le rodeaban, por las intrigas de cortesanos 
y pol í t icos , rojos y blancos, azules ó amarillos-
Constantemente hallaremos en Pizarro un sent i -
miento de grat i tud y resoeto. "S. M . rep i t ió en esta 
ocas ión una prueba de su deseo del bien público» 
sin que su Real magnanimidad le permitiera dete-
nerse en consideraciones personales." "S. M . , es-
c r ib i rá en otro sitio, propenso siempre á oir y h a -
cer just icia á todo el mundo." 
Con r a z ó n hab ló Pizarro con elogio de la just icia 
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del Rey Fernando V I L Pizarro, lleno de defectos 
como estaba, hombre mediocre, hinchado de v a n i -
dad, va l ía m á s que casi todos los que en su torno 
medraron m á s que él . Pizarro a r r i e s g ó su v ida en 
la c a m p a ñ a pol í t ico-mil i tar de los aliados, p r e s t ó in -
negables servicios á su Patria. Por todo ello no se 
le da n i las gracias. Es suplantado por el cuco Fer -
n á n - N ú ñ e z . Fernando V I I lo n o m b r a r á Primer Se-
cretario de Estado y por espacio de dos a ñ o s , lo 
tiene al frente del Gobierno nacional. 
En las p á g i n a s de los tomos precedentes han 
quedado consignados todos los casos de esta mag-
nanimidad, de este esp í r i tu de just icia del Rey. No 
he de citarlos ahora, r e p i t i é n d o m e . Baste decir que 
en todos aquellos casos en que el Monarca r e so lv í a 
por s í m i s m o — r e d u c i é n d o m e á la Carrera D i p l o -
m á t i c a — a t e n d i ó con paternal sol ici tud, recompen-
sando s e g ú n los merecimientos. C i t a ré un caso, 
precisamente recogido en las "Memorias" de Piza-
r ro . P é r e z de Castro, Secretario de las Cortes, p r i -
mero de ellas en el orden c rono lóg ico , conocido y 
reputado " l iberal" , fué desterrado en 1814. A l en-
cargarse Pizarro en 1816 de la Primera S e c r e t a r í a 
de Estado, reconociendo los m é r i t o s de Castro, no 
solamente lo reintegra á la Carrera, sino que lo as-
cende rá , siendo enviado como Minis t ro á Hambur -
go. De las citadas "Memorias" tomo otro ejemplo, 
v a l i é n d o m e de ellas precisamente por ser un vomi-
tor io de la bil is m á s que agriada de su autor, enve-
nenado por la injusticia y la envidia. T a l es el caso 
del famoso Carnerero. L ibe ra l á la e s p a ñ o l a , quie-
re decir l iberal á la francesa, esto es, depotista rojo , 
jacobino. Carnerero se e n c o n t r ó distanciado del 
Gobierno, al volver Fernando VII, en 1814. 
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Entre otras cosas que rea l i zó Carnerero, nefan-
dos c r ímenes en las b a n d e r í a s pol í t icas , fué el tra-
ducir al f rancés , para d e s c r é d i t o del Rey Fernan-
do V I I , varios papeles relativos á la Guerra de la 
Independencia, como la cé lebre "Idea Sencilla" de 
Esquoiquiz. No obstante esto, Pizarro lo reincor-
pora en la Primera Sec re t a r í a de Estado al poseer-
se de és t a en 1816. " Y traje á la S e c r e t a r í a á Car-
nerero, á Pando y á O n í s " , nos dice. U n remolino 
absolutista sube al Rey para impedir lo . Pizarro, 
entonces, propone á Fernando V I I el nombramien-
to de Carnerero como Secretario de la Embajada 
en P a r í s , para premiar á "un joven de tanto m é r i -
to" . E l Rey firmó. S a n c i o n ó la polacada, una de 
aquellas enormidades de Pizarro. Carnerero, que 
no era d ip lomát i co , que h a b í a ingresado en la Ca-
rrera por que sí, que no h a b í a d e s e m p e ñ a d o n i n -
g ú n puesto, que no era m á s que un periodista ja-
cobino con el rango de Oficial "ú l t imo" de la Se-
c re ta r í a de Estado; es soplado Secretario de Emba-
jada, que ahora se dice Consejero de Embajada, y 
ten ía rango de Brigadier entonces. 
Examinemos r á p i d a m e n t e en conjunto la vida de 
Fernando V I I para juzgar de la moral de este Rey. 
E l pr imer acto del P r ínc ipe de Asturias al ejercer 
como Rey, llevado al solio por la voluntad del Pue-
blo, es aquel gesto de magnanimidad al perdonar 
al Favori to la vida. Yer ro fué y grande no haberle 
dado muerte. Era Godoy reo de todos los delitos. 
V i v o , era siempre un peligro, una amenaza. Fer-
nando V I I fué clemente con él. N i sus rencores, n i 
el recuerdo de los d a ñ o s , n i las ofensas, su leg í t ima 
venganza, n i aun los riesgos que supone su p e r d ó n , 
le l l eva rán á castigar á Godoy. B a s t a r á con entre-
9 
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garlo, sin condenarle, á la i nd ignac ión del Pueblo, 
que reclamaba con rugidos su presa. E l Pueblo 
quiere saciar su justa rabia, pide el desquite de t o -
das las infamias de aquel malvado que durante tan-
tos a ñ o s lo a m o r d a z ó , lo envi lec ió , cobardemente, 
sin verter sangre, por el sistema ru in de los destie-
rros, de las confiscaciones, de perseguir á escondi-
das, en la sombra, sin dar la cara, sin presentar el 
pecho, en un sistema de emboscadas y de lazos, de 
encrucijadas, de astucias y a r t e r í a s . Fernando V I I 
a m p a r a r á á Godoy, que, como rata en un d e s v á n , 
entre esteras, sucio y roto, se ha escondido con 
aquella c o b a r d í a que fué suya, manchando el nom-
bre que le legaron sus padres Fernando V I I no ve 
m á s que al ca ído . Siente piedad y, m a g n á n i m o , per-
dona. L a recompensa de Godoy es conocida. Su 
grat i tud fué conspirar contra él, siendo instrumento 
de N a p o l e ó n en Bayona. 
E l pr imer acto polí t ico del Re}' es levantar los 
destierros inicuamente decretados por Godoy: Jo -
vellanos y Saavedra, C a b a r r ú s y Urqu i jo , cuantos, 
siempre los m á s dignos, se opusieron al Val ido . A l 
mismo tiempo cons t i tuyó su Gobierno. Fernan-
do V I I conf i rmará á Cevallos como Primer Secreta-
r io de Estado, Presidente del Consejo de Ministros. 
Conf i rmará á G i l y Lemus en Marina. Soler, el bra-
zo de las r a p i ñ a s de Godoy, es reemplazado en 
Hacienda por Azanza. En Guerra n o m b r a r á á O'Fa-
r r i l l substituyendo al General Olaguer. D ía s des-
p u é s s u c e d e r á á Caballero, en Gracia y Justicia, 
P iñue la . ¿Cuá l s e r á la recompensa de estos h o m -
bres? ¿ Q u é grat i tud h a l l a r á Fernando VI I? Apenas 
han transcurrido dos meses cuando, d e j á n d o l e p r i -
sionero en Bayona, Azanza, que ha presidido aque-
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l i a farsa de Cortes nacionales, s e r á Ministro del I n -
truso Rey José , Urqui jo , á quien l evan tó el confi-
namiento, s e r á Ministro-Secretario de Estado, esto 
es, el Jefe del Gobierno del Intruso. C a b a r r ú s que, 
con Urqui jo , h a b r á debido la l ibertad á Fernando, 
s e r á Ministro de Hacienda de J o s é . Cevallos le ser-
v i r á como Ministro de Negocios Extranjeros y 
O 'Fa r r i l l es confirmado por Bonaparte como Minis-
t ro de la Guerra. L o mismo hace el Secretario P i -
ñue la . Solamente el Bailío G i l p r e s e n t a r á la d i m i -
s ión , r e t i r á n d o s e . 
Y ¿qué diremos de los Grandes de E s p a ñ a ? 
Aquel los P r í n c i p e s que con orgullo legí t imo no r e -
conoc ían por pares, no ya á los mediatizados del 
Imperio, sino á los mismos Soberanos no regios, se 
apresuran, no á aceptar, sino á pedir, á mendigar 
dignidades. E l Duque del Infantado, conspirador de 
E l Escorial con Fernando, á quien és te hab ía n o m -
brado Presidente del Consejo de Castilla, a r e n g a r á 
al Rey Intruso acaudillando á la Grandeza de Es-
paña , p r o m e t i é n d o l e y j u r á n d o l e lealtad. 
Se acusa á Fernando V I I por su bajeza escri-
biendo aquellas Cartas que, prisionero, r e d a c t ó 
amenazado por exigencias del Emperador omnipo-
tente. 
Y ¿ q u é iba á hacer, sino firmarlas, ' Fernando? 
U n gesto heroico, un rasgo de dignidad, desafiar 
altivamente la muerte, ¿no era arriesgar la causa de 
la Nación , exponerla con certeza á la ruina, tenien-
do en cuenta que el alzamiento nacional se hab í a 
hecho á nombre del Rey de E s p a ñ a ? Se peleaba por 
el Rey Fernando V I I . A l gr i to de ¡Viva el Rey! los 
populares l idiaban en el campo. Muerto el Rey, era 
la p é r d i d a inminente. J o s é I quedaba consagrado. 
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Es necesario reflexionar, ahondar, antes de dar 
sentencias definitivas. 
Pero, a d e m á s , hay una gran injusticia en acusar 
á Fernando por actos que otros realizaron t a m b i é n 
en circunstancias realmente inexcusables, sin que 
por eso merezcan m á s que aplauso. As í : 22 de Ju-
nio de 1808 Fernando escribe en Valangay. Ei 17 
y el 24 de aquel mes el M a r q u é s de la Romana en 
Nyoburgo esc r ib i r á á Bernadotte cartas que enco-
gen el án imo felicitando á J o s é N a p o l e ó n por los 
vergonzosos robos de Bayona. E l 23 de Diciembre 
de 1809 Fernando V I I escribe á N a p o l e ó n expre-
s á n d o l e su "respetuosa grat i tud á las bondades de 
S. M . I . " Con fecha de i t . d e Marzo de aquel a ñ o la 
Junta de Zaragoza h a b r á firmado una e x p o s i c i ó n 
di r ig ida al Rey Pepino, expresando la s u m i s i ó n de 
la Ciudad á Botellas. ¿Era sincera esta manifesta-
ción? Las circunstancias la exigieron, y eso es todo. 
No hay que tener dos medidas diferentes para pe-
sar las faltas de !os d e m á s cuando se tiene la p r e -
t e n s i ó n de ser j u s to . 
Se acusa á Fernando V I I de ingrat i tud. De ingra-
t i tud ¿hacia qu i én? ¿Hac ia las Cortes de Cád iz por 
ventura? ¿A q u i é n d e b í a grat i tud Fernando VII? 
D e b í a l a al Pueblo, á aquellos Nobles que en P ro -
vincias h a b í a n actuado con ei Pueblo y á las Juntas. 
Fernando V I I , ¿fué un perseguidor del Pueblo? 
¿ F u é enemigo de esos Nobles, de estas Junta? El 
Pueblo, haciendo causa c o m ú n con el Rey, r o m p i ó 
las l á p i d a s que las Cortes de C á d i z h a b í a n manda-
do erigir grotescamente en las "Plaza de la Consti-
tuc ión" en todo el Reino. El Pueblo, odiando el 
Despotismo de las Cortes, que hab ían burlado t o -
das sus esperanzas conv i r t i éndose en una nueva t i -
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rama, gritaba: "¡Vivan las Cadenas:" expresando 
su opos ic ión á la llamada " Nac ión •* como las Cor -
tes, c ínicas, se dec ían . 
¿ F u é ingrato, acaso, con los Afrancesados Fer 
nando V I I , al desterrarlos tan sólo con excesiva in-
dulgencia procediendo? N i uno tan só lo fué conde-
nado á muerte, que es lo menos que merecen los 
traidores cuando, como ellos, reniegan de su Patria. 
¿ F u é Fernando, por ventura, el que iniciara la idea 
de castigarlos? E l por en tones jacobino Toreno, 
conservador, reaccionario, con el tiempo, dando 
cuenta de la L e y de las Cortes, como ellas dec ían , 
Decreto, de 11 de Agosto de 1811, contra los afran-
cesados, nos h a r á conocer el mal efecto que, por lo 
t ibio produjo en la nación, " t a chándo le en casi to -
dos los pueblos de benigno y de contemporizador". 
Entonces las Cortes dictan el " seve r í s i r ao" del 2T 
de Septiembre, al que sucede el de 14 de Nov iem-
bre. L a ley primera contra los Afrancesados fué 
iniciada por las Cortes en Ses ión del día 12 de Oc-
tubre de i8io,siendo dictada el 6 de Marzo de 1812. 
T o d a v í a el 8 de A b r i l de 1813 se d ic ta rán disposi-
ciones acerca de los afrancesados Mil i tares . 
Fernando V I I g u a r d ó su grati tud para los buenos 
patriotas que hab ían servido de baluarte á su trono, 
al defender la integridad nacional. A l pasar por 
frente á Barcelona, ai regresar á E s p a ñ a Fernan -
do V I I , el famoso guerri l lero Manso se le presenta 
y, a r r o d i l l á n d o s e ante el Rey, le ofrece por el p u ñ o 
su espada. Fernando V I I , al verle, sabedor de qu i én 
es, saluda á Manso dic iéndole : "¡Dios te guarde, 
buen e s p a ñ o l ! " Luego, vo lv iéndo le la espada que le 
ofrece, abraza á Manso exclamando: " ¡Cuán to te 
debol ;Cómo te lo p a g a r é ! " Mientras a ñ a d e : " T u 
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nombre es inmor ta l" , con lo que el cé lebre caudi -
l lo ca ta lán c o n s i d e r ó s e recompensado con creces. 
Restaurado, a p r e s u r ó s e á conceder numerosas re-
compensas, otorgando medallas de dis t inción, á los 
individuos de las Juntas pa t r ió t icas , "queriendo dar 
una muestra del aprecio con que m i r ó tan part icu-
lares servicios, y del deseo de que, pasando de ge-
ne rac ión en g e n e r a c i ó n la memoria de ellas, conoz-
ca el Mundo entero", dice, el heroismo de los Es-
p a ñ o l e s . Cuando Joaquina Bobela, como María A n -
da l lón , las h e r o í n a s populares de Oviedo, se pre-
sentaron en Madr id á ver al Rey, Fernando V I I re-
cibió á la primera "con el mayor afecto, h a c i é n d o l e 
mi l preguntas sobre sus realistas de Oviedo", es-
cribe el Sr. Canella. ¿ P o r qu i én se quiere que le 
preguntase el Rey? ¿Que acariciara á los conspi-
radores? Es necesario ponerse en su lugar. A la se-
gunda, que ped ía una pens ión , le conced ió "tres 
reales diarios", equivalentes á tres pesetas hoy. 
"Fernando V I I la rec ib ió bien, dice Canella; pero 
puso algunos reparos el Infante Don Antonio , poco 
menos que imbéci l , aduciendo que ya estaba cansa-
do de patriotas." 
Fernando V I I p e r d o n ó muchas veces á los que 
fueron sus enemigos pol í t icos cuando a lgún m é r i t o 
a c o m p a ñ a b a á sus nombres. Aque l esp í r i tu de ge-
nerosidad, reconocido hasta por Mar ía Luisa en su 
carta á la Reina de Etrur ia , d á n d o l e cuenta del Mo-
tín Aranjuez cuando escr ib ió : " M i h i jo fué y man-
dó que no se tocase m á s al P r ínc ipe de le Paz^ y se 
le condujo al cuarto de Guardias de Corps", a ñ a -
diendo: "di jo al P r í n c i p e de la Paz: Yo te perdono la 
vidau} se d e m o s t r ó en singulares ocasiones. R e i -
nando Fernando V I I se publicaron en edic ión oficial 
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Jas obras del memorable D ip lóma ta Cienfuegos, 
adalid, como es sabido, del partido revolucionario. 
" L a g lo r ios í s ima muerte de Cienfuegos lo cub r í a 
todo, y hac ía indulgentes á sus m á s enconados ene-
migos", escribe M e n é n d e z y Pelayo. M e n é n d e z mis-
mo nos d a r á á canecer c ó m o "en 1830, cuando el 
Rey Fernando V I I d e t e r m i n ó er igir digno m o n u -
mento á la memoria" del que M e n é n d e z llama "res-
taurador de la Comedia e s p a ñ o l a á fines del s i -
glo x v n i " , el Monarca e n c o m e n d ó á la Academia 
de la His tor ia el encargo, siendo és ta "la que h izo 
la edic ión e sp l énd ida de las obras d ramá t i ca s y l í -
ricas de Don Leandro Morat ín y sus Orígenes del 
Teatro. Mora t ín fué el ún ico afrancesado mili tante, 
quiere decir, de los que s i rv ieron á J o s é , de verda-
dero fuste intelectual. 
Nadando anduvo entre dos aguas Heredia, por 
no decir que estuvo con los franceses, ya que en 
negarlo puso tan grande e m p e ñ o . Aunque no fué 
un estadista, tenido fué por hombre eminente en-
tonces, aun por Toreno, no obstante sus distan-
cias. Pues bien, Ofalia, Conde de Ofalia consorte, 
o b t e n d r á del Rey Fernando estas mercedes: el t í tu-
lo de Conde de Heredia Sp íno l a para su padre Don 
Narciso de Heredia y Sp íno la , el t í tulo de M a r q u é s 
de Heredia con la Grandeza de E s p a ñ a honoraria 
para sí , á m á s de haber obtenido las m á s altas dig-
nidades personales en la polít ica como en la D i -
plomacia. 
V I . Y he a q u í cómo nos hallamos con otro as-
pecto desconocido hasta hoy, de este Monarca es-
carnecido y denigrado. F e r n á n d o V I I , aun cuando 
no fué escritor, n i p e r t u r b ó á la Nac ión con su sa-
ber como aquel su antepasado Alfonso X , apellida-
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do el Sabio, que in ten tó con las Partidas dar como 
leyes á E s p a ñ a el cesarismo del Derecho Romano, 
fué un protector de la cultura nacional y un decidi-
do Mecenas de las Artes . G ó m e z Imaz nos d a r á á 
conocer "el insistente deseo, dice, para que se es-
cribiera una His tor ia prol i ja y documentada de la 
Guerra de la Independencia". G ó m e z Imaz, nada 
afecto á este Monarca, reconoce "su deseo genero-
so, puesto que por esta vez man i f e s tó se con algo 
de abnegac ión y amoroso respeto hacia su Patria". 
Debo anotar algo digno de in t e r é s . L a obra p r i -
mera que acerca de los sucesos de 1808 en adelan-
te se escr ib ió , fué la del P. S a l m ó n , ya citado. Se 
distingue por su tendencia fernandina. E l P. Maes-
tro S a l m ó n , no era un fraile, ciertamente, reaccio-
nario. Los "barruntos liberales" que d e m o s t r ó en 
1814, al concluirla, c o m e n z á n d o l a bajo la consti tu-
ción en el año 1812, se convir t ieron en positivas 
certezas en el "desenfadado P r ó l o g o " que puso á 
su segunda edic ión en 1820, al t r iunfar la r e v o l u -
ción polí t ica. Aho ra bien: este revolucionario fué el 
que a tacó sin ambages n i rodeos á Carlos I V como 
á Mar ía Lu isa , L a queja de é s to s d a r á lugar á la 
Orden de 10 de Marzo de 1815, disponiendo que se 
recoja la edic ión . L a r ec l amac ión del P. S a l m ó n al 
Rey, d a r á origen al Decreto de 17 de Mayo para 
que pase "el escrito de descargo al Supremo Con 
sejo de Castilla", el cual no tuvo por conveniente 
resolver. 
D e m o s t r ó Fernando V I I "los mayores e m p e ñ o s 
para reunir los materiales necesarios, consigna Gó-
mez Imaz, ya coleccionando el infinito n ú m e r o de 
Impresos" de la época , "ya acudiendo á un eficací-
simo medio, cual era el que los Ayuntamientos pre-
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sentaran Relaciones minuciosas y exactas de los 
merecimientos, servicios y cuantos actos efectuaron 
las Juntas locales y Municipales", en v i r tud de la 
R. O. en que "minuciosamente se exoresan", el 25 
de Julio de 1815, "los deseos del Monarca encami-
nados á una empresa tan noble y pat r ió t ica ." Una 
v e ¿ m á s d e m o s t r ó su e s p a ñ o l i s m o . Sintió la Guerra 
de la Independencia, en tanto que los pol í t icos no 
la comprendieron nunca. 
No fué "esta vez", como dice G ó m e z Imaz, sola-
mente cuando d e m o s t r ó Fernando V i l su noble 
amor por la cultura e spaño l a . Mientras el "liberalis-
mo" se d is t inguía por su barbarie en E s p a ñ a , ins -
taurando en nuestra Patria el salvajismo que nunca 
conoc ió , la antropofagia del siglo x i x , el estupendo 
canibalismo que a ú n impera, poniendo á los espa-
ñ o l e s el taparrabos de ios pronunciamientos y en 
la cabeza las plumas del m o r r i ó n de la bastardeada 
Mil ic ia Nacional; mientras nuestros "progresistas", 
con el cri terio de Roberto Robert, educan á la Na-
ción en el cerebro del siglo x i x del que son s ímbo-
lo "Los cachivaches de a n t a ñ o " y "Los tiempos de 
M a r i - C a s t a ñ a " , desarraigando á la patria del pasa-
do, destruyendo su t rad ic ión h i s tó r ica y condu-
ciendo á ese constante espec tácu lo que se ofrece 
ante los ojo.i del historiador de nuestros d ías al 
contemplar ios Arch ivos Municipales vac íos de do-
cumentos, vendidos al peso de ios legajos de "pa-
peles viejos", considerados como d a ñ i n o s m á s que 
inút i les , yendo á parar de envoltorio de salchichas, 
só lo apreciados en las abace r í a s ; mientras nuestros 
Capitanes Generales, imbuidos en ia cultura libera-
lesca de su t iempo, ordenan en Cartagena una que-
ma de legajos en mon tón , cartas au tóg ra fa s de Don 
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Juan de Aus t r ia entre otros, Fernando V I I protege-
r á la cultura. 
En el Arch ivo General de Simancas, en el f r o n -
tón de la escalera de entrada, lugar ignoto de todos 
los e s p a ñ o l e s , los que, cual yo , no vacilan ante la 
empresa de registrar por sí mismos los r e c ó n d i t o s 
legajos simancenses, no una vez sola, parando en 
un Mesón , conviviendo con arrieros trashumantes, 
con comediantes de la legua, con el Pueblo t íp ico 
a ú n y pintoresco de otros siglos, como en los t i e m -
pos picarescos que se van, e n c o n t r a r á n en la esca 
lera una l á p i d a en lat ín, residuo a ú n del humanismo 
pedante que los sabios renacentistas impor t a ron . 
Puesta en romance de Castilla dice así : "Fernan-
do V i l , feliz, augusto, juntamente con su egregia 
c ó n y u g e Josefa Amal ia , visi taron el Arch ivo Real 
en el a ñ o 1828." En el h i s tó r ico A r c h i v o de la Chan-
ci l ler ía de Val ladol id , cuyos legajos polvorientos, 
indescrifables para los e s p a ñ o l e s educados en el 
siglo x i x , son tan e x t r a ñ o s para ellos como la C h i -
na en tiempo de Marco Polo, encontraremos una 
l á p i d a al entrar. Allí se dice que en v i r t ud de una 
R. O. fué arreglado en el a ñ o 1828. 
De R. O. pub l i ca rá Fernandez de Navarrete sus 
memorables "Viajes y descubrimientos que h ic ie-
ron por mar los e s p a ñ o l e s " , con una Dedicatoria de 
grat i tud á aquel Monarca.Bajo los auspicios de é s t e 
se constituye la C o m i s i ó n de Monumentos P ú b l i c o s , 
ultrajados, saqueados, en tal de sc réd i to que la bes-
tial incultura del siglo x i x c o n d u c i r á á las cuestio-
nes j u r í d i c a s p ú b l i c a m e n t e debatidas hace poco, 
cuando nuestra desbaratada Aristocracia es la p r i -
mera en dar el monstruoso ejemplo de la insól i ta 
a b e r r a c i ó n en que vivimos, vendiendo jojas y ena-
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jenando cuadros. Fernando V I I s e rá , en fin, el fun-
dador, en cierto modo, del Museo Nacional, ún ica 
cosa que justifica, en verdad, que sea Madr id la Cor 
te de las E s p a ñ a s . Y , para a q u í terminar, recorde-
mos solamente que, habiendo solicitado Don Ense-
bio de Zuloaga, hi jo de Don Blas, Teniente de A r -
mero Mayor de S.M.,una p e n s i ó n "por tres a ñ o s " al 
Rey Fernando V I I para i r á Francia á estudiar, la 
eterna Francia, Fernando V I I se a p r e s u r ó á conce-
d é r s e l a . Regresado Zuloaga en 1833, fundará en 
Eibar, en 1839, la F á b r i c a de A i mas que hoy cons-
tituye una honra nacional, siendo el ú l t imo de 
los arcabuceros e s p a ñ o l e s . Era Zuloaga Director de 
la Real A r m e r í a y "Arcabucero de S. M . " , con nom-
bre clásico que remora grandezas de otros d ías , 
grandezas tristes por ser luces vespertinas, pero, 
con todo, magnificas aún , ú l t imos rayos de un sol 
deslumbrador, 
V I L Fernando V I I fué amante de los buenos y 
constante protector de los humildes. Múl t ip les ca-
sos he citado de ello en los v o l ú m e n e s precedentes 
de esta obra. No fué este P r ínc ipe aquel monstruo 
aborrecible que el sectarismo fanát ico jacobino des 
cr ibió: "Hay que reconocer al tan combatido M o -
narca una naturaleza afectiva en el seno de su fami-
l ia" , escribe Lema, que ha examinado los preceden-
tes de 1808 fr íamente , aportando, en consecuencia, 
una vis ión que no es la convencional. En 1827, el 
levantamiento carlista en C a t a l u ñ a r equ i r i ó la p re -
sencia misma del Monarca para sofocarlo. Fernan-
do V I I no p r o c e s ó á su hermano, no lo e x o n e r ó si-
quiera. Si por acaso lo hubiera ajusticiado, h a b r í a 
impedido dos guerras criminales. 
No fué tampoco impresionable Fernando. Juzga-
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ba con ju ic io propio, y si en pol í t ica no acer tó casi 
nunca, esto le pone á idén t i co nivel que los políti-
cos profesionales de entonces y a ú n por encima, tal 
vez, de todos ellos, ya que en r igor, ninguno a t inó 
j a m á s . Su dec is ión aboliendo la ley sál ica al desig-
nar por heredera á su hija, fué el cumplimiento de 
preceptos anteriores. E l ilegal Au to acordado de 
1713, fué derogado por la P r a g m á t i c a Sanc ión de 
1789, dada á pedido de las Cortes cuando ju r a ron 
ese a ñ o como Pr ínc ipe de Asturias á Fernando. 
No fué, por fin, inconstante este Monarca, como 
afirmaron sus muchos enemigos. F u é consecuente 
con sus amigos leales. Durante ocho a ñ o s seguidos 
d e s e m p e ñ ó Calomarde la cartera de Gracia y Justi-
cia. D e s e m p e ñ á n d o l a le s o r p r e n d i ó el fallecimiento 
de su Rey. Y no valen las calumnias de Toreno 
a t r i b u y é n d o l o á la ruindad de Calomarde. Era és te 
Oficial Mayor, Subsecretario como decimos hoy, de 
aquella S e c r e t a r í a del ¡.Despacho. En 1813 lo era en 
Cád iz . L o s jacobinos lo h a b í a n tenido por bueno. 
Se le reprocha su temple vengativo. 
No siempre á todos p e r s i g u i ó con sus rencores. 
En todo caso só lo a tacó á los pol í t icos . No inqu ie tó 
nunca á los que no conspiraron. As í , la masa de la 
Nac ión , ios m á s j a m á s tuvieron que lamentarse de él. 
T u v o otras dotes muy estimables Fernando. Era 
gran trabajador. Despachaba por s í mismo los 
asuntos, e n t e r á n d o s e y decretando casi siempre 
just iciero. En otros tiempos, rodeado de otros hom-
bres, hubiera sido un excelente Monarca. Si no l o -
g r ó sobreponerse al ambiente, si no fué un hombre 
superior á los d e m á s , si no merece la admi rac ión 
de la His tor ia , ello fué culpa de su educac ión i n -
fausta y de las cr í t icas circunstancias de su vida. 
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Si su polí t ica internacional fué mala, fué la polí t ica 
de los hombres de su época . Si el Tratado de V a 
langay, que fué obra suya, es una esponja que se 
pasa como si nada hubiese antes ocurrido^ ¿ q u é es 
la polí t ica de las Cortes de Cád iz sino francesa, 
abiertamente ant i -br i tánica? ¿No fué este el pensa-
miento de Pizarro, considerado como D i p l ó m a t a 
eminente por los autores que acusan al Monarca? 
Si en 1823 entran, para ba ldón de E s p a ñ a , en nues-
tra Patria los cien mi l hijos de San Luis , para res-
tablecer el absolutismo, ¿no fué Pizarro quien acon-
se jó al Rey que entrase á E s p a ñ a en aquella santa 
liga de los monarcas europeos sindicatados contra 
la R e v o l u c i ó n , pacto que trajo la in t e rvenc ión cita-
da? ¿No fueron los jacobinos, con sus horrores de 
í a n a t i s m o despó t i co , l o s que con ellos justificaron la 
medida? As í , Arr iaza , el cantor del 2 de Mayo, ex-
c l a m a r á en 1823: 
Saludemos al astro que g u í a — á Castilla los hijos 
de Francia. 
Fernando V I I representa en polí t ica el t é r m i n o 
medio, no el extremo, como erradamente se cree. Se 
halla entre los denominados reaccionarios y los re-
volucionarios, entre los carlistas y los jacobinos 
que se apodaban liberales en E s p a ñ a . Por eso ca-
yeron sobre él los implacables odios de todos. 
Ambos partidos fueron sus enemigos. Hora es ya 
de filiar exactamente la polít ica del Rey Fernan-
do V I L 
No he intentado hacer a q u í su apolog ía . Só lo he 
hecho, en cierto modo, su defensa. No justifico, 
pero sí explico su^ faltas, que, repartiendo la res-
ponsabilidad^ llamando á ju ic io y acusando á los 
otros, es como sólo p o d r á n ser provechosas las en-
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s e ñ a n z a s de su funesto reinado. Es cosa fácil acu-
mular los delitos sobre uno y absolver c ó m o d a m e n -
te á los d e m á s , autorizando los c r í m e n e s de és tos . 
Paguen todos lo que deben á la Histor ia . Y sobre 
el nombre del Rey Fernando V I I , escarnecido por 
el i n t e r é s polí t ico, in jur iado por ignorancia y por 
costumbre, no examinado serenamente por nadie 
con in tenc ión de vindicar su memoria, no pese m á s 
esa sentencia infamante que injustamente se dicta 
contra é l . 
Don Fernando de B o r b ó n Navarra-Austria B o r -
goña -Aragón-Cas t i l l a , V I I de su nombre como Rey 
de Castilla, I de E s p a ñ a , m u r i ó el día 29 de Sep-
tiembre de 1833. ¡Descanse enpaz l 
Lo que fué la Guerra 
de la Independencia-
I . Examinada en c o n j u n t o , d e s p u é s de haberla 
estudiado en sus de ta l les , la Guerra de la Indepen-
dencia se nos presenta como un resurgimiento. 
Porque eso fué y as í ha de ser definida: la Guerra 
de la Independencia fué un resurgimiento a táv ico , 
un salto a t r á s en una r e s u r r e c c i ó n . Del mismo modo 
que el gri to de la Reconquista, simbolizado en C o -
vadonga, representa el renacer del esp í r i tu ibero 
ín t eg ro , la a g r u p a c i ó n de los iberos del Norte, los 
" M o n t a ñ e s e s " de E s t r a b ó n , privativos, no adulte-
rados por el influjo extranjero, c o n s t i U r y e n d o nues-
tra Nacionalidad esencialmente tradicional, castiza, 
el gr i to del 2 de Mayo y la Proclama del Alcalde de 
Mósto les , t r a e r á n consigo el renacimiento inop ina-
do de nuestras inst i tacioies medioevales, que fue-
ron ensanchamiento, p r o p a g a c i ó n por toda nuestra 
Pen ín su l a , de aquellos moldes exclusivamente i b é -
ricos carac te r í s t i cos de la M o n a r q u í a de Pelayo, 
vascona, cán tab ra , a s tu ry galaica á un t iempo. 
Como Pelayo enlaza directamente la M o n a r q u í a 
nacional con Vi r i a to , arrojando de repente las es-
casas y ficticias influencias godas entontes y ante-
riormente romanas, que no h a b í a n nunca penetrado 
en el Norte, siendo Pelayo un vasco c á n t a b r o puro 
á quien d e s p u é s se fingió un origen gót ico por i n -
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tereses pol í t icos inventados por la clase episcopal, 
buscando el medio de restaurar la M o n a r q u í a ibero-
gót ica para lograr el predominio del Clero; como 
toda la Edad Media, pese á la lucha del Poder: Rea-
leza á veces é Iglesia casi siempre, por i n t r o d u -
cir en nuestra Patria el Despotismo de los C é s a r e s 
romanos, es una p r o l o n g a c i ó n del tiempo ibér ico , 
siendo ibero netamente nuestro Derecho, nuestra 
o rgan izac ión , iberas siendo nuestras instituciones, 
con el espí r i tu de Liber tad , de rebe ld ía , de inde-
pendencia, de aquellas Democracias simbolizadas 
en el A r b o l de Guernica, no hay en Iberia, aunque 
otra cosa se crea, y, sobre todo, aunque otra cosa 
se diga, so luc ión de continuidad espiritual. L a t r a -
dición no se interrumpe un momento. Como a ú n se 
habla en Vizcaya y en Navarra, en la Cantabria y 
en la Vasconia de an t año , la misma lengua que ha-
blaban los Iberos cuando vinieron los primeros 
Romanos, a ú n los Fueros de Vizcaya y de Nava-
rra, que eran los mismos que toda E s p a ñ a tuvo, y 
só lo allí se, m a n t e n í a n en pie, eran en 1808, esen-
cialmente, la e x p r e s i ó n í n t eg ra del Derecho p r í s -
t ino. 
As í , en resumen, el Derecho nacional en la Edad 
Media es, á despecho de todas las tentativas acome-
tidas e s p o r á d i c a m e n t e por el Poder Real instigado 
incesantemente por el Clero, es, digo, no i n t e r r u m -
pido nunca, mantenido í n t e g r a m e n t e en las bravias 
M o n t a ñ a s del Mar Can táb r i co , sin so luc ión de con-
t inuidad j a m á s , el mismo que en la P e n í n s u l a r eg í a 
en los tiempos en que i m p e r ó Vi r i a to . E l siglo x v 
puso un t é r m i n o á esto. E l Despotismo, intentado 
tantas veces, logra cristalizar entonces ahogando la 
v i ta l idad de la Democracia nacional que, indiv idual -
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mente, h a b í a n hasta encarnado no pocos de los Mo-
narcas de Castilla y de A r a g ó n . 
Examinada la Edad Media con el p r o p ó s i t o del i -
berado de demostrar que en ella só lo reinaba la 
t i ranía , para sacar la conclus ión de que la Liber tad 
nac ió só lo en Europa con Mr . Guil lot ín , ofrece so-
bradamente campo copioso para probar tal tesis. 
Espigando acá, y allá casos aislados de arbitrarie-
dad, ello queda holgadamente demostrado. A s í lo 
hizo Roberto Rober t . Pero és te fué un humorista 
jacobino, lleno de ingenio, un periodista pol í t ico, 
un servidor de una b a n d e r í a parcial. Nuestra Edad 
Media, diferente esencialmente del medio evo del 
resto de Europa, fué, en su conjunto, Democracia 
soberana. 
Por cima de esos abusos, que constituyen el 
tanto por ciento inevitable de todas las cosas h u -
manas, por cima del falseamiento de los p r i n c i -
pios fundamentales del Derecho, és te permanece 
incó lume , gigantesco monumento de la Liber tad 
ibér ica , de la potente s o b e r a n í a nacional. 
En nuestra Patria no se conoc ió la casta. En Fran-
cia, para ser Procurador en sus Cortes, se r e q u e r í a 
la condic ión de Noble; pero para poder ser Noble 
se ex ig ían tres generaciones de nobleza, quiere de-
cir, la nobleza de linaje. No as í en E s p a ñ a , en don-
de hasta los vi l lanos pod í an ser, sin ennoblecimien-
to, Caballeros, donde ex i s t í an los Caballeros par-
dos, quiere decir, los plebeyos que d e v e n í a n ipso 
fado Caballeros con mantener caballo y armas de 
guerra. E l oficio mil i tar ennob lec ía . Los soldados, 
como tales, eran Hidalgos. H a b í a regiones enteras 
que conced ían la h ida lgu ía de derecho á los nac i -
dos en ellas, sin m á s t r ámi te . L a vizcainía , como la 
10 
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cata lanía , son los t é r m i n o s j u r í d i c o s de esto, que no 
ocu r r í a só lo en estos dos p a í s e s . 
Los Graduados de las Universidades t en ían el 
rango y el pr iv i legio de Hidalgos . Y los Maestros 
de Derecho t e n í a n el grado y los honores de Con-
des, que es lo que luego se di jo Grandes de Espa-
ña . ¿ A q u é citar los pr ivi legios inc re íb le s de los 
Concejos en todos nuestros Reinos? Grandes de 
E s p a ñ a eran todas las ciudades capitales. E l Fuero 
de Ricos-Hombres gozaban todos los Concejo5 
nacionales, que levantaban y acaudillaban hueste, 
só lo mandadas en persona por el Rey. Los Procu-
radores en Cortes se cubr í an , como los Grandes, 
ante el Rey, t odav ía en pleno siglo x v n . Los C o n -
celleres de Barcelona lo mismo, como gozaban del 
Derecho de Embajada cuando acudían ante el Rey 
de A r a g ó n . 
A su vez los Ricos-Hombres no eran tenidos m á s 
que como Hijosdalgo ante el Derecho. Sus p r i v i l e -
gios j u r í d i c o s les p r o v e n í a n , no por ser R i c o s - H o -
mes, sino en v i r t u d de la H i d a l g u í a que gozaban. 
T o d o e s p a ñ o l era, por serlo. Caballero, "tan hidal -
go como el Rey .y un poco m á s " , s e g ú n la frase que 
doctos tratadistas refutaron en el siglo x v n i n v o -
cando largos textos de Derecho. Alfonso X , que in-
tentara el Despotismo introduciendo el romanismo 
en las Partidas, e n c a r n a c i ó n del pr imer Renaci-
miento, en la L e y 10.a del t í tulo i.0 de la Segunda 
partida anatematiza, def in iéndolo , al " T i r a n o " . 
Todo esto cambia con el siglo x v i . E l Despotismo 
de los Reyes Catól icos, desenterrado del Cesarismo 
romano, á v i d a m e n t e , con el Renacimiento, perfec-
cionado por u n a D i n a s t í a extranjera cristalizada por 
"el C é s a r " Carlos V , por S. M . " C e s á r e a " , como se 
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dice por sus c o n t e m p o r á n e o s , "Rey de R o m a n o s „ 
y Emperador a l e m á n por la absurda confo rmac ión 
del Sacro Imper io , m a t ó de pronto nuestras ins t i tu-
ciones. Nuestro Derecho q u e d ó paralizado. E l orga-
nismo ibér ico se suspende. Son tres siglos de estu-
por, de in te r secc ión , de s íncope , de anestesia. Es un 
letargo que parece la muerte. E l Despotismo ha en-
terrado á la Nación , la ha sepultado bajo una losa 
de m á r m o l en la que ha puesto en el siglo x v m , ab 
solutista, un epitafio en f rancés . E l alzamiento p o -
pular del 2 de Mayo, el gr i to ép ico del Alcalde de 
Mósto les , resonando en lo profundo del sepulcro, 
d e s p e r t a r á n el organismo nacional. Se alzan las lo , 
sas. L o s sepulcros se abren. L a Nac ión , s ú b i t a m e n -
te, resucita. No estaba muerta, sino aletargada sólo-
Es, como he dicho, un resurgimiento a táv ico . 
No solamente se salta á la Edad Media reprodu-
ciendo aquellas instituciones que el Despotismo ha-
bía ahogado hac ía tres siglos, sino que el salto es-
p i r i tua l va hasta m á s lejos. L a D é c i m a valenciana, 
que r e c o r r i ó triunfalmente la P e n í n s u l a evocando la 
memoria de Numancia, es el s ímbolo de lo que fué 
el Levantamiento. E l nombre de Vi r i a to brota en 
los labios de todos los Iberos. En las Proclamas de 
las Juntas regionales estos dos nombres, Numancia 
y V i r i a t o , conf i rmarán el sentimiento del A n ó n i m o . 
"Iberia" se l l a m a r á el Regimiento que las P r o v i n -
cias Vascongadas crean bajo el mando del g u e r r i -
l lero Palarea. "Voluntar ios Numantinos" es el nom-
bre de otro Cuerpo nacional. L l á m a s e otro " T i r a -
dores de Cantabria". 
L o s Cuerpos Francos que adoptan estos n o m -
bres s e r á n la r e n o v a c i ó n de aquellos tiempos. L o s 
Somatenes Catalanes, que en el Bruch dan el ejem-
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pío que s igu ió toda E s p a ñ a adoptando aquel siste-
ma que en C a t a l u ñ a t en ían sus naturales, eran la 
supervivencia de la o rgan i zac ión mi l i ta r de los Ibe-
ros. L o s E s p a ñ o l e s , como si fuese ayer, h a r á n lo 
mismo que hicieron cuando Roma: la misma guerra, 
iguales procedimientos. Guerra del fuego la l lama-
ron los Romanos^ calificando á Vi r i a to de l a d r ó n , 
como ahora los franceses, cuyos Mariscales son r e -
p r o d u c c i ó n de los Pretores de Roma, l laman b r i -
gantes á nuestros guerri l leros. 
Y es que las instituciones nacionales se h a b í a n 
todas proseguido, sin so luc ión de continuidad entre 
nosotros. Las "Alarmas" Asturianas; las Guerril las 
de la P e n í n s u l a , en fin, eran las mismas "Compa-
ñ í a s " de la Edad Media, las C o m p a ñ í a s que los Mo-
ros llamaban de A l m o g á v a r e s , que en C a t a l u ñ a eter-
n i z ó la Venganza. Aquellas "lanzas d iabó l i cas" de 
los Miqueletes Catalanes conque el p e ó n se abalan-
zaba al caballo c o r t á n d o l e la brida y m a t á n d o l o de 
un golpe, eran las mismas de los fieros a l m o g á v a 
res, como é s to s eran los hijos de los C á n t a b r o s . Las 
Guerri l las son las mismas "algaradas", los Soma-
tenes y Alarmas son los "rebatos" de la Edad M e -
dia, a ú n vivos. 
Con el renacimiento de las instituciones r e n a c e r á 
í n t e g r a m e n t e la raza. A q u e l pastor termestino que 
en las oril las del Duero clava su daga en el Pretor 
Luc io P i són , y , conducido al tormento, convoca á 
sus compatriotas á que le vean resistir con entere -
za, y al d ía siguiente, conducido de nuevo, rompien-
do sus ligaduras, á b r e s e paso por medio de sus 
guardias, y, a b a l a n z á n d o s e de frente sobre una 
peña , se rompe el c r á n e o m a t á n d o s e á sí mismo, se 
reproduce en este Ju l i án S u á r e z que el 2 de Mayo, 
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abandonando á su madre, á su mujer y á sus tres 
hijos, corre al Parque. Aprehendido, es arcabucea-
do en la Mon taña . De rodillas, v ivo , aunque herido, 
rompe las cuerdas que lo l igan. A r r o j á n d o s e en el 
suelo, se echa á rodar por la hondonada, d e s p e ñ a n 
dose. En el foso, perseguido, salta la tapia. Des-
aparece por la Iglesia de San Anton io de Flor ida. 
Ibero. 
Cuando E s p a ñ a en 1808 parec ía , no agón ica , sino 
muerta, agotada f ís icamente por el hambre que la 
Nac ión v e n í a sufriendo hac ía dos siglos; extenuada, 
consumida por el Fisco, al gri to ép ico de Patria y 
Liber tad se alza arrogante, renueva sus grandezas, 
hace efectivas sus h a z a ñ a s pasadas. A ú n es la raza 
de los descubridores, los asombrosos Conquistado-
res de A m é r i c a ; a ú n son los hombres de Los Tro-
feos, de Heredia . As í , A n d r é s Bello, americano' 
má,s tarde pudo evocar, cantando el momento és te , 
con frase clásica, "al Monarca de las fieras". 
E l atavismo de la Guerra peninsular conlleva in -
mediatamente la evocac ión medioeval de nuestra 
Patria. L a gesta de Roncesvalles, el nombre épico 
de Bernardo del Ca rp ió , reaparecen. El Romance-
ro de Ca ta luña , recogido por R u b i ó y por Agu i ló , 
prosigue en lengua mal llamada lemosina por la ig-
norancia y la pobreza de espí r i tu , y, cuando no, por 
dejadez censurable, toda vez que C a t a l u ñ a d o m i n ó 
siempre, en lo polí t ico y en lo moral en Provenza, 
cuya lengua era llamada catalana, prosigue, digo, 
en la lengua de Rocafort, la gesta que en castellano, 
con mayor pompa, popu l a r i zó el juglar . E l aire caba-
lleresco que se prolonga hasta el siglo v x n , es i n -
vocado en la inmortal epopeya. "Tercios" se l laman 
los cuerpos que se crean por entusiasta iniciat iva 
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nacional. Algunos de ellos, como.el famoso de Dow-
nie, i r án vestidos á la usanza " e s p a ñ o l a " , con j u -
bón , calzas y ropi l la como antaño^ los colores blan-
co y rojo , roja capilla y bonete rojo y blanco. Blan-
cos y rojos s e r á n los banderines de las lanzas de 
este Tercio memorable. Y si esta usanza no fué, en 
r igor , la e s p a ñ o l a , ya que los trajes, a n t a ñ o como 
hoy, son patrimonio de sastres m á s que de pueblos, 
ello demuestra la escasa e rud ic ión que en cosas de 
indumentaria p o s e í a n aquellos nobles patriotas, 
pero el deseo vehemente en todos ellos de hacer 
a ú n por tales medios ostensibles sus deseos de es-
p a ñ o l i z a r s e , de renacionalizarse, de proclamarse 
netamente e s p a ñ o l e s . 
E l resurgimiento a távico , esta vuelta al e sp í r i t u 
"de capa y espada" que s e r á luego^ en el siglo x i x , 
blanco de ios ataques de los liberales jacobinos que 
confund i r án , en su desconocimiento de nuestro pa-
sado h is tór ico , el Despotismo exó t ico con la t r a -
dición nacional, al verdugo con la víct ima, l leva al 
Concejo de Madr id á solicitar del Consejo Real 
"que se sirviese concederle permiso de usar en el 
acto de la P roc lamac ión el traje de los e s p a ñ o l e s 
antiguos, para de este modo recordar los h a z a ñ o s o s 
hechos de nuestros mayores" y, al mismo tiempo, 
desterrar "hasta el nombre de trajes franceses". 
A s í se hizo el 24 de Agosto de 160S al proclamar á 
Fernando V I I en la Corte. 
Don Mariano Zerezo, el memorable Gobernador 
del Castillo de la Al jafer ía , que defendió heroica-
mente, en Zaragoza, p r e s e n t á n d o s e en el Coso, no 
con su traje de Mi l i t a r retirado, sino armado con 
rodela, de paisano, acuchillando franceses con su 
espada, encarna el alma del Levantamiento n a c i ó -
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nal, la reacc ión contra el afrancesamiento, la p r o -
testa contra la desnac iona l i zac ión de nuestra Patria, 
meta é ideal de todos los Despotismos. A lo f ran-
cés r e e m p l a z a r á lo e s p a ñ o l . L a Junta de C a t a l u ñ a 
c o n c e d e r á á sus Vocales, con fecha 15 de Enero de 
1810, la roja Cruz de San Jorge por dist int ivo de 
su dignidad patr ió t ica . 
En la médu la , en la e n t r a ñ a del admirable levan-
tamiento encontraremos los mismos signos de este 
resurgimiento, del atavismo del alma nacional que 
a ú n lat ía í n t eg ra en 1808 bajo la losa de su sepul-
cro polí t ico. E l sentimiento v i r i l de la venganza, 
que la heroica catalana hizo famosa a d u e ñ á n d o s e 
de Grecia y de T u r q u í a , r e s u r g i r á en la Proclama 
á los Castellanos d i r ig ida al estallar el inmortal a l -
zamiento. "Quien tal hace, que tal pague", "Vengan-
za c o m ú n contra el enemigo c o m ú n " , gr i ta la c ó l e r a 
de la just icia ibera. E l honor c lás ico , la d ignidad 
castiza que, individual , da en C a l d e r ó n á Pedro 
Crespo y, colectiva, en Lope á Fuente-Ovejuna, se 
reproduce de pronto, milagrosa. 
Hasta los mismos franceses sintieron la intensi-
dad de este sublime sentimiento de E s p a ñ a . He 
a q u í un cuadro que, tomado de la obra "Víc to r 
Hugo, contado por un testigo de su v ida" , pinta de 
un golpe el e spec t ácu lo de Iberia. Los e jérc i tos i m -
periales, nos dice, "... llegaban generalmente á una 
casa maciza y só l ida que pa rec í a una fortaleza; 
baja la puerta, achaparrada, doble, de encina, cha-
peada de hierro, sembrada de clavos como la de 
una cárcel y con un cerrojo por dentro. L l a m á b a s e ; 
nadie r e s p o n d í a . Volv ía i s á llamar, nada. U n nuevo 
golpe; la casa pa rec í a sorda. En fin, al segundo al-
dabonazo, y con m á s frecuencia al v igés imo , se en-
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t r e a b r í a un postigo y se presentaba el semblante de 
una criada, seca, con los labios cerrados y la m i r a -
da glacial. Acue l l a criada no os d i r ig ía una palabra; 
os dejaba hablar lo que qu i s i é r a i s , d e s a p a r e c í a sin 
responderos, y a lgún tiempo d e s p u é s regresaba y 
os e n t r e a b r í a la puerta. E l que os franqueaba la en-
trada no era la hospitalidad, era el odio..." Odio sa-
grado, hi jo de la dignidad, que pre fe r í a á la escla-
v i tud la muerte. 
L o pintoresco del Alzamiento popular en lo m o -
ra l s e r á t ambién la r e n o v a c i ó n del t iempo antiguo. 
L a uniformidad francesa, la g e o m e t r í a de los abso-
lutistas como de los jacobinos, es reemplazada por 
la rica variedad, ampl ía , jugosa, abigarrada y b r i -
llante, carac ter í s t ica de las a u t o n o m í a s , e x p r e s i ó n 
del sentimiento ind iv idua l . As í , veremos á Don V i -
cente X i m é n e z , Profesor por S. M . en la Ciencia de 
la Fi losofía y Matemát i cas de la Destreza de las 
Armas, abalanzarse á la calle el 2 de Mayo en com-
p a ñ í a de su deudo y maestro Don Pedro X i m é n e z 
de Haro, y batirse al arma blanca contra un grupo 
de Dragones franceses, Don Pedro herido y fusila-
do Don Vicente. 
11. L a nota carac ter í s t ica de la Guerra de la I n -
dependencia es su sentido nacional, su e s p a ñ o l i s -
mo. En este inmenso anfiteatro de e n s e ñ a n z a s , en 
especial para el hombre polí t ico, lo que emerge, se 
destaca, y constituye por excelencia su emblema es 
ese intenso sentido nacional. Pero para compren-
derlo es necesario tener alma e s p a ñ o l a , no estar 
influido por el virus extranjero, no ser plagiario de 
tras los montes, n u t r i é n d o s e con C r ó n i c a s parisinas 
como se dice en lenguaje decadente, por aquellos 
que, e s p a ñ o l e s á lo Braulio, fingen extranjeriza-
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ciones con la pluma, á lo que llaman de otro modo 
los plebeyos con frase zafia, pero mejor instinto. 
Bien conozco lo difícil de poder ser patriota en 
nuestra Patria. Donde no existe n i sólo educador, 
donde no hay n i un sólo texto de ps ico logía espa-
ño la que no sea una monstruosa a b e r r a c i ó n , donde 
estamos reducidos á Cervantes para poder tener 
un norte en tal ciencia, y en donde, para desdicha, 
el salvajismo del siglo x i x hizo que un núc leo de 
b á r b a r o s , de Braulios, se adjudicara, con astucia 
criminal , el monopolio del e s p a ñ o l i s m o rancio para 
poder bestializar á su a lbed r ío , considerando cas-
tiza la antropofagia, donde " E l Castellano vie jo" se 
envuelve h i p ó c r i t a m e n t e en su llaneza para eructar 
su incultura satisfecho, donde el grosero, á t í tulo 
de "baturro", se ha arrogado como un derecho la 
insolencia, disimulando, taimado, su cafrerismo, 
deshonrando la franqueza de A r a g ó n , el hombre 
culto, desorientado, perdido, ha de formarse por sí 
mismo un sistema, ha de saber deslindar por cuen-
ta propia lo que es castizo, que es la civi l idad, de 
lo que es el patr imonio c o m ú n del arriero de todas 
las Naciones. 
E l cataclismo de 1808, el hundimiento de todo el 
artificio m a ñ o s a m e n t e montado y sostenido por el 
inicuo Despotismo de tres siglos, la de sapa r i c ión 
del Gobierno, del Estado, el abandono de la N a -
ción á ella misma, hizo surgir lo que pa rec ía ya 
muerto, el enterrado esp í r i tu nacional. L a Guerra 
de la Independencia fué, ante todo, como la frase 
del Pueblo lo indicó, el sentimiento nacional de I n -
dependencia, la Liber tad, patrimonio de la Raza. 
"Los e s p a ñ o l e s eran una Nac ión animada por un 
só lo y u n á n i m e sentimiento: el amor á la Indepen-
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dencia", dice Rocca en sus "Memorias", que escri-
biera en nuestra Patria siendo Oficial de los Ejér -
citos franceses. 
E l sentimiento de la Liber tad , que hizo que en 
nuestra Patria fueran palabras s i n ó n i m a s las de De-
recho y Liber tad , cuando Fueros y Libertades que-
r í an decir lo mismo, aquel esp í r i tu consignado en 
las Partidas, informe mezcla de jur isprudencia na-
cional y de intentonas de desnac iona l i zac ión , cuan-
do consignan que "en la guerra que le viene de los 
enemigos de fuera" "deben todos venir luego que 
lo supieren, á tal hueste, no atendiendo mandado 
del Rey", y "que si todo lo altro falleciese, las m u -
jeres viniesen para ayudar á destruir tal hecho 
como é s t e " , d e s b o r d a r á en 1808 con ejemplos tan 
de todos conocidos. 
E l sentimiento de L iber tad crea el Honor . Só lo 
concibe la dignidad el l ibre. E l sentimiento del Ho-
nor e s p a ñ o l , el noble esp í r i tu de la dignidad ibera, 
r e s a l t a r á en la epopeya como un s ímbo lo . Porque 
no fué el Fanatismo el sentimiento que i n s p i r ó el 
levantamiento. L a Circular del Consejo Supremo 
de la Inquis ic ión , d i r ig ida el 6 de Mayo de 1808 á 
los Tribunales del Santo Oficio del Reino, califica 
de "escandaloso tumulto" lo ocurrido y les precave 
la ev i tac ión de toda a l t e rac ión del orden, con ala-
banza de la conducta de las tropas francesas el 
d ía 2, invocando la sagrada mis ión de "los Ministros 
de la Re l ig ión de Jesucristo".La falsa idea de la Es-
p a ñ a teocrá t ica , la E s p a ñ a negra del tóp ico vulgar, 
que la ignorancia repite todav ía , confundiendo una 
vez m á s á la Nac ión con Felipe I I , q u e d ó deshecha 
en 1808. Es incalculable el n ú m e r o de Clé r igos que 
piden Canonicatos al llamado "Minis t ro del Culto", 
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insti tuido por el Intruso Botellas. E l M . R. P. Don 
B e r n a b é Anton io de Salcedo, A b a d de Siones, V i -
ce-Comisario de la Pol ic ía de J o s é en la provincia 
de Santiago en Galicia, s e r á quien haga pr i s io -
nero á E c h e v a r r í a , el memorable guerr i l lero de 
Cantabria. Entre los múl t ip l e s Abates que cons-
tituyen el bando moratiniano, de sco l l a r á el t r a -
ductor de " E l Tar tufo" , que en 1810 es dedicado 
al M a r q u é s de Almenara por el famoso jacobino 
Marchena. 
No es tampoco el Monarquismo, aunque, lo m i s -
mo que el sentimiento religioso, sea poderoso en ej 
partido patriota, el que promueve la epopeya i n -
mortal . Republicano se man i fes tó Cienfuegos en su 
Oda jacobina á un carpintero. Y , sin embargo. Cien-
fuegos d a r á el ejemplo del patriotismo excelso, 
siendo caudillo de los revolucionarios. Es el Honor 
el que inspira el alzamiento, es el e sp í r i tu de Don 
J o s é Romeu, glor ia eterna de la t ierra velenciana, 
saguntino, que, condenado, en capilla, r e s p o n d e r á 
altivamente á Suchet que m o r i r á por no j u r a r al I n -
truso. A l pie de la horca, se niega por vez ú l t ima 
con las palabras de: "Muero por m i Patria." 
Se vindicaba un agravio personal. Cada e s p a ñ o l 
era un Hidalgo ofendido con la fiereza de " E l m é -
dico de su honra". Los e s p a ñ o l e s " d e s d e ñ a r o n sus 
intereses para fijarse solamente en la in jur ia , se 
indignaron á la idea de la ofensa, se rebelaron á la 
idea de la guerra y corrieron todos á las armas. 
Los e s p a ñ o l e s en masa se condujeron como un 
hombre de honor". Son las palabras de N a p o l e ó n 
en Santa Elena: "Nada tengo que decir á esto, 
añad i r á , sino que ellos t r iunfaron." E l comentario 
nos d a r á la medida de lo que puede la espiritua-
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l idad, de la fuerza material, incontrastable, que 
tienen siempre los valores morales. 
En este resurgimiento del Honor en la abyecc ión 
á que Godoy condujera, se des t aca rá , e m b l e m á n d o -
lo, la R e b e l d í a que la dignidad encarna. L a Rebel -
d ía genuinamente ibera, y sin la cual el honor es 
imposible, que no fué nunca caballero el esclavo. 
Esa conciencia de la personalidad, que ú n i c a m e n t e 
es concedida á los hombres, la af i rmación de la i n -
dividual idad, el Y o rotundo, ca tegór ico , aplastante, 
genuino pr iv i legio de la Raza, se manifiesta en 
1808. L a disciplina, como mecan izac ión , la sumis ión 
incondicional ante la ley, el aplastamiento ante el 
m á s fuerte porque sí , no p o d í a n coexistir con nues-
tro e sp í r i t u . En un pa í s en que no hubo Feudalis-
mo, en donde todos los abusos medioevales son 
"malos usos", se l laman "malos fueros", son con-
traley, verdaderos desafueros, la R e b e l d í a marca 
su alt ivo gesto. E s t á por cima del Derecho la Justi-
cia. Y Pedro Crespo, que es el alma nacional, ahor-
ca r á tranquilamente al Cap i t án , echando al suelo las 
Ordenanzas del E jé rc i to . 
As í , el gesto de Bernardo y de Rodr igo, los dos 
h é r o e s por antonomasia populares de nuestra Ges-
ta, rebeldes, siempre en lucha en de fens ión de la 
just icia de su causa, se reproduce en 1808. V e d lo 
ocurrido el 24 de A b r i l en la ciudad memorable de 
L e ó n . E l Pueblo tiene conocimiento anticipado de 
las inicuas renuncias de Bayona. U n mismo gri to 
brota en todos los pechos. Fernando V I I es procla-
mado en el acto, s o l e í n n e m e n t e , con todo el cere-
monial , como Rodr igo fabló en Santa Gadea. Ruiz 
en Madr id , como el Alcalde de Mós to les , son, m i l i -
tar y c iv i l , la e n c a r n a c i ó n de la fiera R e b e l d í a de la 
EN LA GUERRA D E LA INDEPENDENCIA 157 
Raza. Son la altivez de aquella raza de Hidalgos en 
la que todos eran nobles por ser l ibres. Es la a l t i -
vez d e s d e ñ o s a de aquel Ibero, cronista del de O t i -
var, D o n j u á n Gabriel del Moral , "Natural del Fon-
don en la Alpu ja r ra" , que en sus "Memorias de la 
Guerra de la Independencia" escribe: "Su General 
Soult, Duque de Dalmacia, hechura de N a p o l e ó n , 
que h a b r í a servido en Francia en a lgún b o d e g ó n . " 
Del Mariscal Sebastiani, Embajador y Conde napo-
leónico, c o n s i g n a r á con su altivez natural, re f i r i en-
do las h a z a ñ a s del Alcalde: " L a otra Div is ión par-
tió para Granada, mandada por su General Sebas-
t iani , otra nueva figura." Para él no existe m á s figu-
ra, y as í es, que la asombrosa del Alcalde de O l i -
var, de aquel F e r n á n d e z , apodado "Caridad", que, 
como un Dios, encarnaba nuestra Raza. 
I I I . Cuerpo del alma que h a b í a en los Iberos 
fueron aquellas instituciones suyas, que, traducien-
do el sentido nacional, eran viviente e x p r e s i ó n de 
su conciencia. Aquellas instituciones, verbo de las 
Libertades de la Raza, que resistieron al dominio 
romano y se impusieron á la h e g e m o n í a goda; que 
el Cesarismo renacentista a h o g ó y el Despotismo y 
el Absolutismo luego, e n t e r r á n d o l a s por espacio de 
tres siglos; que h a b í a n creado el Justiciazgo de A r a -
gón y hab í an hablado por la voz de nuestras Cor-
tes, sobornadas á las veces pero á las veces casti-
gadas por el Pueblo al arrastrar á indignos Procu-
radores, r a n a c e r á n como por conjuro mág ico a l 
deshacerse la m á q u i n a montada, al quedarse sin 
Gobierno la Nac ión . 
Los organismos pr imi t ivos resurgen. Y renacen 
populares, como eran, e n c a r n a c i ó n de la voluntad 
del Pueblo, representando la S o b e r a n í a nacional en 
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las dos formas que la oaracterizaron siempre: el r é -
gimen democrá t i co y la o r g a n i z a c i ó n federalista. 
L a Guerra de la Independencia no fué un m o v i -
miento despotista, reaccionario, en la acepc ión equi-
vocada de la frase; fué una r e t r o g r a d a c i ó n hacia el 
pasado en el sentido h i s tó r i co nacional, hacia la L i -
bertad ibér ica , hacia la altiva Democracia de anta-
ñ o . E l Pueblo manda en 1808, dicta sus leyes, so-
berano, á la Nac ión . L a Democracia e s p a ñ o l a , la 
igualdad, era la obra de nuestro individual ismo. 
T o d o e s p a ñ o l llevaba un Rey en el cuerpo. E l coci-
nero que la Condesa de A u l n o y citó, que era, se-
g ú n él declaraba, "tan Hidalgo como el Rey y un 
poco m á s " , formuló , de un modo gráfico por lo r i -
dículo de aquella d e m a s í a , el concepto igual i tar io 
carac te r í s t ico de nuestra idiosincrasia. En v i r t u d de 
ella hab í a Regiones en masa que gozaban en Espa-
ñ a del pr ivi legio de H ida lgu í a , como he dicho. Ha-
bía ciudades enteras, como la de Zaragoza, cuyos 
naturales eran todos Infanzones. Los soldados, tan-
to de mar como de tierra, eran Hidalgos. En la Co-
rona de A r a g ó n , de r é g i m e n por antonomasia cor-
porativo, t en ían r e p r e s e n t a c i ó n polí t ica los G r e -
mios, aun los m á s ínfimos, como era el de los Pe-
laires. Todo esto lo veremos resurgir en 1808. E l 
pr iv i legio de H i d a l g u í a es abolido para los alista-
mientos. Y la H i d a l g u í a es concedida en masa á los 
habitantes de Gerona y Zaragoza. 
A l par que la Democracia r e s u r g i r á la organiza-
ción federalista, el esp í r i tu a u t o n ó m i c o genuino de 
nuestra t rad ic ión . E l Representante de Galicia en 
Londres, Sangro, c o n s i g n a r á que aquella Junta Su-
prema "ha reasumido en sí la soberan ía . . . h a b i é n -
dose declarado independiente del. . . Gobierno de 
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Madr id" . E l S e ñ o r í o de Molina, en A r a g ó n , reclama 
su a u t o n o m í a para tener una Junta independiente. 
" L a resistencia se o rgan izó , dice M e n é n d e z y Pela-
yo, d e m o c r á t i c a m e n t e y á la e spaño l a , con ese fe-
deralismo inst int ivo y tradicional que surge a q u í 
en los grandes peligros y en los grandes reveses." 
Este esp í r i tu au tonómico , denominado "par t icu-
larismo" por los centralistas del despotismo y del 
jacobinismo partidarios, ha sido objeto de sus acu-
saciones. "Precisamente en lo i rregular cons is t ió la 
grandeza de aquella guerra", c o n s i g n a r á M e n é n d e z , 
"guerra infeliz cuando se comba t ió con tropas r e -
gulares ó se quiso centralizar ó d i r ig i r el m o v i -
miento, y dichosa y heroica cuando siguiendo cada 
cual el nativo impulso de d i sg regac ión y de auto-
nomía , de confiar en sí propio y de ené rg ico y des-
mandado individualismo, lidió tras de las tapias de 
su pueblo" como en los tiempos "de las Cartas M u -
nicipales, cuyo esp í r i tu pa rec ió renacer en las p r i -
meras Juntas". 
No es el esp í r i tu a n á r q u i c o de Don Quijote, el 
ibero demente simbolizado por el Cervantes p s i c ó -
logo; no el anormal desequilibrado y ciego, sino el 
sentido de la federac ión , que hizo que nunca en la 
Corona aragonesa se conociera un impulso de des-
asociación en ninguno de sus Reinos, entre los cua-
les se hallaban los de Italia. E l centralismo del Ge-
neral Don J o s é G ó m e z de Arteche y Moro de E le -
jabeit ia, v izca íno puro, pero v íc t ima del medio, le 
l l eva rá á condenar aquel esp í r i tu como veinte s i -
glos antes lo censurara agriamente Estrabon. L a 
indisciplina e s p a ñ o l a , "vicio tan inveterado que, 
arrancando de nuestros m á s remotos predecesores, 
con t inúa y se mantiene incorregible" entre nos-
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otros, s e g ú n el Sr. Arteche, ha sido el nervio de la 
raza hasta ahora. E l sa lvó á Iberia de todas las ca-
tás t ro fes . Gracias á él pudo luchar contra Roma 
tres siglos y preparar la h e g e m o n í a nacional que 
acabó por apoderarse del Imper io . " S ó l o la guerra 
ce l t í be ro -numan t ina cos tó á Roma m á s E jé rc i to s 
que la conquista de toda la Grecia", dice Costa. 
Grecia d e s a p a r e c i ó , reducida á miserable esclavi-
tud. Iberia impone al vencedor sus filósofos, sus 
maestros, sus poetas, como sus C ó n s u l e s y sus Em-
peradores, vinculando la Corona en los descendien-
tes de Teodosio. Esa supuesta indisciplina, que 
cons i s t í a en la conciencia de la personalidad, en el 
reconocimiento positivo de los derechos del H o m -
bre que p r e t e n d í a el falaz jacobinismo encarnar, 
fué la que logró vencer á los E jé rc i tos de N a p o l e ó n 
"el Grande". 
A l obligar á abdicar á Carlos I V , al rechazar las 
renuncias de Bayona, afirma el Pueblo su persona-
l idad . Es el pr incipio que a c e p t ó el Fuero Juzgo 
sobre el derecho de los Reyes á serlo. Es el pr inci-
pio del Derecho a r a g o n é s , donde por cima del Rey 
e s t á el Justicia, que simboliza ¡a s o b e r a n í a nacio-
nal . "Cuando una Provincia de Alemania era con-
quistada por los franceses, dice Rocca en sus "Me-
morias" mencionadas, y no p o d í a ya recibir las ó r -
denes de su Gobierno, las clases inferiores, que no 
t en í an el háb i to de usar de su voluntad, no se atre-
v ían á moverse sin el impulso de los gobernantes ó 
de los S e ñ o r e s . " En 1808 el Pueblo nombra á sus 
Capitanes Generales en Asturias , en Galicia, en 
Santander, en A r a g ó n , en Valencia, deponiendo ó 
arrastrando á los traidores. E l a r t í cu lo i." de las 
Instrucciones de la Junta de Sevilla á sus D ipu ta -
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dos cerca de la Central, consigna: "Cuando E s p a ñ a 
q u e d ó sin Gobierno n i Rey, el Pueblo r e a s u m i ó sus 
derechos incontestables y c r eó las Juntas, y les 
confirió su poder para defender y conservar la Pa-
tria; tienen, pues, las Juntas Supremas todo el ver 
dadero poder de la N a c i ó n " . "Nunca ha habido en 
E s p a ñ a , n i aun en otra Nac ión ó Edad alguna, D e -
mocracia m á s perfecta que lo era nuestra Patria en 
los primeros d ías del alzamiento contra el poder 
f rancés . Gobernaba entonces el Pueblo", dice A l -
calá Galiano, que fué testigo presencial de los 
hechos. 
Este Gobierno del Pueblo por el Pueblo se d is -
tinsruirá por su maravilloso acierto. Los Motines 
populares de 19 de Marzo en Aranjuez y de 19 de 
A b r i l en V i to r i a para impedir la huida á A m é r i c a 
de la Famil ia Real y la entrada en Francia de Fer -
nando V I I , muestra el instinto polí t ico de la Na-
ción. L a alianza con Inglaterra, pedida u n á n i m e -
mente por todas las Juntas Regionales, nos mostra-
r . i su perspicacia d i p l o m á t i c a . Las muchedumbres, 
con admirable intuición, dice Oliver , " s e ñ a l a r o n la 
ruta y di r ig ieron á los propios elementos directo-
res, á la E s p a ñ a oficial, á sus jefes vacilantes ó re -
misos, para salvar la integridad del te r r i tor io" . No-
tad el caso del tamborero del Bruch, que ven ía con 
ei S o m a t é n de San Pedor. É l , "con sus golpes de 
caja, dice Blanch, s e ñ a l a b a c u á n d o c o n v e n í a " avan-
zar y retirarse, él es el h é r o e de la gloriosa j o r n a -
da, el verdadero caudillo de ella. Con su tambor 
hace creer á ios franceses que no eran paisanos 
indisciplinados, sino tropas regladas, los heroicos 
ciudadanos catalanes. S e g ú n Cabanyes, era un tam-
bor escapado de Barcelona, s e g ú n otros un soldado 
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retirado, s e g ú n algunos un timbalero de la Congre-
gac ión de los Dolores, de San Pedor, apodado el 
Bufó. Sea como fuere, "el tambor de San Pedor". 
el h é r o e a n ó n i m o , es el Pueblo, la Nac ión , E s p a ñ a , 
en suma, abandonada á s í misma. 
E l Pueblo fué, la nac ión , la in t eg rac ión de todas 
las clases sociales, el h é r o e a n ó n i m o de la Guerra 
de la Independencia: E s p a ñ a ; pero lugar preemi-
nente, indiscutible, tiene entre ellas la Plebe. E le-
mento el m á s i n t r é p i d o , el m á s constante, el mas 
u n á n i m e de todas, la plebe ibera fué la base inicial 
y el fundamento de toda la epopeya. L a incultura 
en que yac ía imp id ió que la desnac iona l i zac ión la 
contagiara. Mientras los intelectuales, los d i r igen -
tes, estaban afrancesados, aunque luchasen con las 
armas contra Francia, el bajo Pueblo, el Pueblo de 
"Pan y Toros" , embrutecido de intento por el Des-
potismo, h a b í a guardado en el arca de su hogar la 
ejecutoria de Nobleza de su Raza. En la Plebe es-
taba el á rbo l genea lóg ico que e n l a z ó al Empecina-
do con Vi r i a to y entroncaba á Zaragoza con N u -
mancia. " L a eminente dignidad de los Vi l lanos" , de 
que M e n é n d e z Pidal hace memoria, simbolizada en 
el Teatro nacional en "dramas como Peribdñez, 
Fuente-Ovejuna, E l mejor Alcalde, el Rey y E l A l -
calde de Zalamea*, la encontramos rediviva en el 
Alcalde da Mós to l e s , el inmorta l Don A n d r é s T o -
r r e j ó n . 
No solamente el labriego castellano, sobrio en 
palabras, en a d e m á n severo, alto, cenceño , de con-
tinente grave, rostro afeitado, traje de p a ñ o negro, 
parco en promesas^ p r ó d i g o en cumplimientos, 
respetuoso, pero digno, discreto en juic ios y sano 
en las costumbres, que tiene todas las virtudes sin 
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un vicio, sino hasta el picaro, maleante y malicioso, 
cuyo realismo desborda en sus refranes, truhán en 
sus gustos, astuto en sus manejos, zumbón, cazu-
rro y saturado de tretas, mostróse digno del nom-
bre de Español. Aún había en él aquel fondo de hi-
dalguía, prerrogativa de una raza de señores. Aún 
era aquel Escudero, "desnudo de partes y lleno de 
trabajos", llamado Marcos de Obregón, que por la 
pluma del Maestro Espinel enseñó al mundo cuánto 
importa á su clase, enmedio de sus adversidades é 
infortunios, el "conservar con honra y reputación" 
la vida. Aún conservaba el tesoro de heroísmo, de 
dignidad, de altivez, que en un galeote sabía pon'T 
un gesto de caballero. Era aún la Raza aristocracia 
del Mundo, en cuyo orgullo se hallaba su gran-
deza. 
E l Pueblo bajo de los chisperos de Madrid, en 
Zaragoza hallará un nombre inmortal. Es "el Tío 
Jorge", Don Jorge Ibort después, que. Capitán de 
la Guardia personal de Palafox, fué sepultado 
en 1808 en la Capilla señorial de los Lazán. Los 
Garrochistas jerezanos en Bailén ponen heroico 
blasón á Andalucía. Y "la Canalla" que enalteció 
Espronceda con la bárbara violencia de su ímpetu, 
con la iracundia de su temple varonil, en sus jáca-
ras, seguidillas y cantares, continuación del Ro-
mancero olvidado, en su descuido magnánimo ante 
el peligro, en su arrogante desafío al poderoso, en 
la alegría vibrante de su Jota, es la nota lumino-
sa, deslumbrante, el jirón de la Bandera, roja y 
gualda. 
Aquel espíritu de independencia autonómica, 
aquel individualismo poderoso característico de 
nuestra tradición, se manifiesta en 1808 en los ro-
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t-i*stos organismos militares con que renace pu-
jante la Nación . "Los e s p a ñ o l e s eran un pueblo... 
guerrero, pero no mi l i ta r" , dice Rocca, que redac-
taba sus "Memorias" en E s p a ñ a , al descr ib i r lo que 
eran nuestro e j é r c i t o s . "Una cinta roja con esta 
insc r ipc ión : Vencer ó morir por la Patria y por Fer-
nando V I I era el ún ico dis t int ivo mi l i ta r de la ma-
yor parte de sus soldados ciudadanos", que "al 
pr imer l lamamiento" acud ían á aquellas "grandes 
reuniones que llamaban sus E jé r c i t o s " . Con estas 
gentes se r ea l i zó el milagro. "Cinco a ñ o s dura ya 
la guerra, escribe Rocca. Los franceses han gana-
do diez batallas campales, conquistado casi todas 
las plazas fuertes, pero a ú n no han podido lograr 
la sumis ión estable de una sola Provincia." "Ha 
sido E s p a ñ a reducida á C á d i z , añad i r á , como Por-
tugal á Lisboa; pero aunque los franceses hubieran 
tomado t a m b i é n estas ciudades, no se h a b r í a deci-
dido por esto la guerra de la P e n í n s u l a . " 
Es que el espí r i tu guerrero de la raza h a b í a en-
contrado su molde mil i tar resucitando sus i n s t i t u -
ciones v é t e r a s . A q u e l instinto llamado de ind isc i -
plina e r r ó n e a m e n t e , que yo quiero denominar adis-
ciplina, ca rac te r í s t i co de nuestra nacionalidad, y 
que es el Hombre reclamando sus derechos^ encar-
nado en el gaditano Juan Lobato que, "zapatero de 
oficio y soldado de un Bata l lón de Voluntar ios , sa-
l i é n d o s e de entre filas", s e g ú n refiere, como t íp i co , 
Toreno, háce le saber á Welles ley que el Pueblo 
ibero no quiere el oro que él echa, d e v o l v i é n d o l e 
c o r t é s m e n t e su bolsa, aquel instinto, repito, ha en-
contrado su e x p r e s i ó n en las Guerri l las. 
Estas Guerri l las son el alma de E s p a ñ a . Porque 
no fueron, como esc r ib ió Toreno, ú n i c a m e n t e "ma-
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nos encallecidas con la esteva y la azada., ablanda-
das só lo en sangre enemiga". Esas Guerr i l las fue-
ron acaudilladas no pocas veces, é iniciadas, por 
por los Nobles. S é a m e dable citar un sólo hecho 
que, por I D gráfico, tiene el valor de un s ímbo lo . A l 
mismo tiempo, s é a m e permitido rendir t r ibuto de 
grat i tud y respeto á aquel patriota castizo,—bi-
sabuelo m í o , — m á s tarde Corregidor y Cap i t án á 
Guerra por S. M . en diversos Lugares del Reino, 
que desde i 808 á 1814 fué el adalid de su V i l l a na-
tal y sus contornos en el ép ico alzamiento. A l digno 
ibero don J o s é T o m á s L ó p e z , hi jo de Don Lope y 
nieto de Don Diego, cuyos nombres rememoran 
con secular t rad ic ión familiar el de aquel Don Die-
go L ó p e z llamado el Bueno, que transmitiera á 
su hi jo Don Lope el dictado merecido á su he-
r o í s m o . 
Convocado por el Alcalde de la V i l l a para que 
veaga á autorizar con su presencia el sorteo de los 
mozos que ha de dar L ú c a r para las tropas del 
Ejercito que c o o p e r ó á la victoria de Bailén, el r e -
cio hidalgo, á despecho de su Toga, de ¡as Leyes 
estudiadas en Granada y que con Némim discre-
pante a p r o b ó como Abogado de los Reales Conse-
jos , y é r g u e s e fiero. A l t o , robusto, enérg ico , decla-
r a r á que él encabeza el enganche, a l i s t á n d o s e como 
soldado voluntar io . Ha terminado, sin empezar, el 
sorteo. Un gri to u n á n i m e ha seguido á sus pala-
bras. T o d a la V i l l a se alista, voluntaria. D ías des-
p u é s c o m a n d a r á una Guerr i l la . Su cas desde ese 
instante, s e r á el albergue y el hogar del patriotismo, 
centro, á la vez, de toda consp i r ac ión . Justicia, y 
Sínd ico de su V i l l a , él s e r á su Cap i t án como en los 
tiempos heroicos, acaudillando, con Real Despacho 
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oficial, su C o m p a ñ í a de Milicias distinguidas, deno-
minadas "Milicias Honradas". 
No tan só lo Caballeros acaudillaron guerri l las 
por entonces. A u n Ti tulados, como el B a r ó n de 
E r ó l e s en Ca ta luña , famoso por sus h a z a ñ a s , pe-
l e a r á n con los plebeyos por su Patria. E l M a r q u é s 
de Barr iolucio en la Rio ja , en Extremadura el Mar-
q u é s de Monsalud, en Asturias el glorioso Díaz Por-
l ier , de la familia del M a r q u é s de Bajamar, ca-
sado luego con unn he imana del Conde de T o -
reno, la cual le aporta, s e g ú n sus b iograf ías , el 
Marquesado de Matarrosa, denominado c o m ú n -
mente "el Marquesito", Guardia Marina al estallar 
el alzamiento, como en Galicia el Mayorazgo Don 
J o a q u í n Tenrei ro de Montenegro, por quien el t í tulo 
de Conde de Vigo fué creado, d e m o s t r a r á n con sns 
nombres que no fueron guerril leras solamente ma-
nos callosas de patriotas plebeyos. 
Estas Guerri l las son la Nac ión en armas. En ca-
ballos con albarda si no hay arzones, con soga si no 
hay brida, si no hay estribos con cuerdas de tomi-
za, los Jinetes; unos con lanzas, los otros con p i s -
tolas, és te con chuzo, con arcabuz aqué l , la abiga-
rrada y pintoresca In fan te r í a , qu ién con chambergo 
y tizona, cuál sin nada, la abarca al pie y en la ca-
beza la montera, sin importarles las chanzas de los 
franceses, los guerri l leros se lanzan al combate. De 
d ía y de noche, acechando en la emboscada, escon-
didos en las selvas y en las rocas, aprovechando 
los caminos m á s fragosos, l idiando só lo en escara-
muzas háb i l e s , empleando cautamente las sorpre-
sas, el fuego, el puña l , el hacha, en ocasiones hasta 
el aceite h i rv iendo, todo son armas. E l veneno 
t a m b i é n . No hay e s c r ú p u l o s . Se lucha por la Pa-
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tria. E l enemigo ha invadido nuestro suelo, ha pro-
fanado nuestro hogar con la t ra ic ión , ha asesinado 
á los ancianos y á los n iños , ha violado brutalmente 
á las mujeres. Un alarido de rabia ruge en todos. 
Es guerra á muerte, y "ó v e n c e r é mor i r " ' 
"Aquellas cé l eb re s y gloriosas Guerri l las que 
fueron el nervio de la independencia", como con-
signa el Sr. G ó m e z Imaz, dieron á E s p a ñ a el venci-
miento anhelado. "Es t á probado que asesinaban m á s 
de 100 hombres por día. A s í que en el espacio de 
cinco a ñ o s (en 1S12) han matado 180.000 franceses, 
dicen los textos, sin ellas haber perdido m á s de 
35.000." L o s c r í t i c o s militares, descontentos por el ca-
rác t e r genuinamente cívico que tuvieron los valientes 
Cuerpos francos, muestran hacia las Guerrillas, no 
pocas de ellas mandadas por Militares: Don Loren-
zo de A n t ó n del Olmet fué uno de ellos, una inven-
cible a v e r s i ó n aunque lo nieguen. El General S u á -
rez Inc lán , reproduciendo ios argumentos expues-
tos poj A i tedie, aunque proteste de que no "se 
propone rebajar las cualidades de las Guerri l las 
para enaltecer las del Ejérc i to" , r e p e t i r á la inevi ta-
ble censura de lo que Arteche l lamó el "persona-
l ismo". Este "personalismo", empero, es la organi-
zación mil i tar hoy subsistente en la R e p ú b l i c a Sui-
za, con gran éx i to . Gracias á é l , á pesar de las de-
rrotas que sufrieron los Capitanes Generales cuan-
tas veces combatieron en batallas, de los cuales 
só lo F r e i r é merec ió el ju ic io laudatorio de W e -
Uington, pudo E s p a ñ a conseguir su independencia. 
Perturbadas, embrutecidas, anuladas las altas 
clases, los elementos dirigentes, só lo la vida, la i n i -
ciativa, el honor, la inteligencia, se encuentra en la 
Nác ión , quiere decir en sus individuos sueltos. L o 
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colectivo, lo organizado, es eso: lo director, co-
rrompido, envenenado. Las Guerri l las son las tro-
pas nacionales, organizadas por la Nac ión á su 
modo. Modo incoherente, defectuoso, irregular, 
pero mejor que las tropas oficiales acaudilladas por 
Generales ineptos y dirigidas por un Gobierno aún 
peor. 
Estas Guerri l las no eran improvisadas. Eran la 
supervivencia de la o r g a n i z a c i ó n mi l i ta r de los Ibe 
ros, transmitida con otros nombres y trajes dife-
rentes, á t r a v é s de los siglos. Los Cuerpos de So-
matenes mantenidos en Ca ta luña , constituidos por 
todos los ciudadanos, concertados por la campana 
de la Iglesia tocando á rebato, congregando por las 
calles al gri to de "¡Vía foral" , las bermejas bar re t i -
nas de los plebeyos con los sombreros de los aco-
modados, mas los Tercios de Miqueletes, les cuer -
pos de Mozos de Escuadra, los Miñones , son la 
base de lo que luego se d e n o m i n ó Guerri l las en 
toda E s p a ñ a . 
L a memorable batalla del Bruch, que ganaron los 
Somatenes Catalanes de San Pedor, de Sellent, de 
Igualada, de Manresa, en la h i s tó r i ca provincia el 6 
de Junio de 1808 iniciaron las victorias e s p a ñ o l a s , 
marcando el rumbo á la guerra nacional. 
En toda E s p a ñ a cunde el ejemplo ca ta lán y las 
guerri l las brotan por todas partes. La bravura na-
cional de los iberos, d e s e n v o l v i é n d o s e l ibre, inde-
pendiente de la férula oficial, c r e a r á aquellos cuer-
pos francos que dondequiera r e a l i z a r á n h a z a ñ a s . 
Los garrochistas de Bai lén . Son 400. Sillas vaque-
ras. Ellos, sombrero ancho, chaqueta corta, faja 
alta, ca lzón ceñ ido , bot ín abierto, chaleco suelto, 
p a ñ u e l o atado al cuello, camisa blanca, rojo lienzo 
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en la nuca, larga roleta de redecilla torera, cuchillo 
de monte al pecho, luenga garrocha con que d e r r i -
ban al toro en los acosos de sus faenas ganaderas. 
A l frente de ellos viene un P r í n c i p e moro, Oficial 
de nuestro ejérci to , que m o r i r á heroicamente en la 
batalla: el Cap i t án Don Miguel Cheriff, Don N i c o -
lás Cher i f f en otros, llamado así por ser nieto del 
Cherife de Tafilete, acogido á nuestra Patria en 
tiempo de Carlos I I I . L a C o m p a ñ í a de Voluntar ios 
de Utrera, á las ó r d e n e s de Don Josef de Sanabria, 
gana en Bai lén, con los d e m á s e s p a ñ o l e s , nombre 
inmortal , siendo el asombro de Europa. 
Enca rnac ión de los bravos Guerri l leros fué aquel 
cavador de v iñas Juan Mar t ín Diez, llamado el Em-
pecinado, que. Brigadier en 1810, solicita en 1814 
la gracia de unir su apodo á sus apellidos por ha-
ber sido llamados "empecinados" los patriotas 
de 1808. Nac ió en Castrillo de Duero en 1775. Fa -
lleció en Roa en 1825. No m a t ó á un solo prisione-
ro en la guerra. C o m e n z ó como soldado voluntar io. 
"Moderno Cid castellano" le denomina el monu-
mento funerario que er ig ió Burgos á su gloriosa 
memoria. Con las Francesas prisioneras fué mag-
n á n i m o . F u é audaz, sereno, de unas fuerzas he rcú-
leas. Constituyeron 3.000 hombres su Guerr i l la . 
P r e s t ó á Madr id incomparables servicios. F u é per-
seguido por Cuesta injustamente. Su carta al Ge-
neral Hugo fué monumento de t ípica altivez. 
No menos gráfica fué la que "Jul ián S á n c h e z " 
dir ige el 4 de Octubre de 1809 al General Mar -
chand, Conde del Imperio, Gran C o r d ó n de la L e -
gión de Honor , etc., en que, empezando: "Gene-
r a l " , lo tutea. Don Jul ián S á n c h e z el famoso "Don 
J u l i á n " , fué el elemento indispensable de W e l -
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l ington, que le h a b í a honrado con un sable de h o -
nor. Soldado viejo, era Guarda de ganados cuando 
asesinan los franceses á sus padres. A l mismo tiem-
po era violada su hermana. Sus lanceros, garro-
chistas al pr incipio, fueron motivo inspirador de m i l 
coplas. Era alto, rubio, con los ojos azules, rostro 
ovalado y at lé t ica c o m p l e x i ó n . 
Con él comparte Don J e r ó n i m o Merino, si no en lo 
físico ni en lo moral, el renombre. Cetrino, enjuto, 
desplaciente, el Cura de Vi l lov iado se d i s t inguió 
por su disciplina r íg ida . Parco en palabras, reser-
vado con todos, era enemigo de las familiaridades. 
G u s t ó m á s que del afecto, del respeto, guardando 
siempre el lugar y la distancia. En su Guerr i l la , 
compuesta de 6.000 hombres, no cons in t ió n i el jue-
go n i la embriaguez, desterrando de su seno la 
blasfemia. Conv i r t ió á sus guerri l leros, facinerosos 
y vagabundos los m á s , en soldados aguerridos y 
virtuosos. Sano, robusto, aunque de talla mediana, 
comía de pie, no d u r m i ó j a m á s en lecho, siendo su 
almohada el a r z ó n de su caballo. S u b í a y bajaba 
por cerros y precipicios, como si fueran planicies, 
á caballo. Su vista de águi la , de cazador certero, no 
e r r ó j a m á s . Iba vestido de negro. L l e gó hasta el 
grado de Brigadier en el Ejérc i to . Vo lv ió á la Ig l e -
sia, como C a n ó n i g o de la Seo de Valencia, en 1S14. 
Pero el m á s grande de todos los guerri l leros fué 
e l l lamado "el Rey p e q u e ñ o de Navarra" por los 
franceses, de los que era el terror. Don Francisco 
Espoz y Mina era sobrino de Mina, el Estudiante. 
Saqueada por los franceses la casa de sus pa-
dres, Don Francisco Javier Mina, sale, á pesar de 
sus a ñ o s , con otros doce escolares á vengarse. 
U n i ó á su audacia una fé r rea ene rg í a . Su G u e r r i -
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Ha, titulada "Corso terrestre de Navarra", purgada 
de foragidos, que fusiló moralizando su hueste, 
gana el respeto de toda la comarca. Cogido por los 
franceses traó m i l h a z a ñ a s , en 1810, le reemplaza 
su sobrino, esto es, Don Francisco Espoz y M i n a . 
Comandante General de las Guerri l las de Nava-
rra, puesta á precio su cabeza por los invasores, el 
h é r o e de A r l a b á n a u m e n t a r á sus prestigios y su 
gloria con la barbarie y crueldad de los franceses. 
Brigadier en 1811, luego Mariscal de Campo y, ú l -
timamente, Teniente General, este cé lebre caudillo 
de los Vascos fué, como en tiempos de Roma, te-
r ro r y azote de los Pretores crueles. Más de doce 
Generales pierden su c réd i to persiguiendo al gue-
r r i l le ro , vencidos siempre por "el Rey d^ Navarra". 
L i b r ó en cuatro a ñ o s 143 acciones. Su Divis ión, de 
13.500 hombres, hab í a tomado 13 plazas por armas 
y hab ía cogido 14.000 prisioneros, Dorsenne fraca-
sa en s i plan contra el navarro. Quedan burlados 
los doce Generales que operan juntos contra él en 
un momento. Reille se deshonra sin conseguir ven-
cerle. Embozado en un capote, el pie de un á rbo l 
era todo su lecho. El soldado de su hueste que se 
a d u e ñ a b a de un caballo enemigo, pasaba á ser ca-
ballero de su tropa. Era lancero el que tomaba una 
lanza y arcabucero el que cogía un arcabuz. De esta 
manera ac recen tó entre los suyos la emulac ión que 
la just icia despierta. L l e g ó á reunir hasta 30.000 
soldados. De Vi r ia to tuvo el temple y el genio. 
Fuera imposible memorar las proezas de los mu-
chos guerri l leros que, en su medida, y s e g ú n las 
circunstancias, han merecido la grat i tud nacional. 
Algunos nombres l l enar ían muchas p á g i n a s . T o -
mando algunos acá y allá, al azar, sin mencionar 
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nuevamente á los citados, encontraremos en San-
tander á Don Juan L ó p e z Campillo, en Vizcaya á 
E c h e v a r r í a , en G u i p ú z c o a á J á u r e g u i , en Á l a v a á 
Longa, en Navarra, con Mina, á sus famosos se-
gundos Cruchaga y Gorr iz , ayudados por Don F é -
l i x de Sarasa, mercader rico, que nunca pudo ex-
presarse en castellano, aun tan ibero como en tiem-
po de Augusto. Veremos en A r a g ó n á Don Miguel 
de Sarasa, recio Hidalgo que se hizo cé leb re en 
San Juan de la P e ñ a rememorando la h is tór ica Re -
conquista, en Soria la Numantina á Don J o s é Joa-
qu ín Duran, en las Castillas Don Juan Palarea, "el 
Humano" , y Don Francisco Abad^ Médicos , se ha-
cen cé l eb res en el Reino de Toledo. En la Mancha 
lo s e r á aquel Don Manuel Pastrana, que nos r e -
cuerda la leyenda de Espronceda, denominado por 
los suyos "Chambergo", y, en fin, en A n d a l u c í a las 
Alpujar ras con el Alcalde de Otivar Ronda con 
Ort iz de Zarate, que sus serranos apellidan "el 
Pastor", y la Provincia de Huelva, cuya Ciudad no 
reconoc ió al Intruso y sus Partidas, en Niebla me-
morables, acaudilladas por el audaz Santistevan, 
m a n t e n d r á n v ivo el fuego insurreccional aun en los 
momentos cr í t icos de 1812, mientras en Cád iz se 
sostiene el Gobierno. 
V . Enca rnac ión en el orden j u r í d i c o - p o l í t i c o -
social de ese súb i to y transcendental reviramiento 
hacia las instituciones nacionales, fué el nacimiento 
de las Juntas de Gobierno que aparecen á un mismo 
tiempo, y sin ponerse de acuerdo, en las regiones 
todas de E s p a ñ a . El 6 de Agosto de 180S se cons-
tituye, tal vez la ú l t ima de todas c rono lóg icamen te , 
la Junta de Vizcaya. E l día 11 se encuentra en Cala-
horra Don Ventura de Vi to r ia , Comisionado del Se-
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ñor ío cerca del Cap i t án General de A r a g ó n . ¿Po-
d r á e x t r a ñ a r al que conozca í n t i m a m e n t e la historia 
v izca ína y la cons t i tuc ión polí t ica de la memorable 
R e p ú b l i c a Je Vizcaya pese al e m p e ñ o del afrance-
sado C a n ó n i g o L l ó r e n t e , asalariado por el d é s p o t a 
Godoy para destruir las libertades de C á n t a b r o s y 
Vascones, esto es, de V i z c a í n o s y Navarros—la 
o rgan i zac ión de esa Junta? Pues he a q u í que, antes 
que ella, hab í an nacido todas las otras de E s p a ñ a . 
Es que estas Juntas, con diferente nombre, no ha-
bían cesado de existir nunca en Iberia. Las Her 
mandades de Castilla y de L e ó n , que la generalidad 
de los tratadistas colocan en el siglo x m como fecha 
de su nacimiento y que Don Julio Puyol pone "á 
principios del siglo x n " , encontrando trazas de ellas 
en el mismo siglo XÍ, fijándose en los textos de los 
Fueros Municipales que hablan de las "confrade-
r í a s " , e s t o es, las Cofradías, asociaciones federativas 
de los Concejos de L e ó n y de Castilla, son el origen, 
en cierto modo inmediato, de las Juntas de 1808. 
Eran estas Cof rad ías y Hermandades organiza-
ción corporativa creada para defenderse, no prec i -
samente como se cree, contra los S e ñ o r e s feudales, 
sino contra todos los abusos de poder que entorpe-
cían ó anulaban los pr iv i legi as y libertades ciuda-
danas, como asi mismo contra los malhechores 
E l Poder Real, que encontraba en la Nobleza el 
poder único que la contrabalanceaba, a p o y ó , s iem-
pre que pudo, á estas Cof rad ías ó Hermandades en 
cuanto representaban un tercer poder que aminora-
ba la fuerza de la Nobleza. El día en que, robuste-
cido, no discutido por la Nobleza ya, el Poder Real 
siente toda su pujanza, vuelve sus armas contra 
aquellas Cof rad ías ó Hermandades, las disuelve, 
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las anula y tr iunfa él solo, creado ya el Despo-
tismo. 
Con el nombre de "Junta" aparece este organis-
mo federativo en el siglo x i en el Fuero de Sala-
manca, citado por el s e ñ o r Puyol, encaminada á de-
fender los derechos ciudadanos contra todo desa-
fuero de S e ñ o r ó de Rey, como contra los malhe-
chores, que, infestando los caminos, en to rpec ían el 
act ivís imo comercio sostenido siempre por E s p a ñ a 
hasta que el Despotismo exót ico paraliza nuestra 
vida, estrangulando á la Nac ión , d e s a n g r á n d o l a , con-
v i r t i éndo la en la sombra agonizante de la E s p a ñ a de 
Carlos I I el Hechizado. Pero el origen de estas Jun-
tas, ya las del siglo x i como las de 1808, hay que 
buscarlo en las confederaciones ibér icas , como el de 
todas las instituciones nacionales, cuyos preceden-
tes se hallan en nuestra Edad Media, pero cuyas 
fuentes p r í s t inas manan todas en los tiempos ibér i -
cos, esto es, en la E s p a ñ a pre-romana. En este pe-
r íodo h is tór ico pr imi t ivo es tán las ra íces de nuestra 
Conns t i tuc ión , como indicó por in tuic ión M e n é n d e z 
y Pelayo en su juventud y afirmó, acertando en 
esto, Costa. Aquellas federaciones, circunstancia-
les y temporales las unas, permanentes las otras, 
que podemos estudiar cumplidamente en los textos 
d é l o s historiadores v é t e r o s , g r i e g o s , c o m o romanos, 
resucitadas en tiempos de Pelayo, son el molde po 
lítico de la o rgan izac ión e s p a ñ o l a medioeval. 
Las Hermandades ó Cof rad ías que en el siglo x m 
se organizan en Castilla para luchar contra el Des-
potismo, encarnado por Alfonso X , siendo crea-
la primera en 1282, teniendo por cabeza á Burgos, 
á la cual sigue la "Hermandat de los Regnos de 
L e ó n et de Gall izia", como d e s p u é s las de M u r -
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cia, Cuenca, Santander y Extremadura, renace-
r á n en el siglo x v , en tiempos de Enrique I V , apo-
yadas por la Realeza, para luchar contra los de-
safueros que los S e ñ o r e s cometen a p r o v e c h á n d o . 
se de la inmoralidad é incapacidad de aquel Rey 
degenerado denominado el Impotente. En 1467 exis-
tía en E s p a ñ a la "Santa Hermandad de los Reinos 
de Castilla y de L e ó n " . E n c a b e z á b a l a una "Junta 
General" con poder legislativo, económico y m i l i -
tar. H a b í a Juntas provinciales, a d e m á s , exactamen-
te como en la Guerra de la Independencia hubo. 
L a Junta General de las Hermandades se compo-
nía de ocho Diputados por cada una de las P r o v i n -
cias de Castilla y de L e ó n . El Ejérc i to de la Confe-
derac ión era mandado por Capitanes provinciales, 
regidos por un Capi tán Mayor, de nombramiento de 
la Junta General. Esta era la que e jerc ía las funcio-
nes legislativas, económicas y gubernativas, aban-
donadas por los poderes públ icos , atentos só lo á 
los intereses personales, á las parcialidades de ban-
do. Todo esto cambia con los Reyes Catól icos . Es -
tos restringen las atribuciones soberanas de la San-
ta Hermandad á la pe r secuc ión de los bandoleros, 
r e d u c i é n d o l a s á mera policía. 
Fortalecidos por su propia autoridad, con el pres-
tigio de sus merecimientos, los Reyes Catól icos , te-
niendo á su servicio un ejérci to permanente, por 
ellos creado, ambic ión constante de la Realeza, ata-
can á los S e ñ o r e s , desmochan las torres feudales y 
destruyen para siempre á la Nobleza como poder 
social r iva l de la s o b e r a n í a de los Monarcas. E n -
tonces vuelven sus armas contra la s o b e r a n í a con-
cej i l . Las Hermandades; obra de L s ciudades, que 
hab ían asumido en sí las facultades del Gobierno, 
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son anuladas por los Reyes Cató l icos . E l Despotis-
mo queda asentado as í . 
L a guerra de la Independencia renueva aquellas 
Confederaciones ibé r i cas que el Despotismo estran-
g u l ó en los albores del siglo x v i , y de las cuales 
quedaron, sin embargo, los vestigios en las Juntas 
Generales da Galicia y de Asturias, supervivientes 
a ú n en 1808. Las Hermandades de las Provincias 
Vascongadas, las famosas Cof rad ía s que, á mane-
ra de R e p ú b l i c a s , reconcentran á las provincias 
c á n t a b r o - v a s c o n a s para impedir , ya en la Edad Me-
dia, la a b s o r c i ó n de la s o b e r a n í a popular por el 
Despotismo de la Realeza ambiciosa, no hab ían 
tampoco desaparecido en su esencia al estallar el 
levantamiento de 1808. Las Diputaciones Genera-
les de los Reinos de C a t a l u ñ a y de Valencia, ex is -
tentes en los siglos xvi y xvn, eran t ambién el ves-
t ig io de aquellas instituciones medioevales. T o d o 
esto es lo que resurge, lo que renace, en 1808. E l 
^Renacimiento" c e s á r e o , lejos de favorecer á la L i -
bertad, la aplasta. E l es el arma de que se valen los 
Reyes para asentar de un modo definitivo en el s i -
glo x v i el Despotismo en toda Europa. 
Las instituciones medioevales, las Cartas-pue -
blas, los Fueros ciudadanos, eran la g a r a n t í a de la 
s o b e r a n í a nacional, de los derechos sagrados del 
Pueblo. E l Renacimiento es el Imperial ismo. Es la 
voluntad del P r í n c i p e como única fuente del llama-
do Derecho Romano, que no fué m á s que la barba-
rie hecha ley. L a diversidad carac te r í s t i ca de !a 
Edad Media desaparece con la unificación, con la 
uni formidad del Renacimiento. L o que renace es el 
Imper io , es lo Romano, es el Despotismo b á r b a r o 
desenterrado por los juristas, patrocinado por poe-
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tas y aun filósofos. Ese espíritu despotista resurgi-
rá con la Revolución francesa. Los jacobinos son 
los renacentistas con gorro frigio, Marsellesa y gui-
llotina. El cesarismo bestial, la tiranía, la abolición 
de la soberanía nacional, todo ello hipócrita, cínico, 
hablando en nombre de los derechos del Pueblo; he 
aquí la obra del liberalismo á la francesa que en 
España introdujeron los progresistas de 1810. 
De esta manera la obra de resurgimiento que el 
Pueblo español realiza en 1808; la empresa magna, 
sublime, de nacionalismo que lleva á cabo por sí 
mismo, por instinto, al verse libre de las trabas ofi-
ciales, al encontrarse sin Gobierno, quiere decir, 
sin tiranía, sin grilleles, sin dogal; el resurgimiento 
salvador que crea las Juntas regionales, renovación 
de las Hermandades de otros días, como éstas eran 
la continuación histórica de las confederaciones 
ibéricas, queda anulado^ asfixiado, por la obra in-
fausta de los políticos de Cádiz. Ellos imponen el 
Jacobinismo agostador, que era la continuación del 
Absolutismo, como éste lo era del Despotismo y 
éste lo fué del Cesarismo romano. La España tra-
dicional, la España propia, cae, aplastada de nue-
vo. Las Juntas cesan de existir, invalidadas por el 
poder absorbente, tiránico, ejercitado por la Con-
vención de Cádiz. Las falsas Cortes de 1810 clavan 
de nuevo el puñal del Despotismo en el cuerpo del 
gigante que renace. Y España, herida de muerte, 
desangrándose, emplea un siglo, todo un siglo, 
el xix, en sacudidas agónicas, aleteando como el 
pez que se desvena, cuando el harpón ha penetra-
do en su cuerpo. El Despotismo con nombre de l i -
bertad, lo que Nordau ha llamado "mentiras con-
vencionales", la falacia de los supuestos derechos 
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pol í t icos modernos, he a q u í lo que durante la Gue-
r ra de la Independencia, t r a í d o de Francia, t r iunfó 
en E s p a ñ a al fin E l socialismo, s i n d i c a t á n d o s e en 
gremios, volviendo á la o rgan i zac ión medioeval 
para defender al pobre de los horrores del i n d i v i -
dualismo polí t ico, el anarquismo con sus bombas, 
he a q u í los resultados de la Revo luc ión francesa, 
mientras el de sc réd i to universal del Parlamentaris-
mo ante la cínica ficción del sufragio, muestra la 
obra infecunda de los pr incipios jacobinos en E u -
ropa. 
Que los llamados á resolver estas cuestiones 
fijen sus ojos en este gran problema. E l resurgir 
de nuestras instituciones c r eó la epopeya de 1808. 
E l predominio de los principios jacobinos trajo la 
E s p a ñ a del siglo x i x . Entre los Despotismos: el A b -
solutismo de los Reyes y el Jacobinismo de las 
Cortes de Cád iz , br i l la la luz de 1808. Que ella sea 
el faro que gu íe á los que deben regir á la Nac ión . 
Una exigua minor ía , los polí t icos, i n s p i r á n d o s e en 
un sentido diferente del verdadero sentimiento na-
cional que m o v i ó á E s p a ñ a en 1808, se impuso á 
és t a l l evándo la á la ruina. Claro el ejemplo, paten-
te la e n s e ñ a n z a , las consecuencias e s t á n ante los 
ojos. S ó l o se trata de fijar la a tenc ión . 
V . Siendo la Guerra de la Independencia un re-
surgimiento a távico, siendo su carac te r í s t i ca su sen-
tido nacional, se d i s t inguió por la asombrosa una-
nimidad del movimiento . Es un sentimiento u n á -
nime el que ha impulsado á la P e n í n s u l a ibér ica . 
Cuando las clases dirigentes se hallaban de tal ma-
nera afrancesadas, la Nac ión , en su violenta sacu-
dida, rompe la costra que la envuelve al sentirse 
pisoteada por los cascos de los caballos extranje-
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ros. " Y hasta los sepulcros se abren—gritando ven-
ganza y guerra." 
Al ocuparnos de "Los Afrancesados" quedó pro-
bado que fueron una escasa minoría los que siguie-
ron las banderas del Intruso. Y aun entre ellos es 
preciso descontar los míseros asalariados que, aco-
sados por el hambre, se dejaron arrastrar contra 
ellos mismos. Cuando después de la batalla de 
Epila el General Palafox concede libre pasaporte 
para Valencia á cuantos quieran salir, ni un solo 
hombre abandonó á Zaragoza. Cuando en Valla-
dolid fué condenado á muerte un patriota español, 
no se encontró para ahorcarle más que a un fran-
cés, que se prestó á ejecutarlo mediante el precio 
de cuarenta pesetas y un pantalón y una chaqueta 
de regalo. Al hacerse los alistamientos para la for-
mación de Regimientos Provinciales, todos los 
nombres de nuestra geografía aparecen en las de-
nominaciones de esos Cuerpos, cuyo conjunto abi-
garrado y pintoresco, en que da aspecto de soldado 
veterano la posesión de una gorra de cuartel, hace 
sentir en toda su intensidad la admirable unanimi-
dad del sentimiento. Hidalgos, Clérigos, Médicos, 
Estudiantes, Mercaderes, Labradores, serán los je-
fes de las famosas guerrillas, los adalides del mo-
vimiento nacional. Si el Palleter se hace famoso en 
Valencia, no lo es menos en Oviedo el Marqués de 
Santa Cruz de Marcenado. 
No lograron los franceses constituir ni un solo 
cuerpo militar con españoles. Llegó el Intruso á 
crear, pero no á consolidar, hasta cuatro Regimien-
tos de adictos. Cuando Napoleón entró triunfante 
en Madrid, organizó Regimiento Reales, que bau-
tizó con los nombres de: "Regimiento Real Extran-
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j e ro" , compuesto por los alemanes, italianos y de-
m á s gentes e x t r a ñ a s que se hallaban al servicio 
"de E s p a ñ a " , dice Thiers ; Regimiento de Reding, 
que otros autores l laman "Real I r l a n d é s " , formado 
por los Suizos que h a b í a n reconocido al Intruso; 
•Regimiento Real N a p o l e ó n i c o " , constituido por 
"los soldados e s p a ñ o l e s que hab ían reconocido al 
Rey J o s é " ; y "Guardia Real", Regimiento que se 
c o m p o n í a de franceses. 
De estos soldados só lo los extranjeros, y en es-
pecial los franceses, no abandonaron sus banderas 
nominales. Los e s p a ñ o l e s alistados desertaron, que-
dando apenas los cuadros, siempre incompletos, y 
s ó l o en apariencia. Cuando m á s tarde, en 1810, se 
constituye la llamada Guardia Cívica en Madrid , 
compuesta de diez Batallones nominales, no l legó 
á ser mili tarmente organizada, aun cuando hubiera 
Grandes de E s p a ñ a al frente de ellos. Unos con 
frak y peluca, los otros desarrapados, sin una bala 
el que ostentaba un fusil, fueron aquellos mil icia-
nos i r r i sor ios la demos t r ac ión palpable de la impo-
tencia del Gobierno invasor. L o s alistados, ade-
m á s , en estos Cuerpos eran en su m a y o r í a pris io-
neros e s p a ñ o l e s que pre fe r ían ser enganchados 
en ellos, con la esperanza de desertar, como hac ían , 
á padecer en las mazmorras de las cá rce les . Las 
contra-guerrillas, organizadas por el Gobierno i n -
truso con forajidos pagados, llamados por los Ca-
talanes "Cara-virats" con expresivo concepto, no 
fueron m á s que la d e m o s t r a c i ó n gráfica de cuá les 
eran las fuerzas afrancesadas. 
Examinando atentamente la dominac ión francesa 
en E s p a ñ a durante la Guerra de la Independencia, 
observaremos que ello no fué, á la verdad, m á s que 
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apariencias. "La guerra, dice el General San Ro-
mán, que de parte de los franceses era ofensiva, se 
redujo á defensiva, sin llegar á dominar más que la 
tierra que pisaban." José, encerrado en el Palacio 
Real, no se atrevía ni aun á salir por Madrid. La 
afirmació n del Intruso al escribir á la supuesta Rei-
na Julia, en 21 de Agosto de i8 io : "Con mi sistema 
creo que se podría pacificar á España en un año", 
tan sólo sirve para probar su caletre, para decirlo 
con plebeya expresión. En los demás documentos 
de su pluma, consignará conceptos menos optimis-
tas. Ya los preámbulos de los Decretos oficiales la-
mentan en la Gaceta el desprecio con que veían" las 
Provincias una Constitución hecha especialmente en 
beneficio del Pueblo", aludiendo á la ensalada ba-
yonesa en la que el Pueblo no entró como codimen-
to aunque sí como pagante de la merienda adereza-
da para otros. Las lamentaciones del Intruso á su 
hermano en sus cartas de 12 y 18 de Julio de 1808, 
co no del 14 de Agosto, son las mismas consigna-
das en sus dos frases en cartas sucesivas cuando 
dice: "Mi posición es única en la Historia: no tengo 
aquí ni un sólo partidario", los "hombres honrados 
no están m:.s en mi favor que los picaros." Thiers 
contará que en la huida de Madrid en 1808, ha-
bía empleados en Palacio "más de mil individuos* 
que desaparecen de repente "de la noche á la ma-
ñana", temerosos de ser forzados á seguirle. "El 
Rey José, por lo tanto, apenas halló de quién ser-
virse en su retirada." "Es imposible, informa We-
llington, á su vez, á su Gobierno, daros una idea 
del sentimiento que aquí prevalece", citando casos 
simbólicos para dar á conocer la absoluta unanimi-
dad del sentimiento. 
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La Nación se ha convertido en epopeya. Todas 
las clases en todas la Provincias, con excepción del 
elemento afrancesado, espuma que el Rey intruso 
recogió para hacer de ella un partido, en explosión 
magníficamente bélica, saca sus armas, desplega sus 
banderas. La Península es un Ejército. El clarín 
llena los ámbitos de toda la Nación. "Y así adquirió 
aquella portentosa lucha, dice Oliver en su obra ma-
gistral sobre Mallorca en la Guerra de la Indepen 
dencia, el aspecto de guerra sagrada en la cual se 
combatía pro aris et focis, por el templo y el hogar 
profanados, con aquel divino furor que jamás en-
cienden las frías contiendas Diplomáticas ó las arti-
ficiosas razones de Estado.1* Y todavía fué la epope-
ya más que eso: no eran el templo ni el hogar lo 
que exaltaba, aris et focis profanado y hollado. Se 
combatía por algo más que eso, desconocido por to-
das las Naciones que sólo Iberia sintió y demostró 
en la Historia, en todo tiempo, como latir colecti-
vo. Se peleaba por el Honor ultrajado. La Indepen-
dencia simbolizaba la honra. 
V I . La unanimidad del sentimiento, caracterís-
tica de la Guerra Peninsular, nos proporciona con 
su espléndido espectáculo una enseñanza de inmen-
sa transcendencia en los momentos de crisis actual, 
cuando debajo de la costra política se verifica la 
transformación geológica que ha de estallar produ-
ciendo un cataclismo si no hay nadie que la encau-
ce dando salidas á la lava que palpita. En ese caos 
aparente, en medio de ese "particularismo" tan 
blasmado, á despecho de ese espíritu autonómico, 
federalista, anárquico al exterior, la identidad más 
aún ya que la unidad, la identidad espiritual de la 
Raza, se manifiesta en portentoso conjunto. Alejé-
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mosnos del cuadro, retirémosnos, veamos de lejos, 
en ojeada sintética las grandes líneas del gran le-
vantamiento. Y la Península no es más que una 
mancha roja. No hay diferencia- . Todo es uno y lo 
mismo. Sangre y venganza. Un idéntico horror. 
Aquella unidad ibérica que constituye lo propio 
de nuestra Raza, identidad espiritual asombrosa 
que nos da iguales instituciones jurídicas en las re-
giones todas de la Península, un mismo arte, la 
misina literatura, la misma filosofía, el alma, en 
suma. Peninsular, Ibera, con igual mezcla de realis-
mo y de idealismo, sintetizados en la obra de Cer-
vantes, aparecerá, asombrosa^ de 1808 á 1814. 
Jamás se ha visto una identidad así, unanimidad 
igual en el espíritu y en los procedimientos. Como 
si fuese por conspiración, puestas de acuerdo, si-
guiendo unas instrucciones, todas las Regiones se 
alzan al conocer las renuncias de Bayona, el mismo 
día, á igual hora, alguna de ellas. Y todas, organi-
zándose igualmente, restaurando por instinto los 
organismos Ibéricos con el nombre romance de 
Juntas, con que traduce el ibero de Batzar, empren-
derán aquel sistema de combate, las Guerrillas, con 
que los peninsulares lucharon durante cerca de tres 
siglos contia Roma, siendo vencidos por la cobar-
día romana que pone precio á la vida de Viriato, 
asesinando vilmente al vencedor, verdadero Empe-
rador de los Iberos. 
"Véase, pues, escribe Thiers, cómo en sólo ocho 
días (desde el 22 al 30 de Mayo) y sin que ninguna 
de las Provincias obrase de concierto con otra, se 
sublevó España entera impelida por un mismo sen-
timiento, por el de la indignación que excitaban los 
sucesos de Bayona. Los rasgos característicos de 
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aquella insurrección nacional fueron los mismos en 
todas partes, A saber: indecisión en las clases ele-
vadas, sentimiento unánime é irresistible en las cla-
ses inferiores, el cual tardó muy poco en convertir-
se en una abnegación sin ejemplo de una y otras; 
instituciones locales de Gobiernos insurgentes; alza 
miento en masa; deserción del Ejército organizado, 
para incorporarse á la insurrección; donativos vo-
luntarios del alto Clero y ardor fanático del Clero 
de inferior categoría; patriotismo por dondequiera, 
acciones heroicas y atroces crímenes. "La pintura, 
en su conjunto, es acertada aun cuando, natural-
mente, no era posible que faltara el fanatismo, tema 
obligado tratándose de España, y se llame atroces 
crímenes á la respuesta á los bárbaros fusilamien-
tos de Murat. 
Nada en España, al darecer, más diferente que 
las gentes que constituyen sus Regiones. Y, sin em-
bargo, como hay un tipo étnico físicamente, el tipo 
"Hidalgo" español ó, por mejor decir, ibero, común 
á todas las provincias de la Península, el tipo clá-
sico de los cuadros del Greco, hay un alma étnica, 
una conciencia nacional. Examinemos el caso de 
Cataluña, cuyo patriotismo admirable fué presen-
tado tantas veces como ejemplo en las proclamas 
de la Junta Central. 
Cataluña, que entonaba todavía el rencoroso can-
to de Los Segadores, que parecía aborrecer á Casti-
lla, al estallar en 1793 la guerra contra Francia, que 
procuraba á todo trance atraérsela, dará el ejemplo 
del más alto españolismo. Es que, al levantarse Ca-
taluña en 1640 contra Felipe IV, alzóse contra Ol i -
vares, no contra España, esto es, contra el Despo-
tismo, contra aquel poder central que causaba la 
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ruina de toda la Nación. Richelieu entonces sostuvo 
el alzamiento. Pero las tropas francesas enviadas 
por Luis X I I I á Cataluña, cometieron tales vejacio-
nes sobre los catalanes, que despertaron en ellos 
aquel odio por el que, al ser declarado más tarde 
heredero del trono de España el Duque de Anjou, 
Cataluña entera abrazó el partido del Archi-Duque 
de Austria, convirtiéndose Barcelona en la Corte de 
Carlos I I I , como se titulaba el luego Emperador 
de Alemania Carlos V I . 
El mal llamado seperatismo catalán de 1640 fué 
un movimiento puramente político. Fué la protesta 
contra la tiranía del Gobierno personal, no contra 
España. Por cima de los rencores, aún no acallados 
en 1808, de las protestas contra el Absolutismo que 
reemplazara al Despotismo en el Gobierno, la sacu-
dida de 1808 hace vibrar las fibras de la conciencia. 
Ya la política pasa á segundo término. Sólo se es-
cucha una voz: la de la Raza. El alma ibera se i m -
pone á lo demás. El extranjero ha traspuesto el 
Pirineo como en los tiempos de Felipe el Atrevido. 
El Rey de Francia había aceptado para su segun-
do hijo Carlos de Valoes la Corona de los Reinos 
de Aragón que le ofreciera el Pontífice Romano 
después de haber excomulgado á su guisa al me-
morable Pedro I I I el Grande. Mandó reunir el rey 
de Francia "una hueste de 150.000 infantes y 19.000 
caballos, 150 galeras y número igual de naves de 
transporte". 
La entrada de los franceses con su hueste, el paso 
de los Pirineos, debido á la traición, el incendio 
de Peralada, las jornadas del Ampurdán, la resis-
tencia de Besalú, las refriegas de Llers, el asedio 
de Gerona, su heroica defensa por Ramón Folch de 
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Cardona, que adelanta en seis siglos ¿1 gesto de 
Alvarez de Castro, la i etirada de los Franceses, el 
regreso por los mismos Pirineos, la gran jornada 
de Panissars, en que Pedro I I I libertó el Pirineo 
por una y otra parte, constituyendo un Pirineo na-
cional, libre en toda su extensión de toda servidum 
bre, constituyen un momento que aparece reprodu-
cido en 1808. Aquel avance de los enemigos por un 
país que se erizaba en armas y en ira al sentirse ho-
llado por la planta del extranjero, es el mismo que 
el de las tropas francesas cinco siglos después, aún 
no narradas, como aquellas jornadas, por un Ra-
món de Montaner digno de ellas. Suena de nuevo 
el inmortal: "¡Despierta fierro!" de los fieros Almo-
gávares, cuando, según la frase gráfica del Conde 
de Toreno, parecía conmoverse la tierra por una 
tempestad continua. 
Galicia, región aparte, lo mismo que Cataluña, por 
su lengua, renovará las hazañas de aquellos fieros 
Galaicos que Silio Itálico pintó con pluma clásica, 
ululando en lengua bárbara el pean ibero al compás 
de sus escudos. En la batalla de San Payo sus pai-
sanos derrotarán al Mariscal Ney, que huye. Soult 
fué vencido. Galicia es evacuada. El "Manifiesto, 
de 26 de Agosto de 1809, de la fidelidad de La Co-
ruña y de toda Galicia" es la expresión de su legí 
timo orgullo. Ella es la única Región libre de Espa-
ña. "Galicia guarda de estos tiempos, dice Murguía, 
los más santos recuerdos. En sus campos, en sus 
montañas, en el valle risueño, oiréis contar al ancia-
no los cien hechos de la desconocida y sublime epo-
peya*... 
Los Cántabros y Vascones, que hablan aún nues-
tra lengua primitiva, cuya fonética íntegra permane-
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ce en el romance de Castilla, sienten y obran como 
todos sus hermanos. El pastor Jáuregui recuerda á 
Viriato, como Mallorca, flotando en el "Mar Nues-
tro", en el Mar Aragonés sujeto á Llauria, separa-
da del Continente por las olas, hablando aún la len-
gua de Ramón Lull , aún nos dará, en estos tiempos 
estériles en que el temple nacional parece roto, la 
obra histórica más palpitante, más artística que ha 
producido todo el siglo xix. Su autor, aislado como 
su patria nativa, en las íntimas soledades mallor-
quínas, en el silencio de la Isla luminosa, pudo evo-
car la epopeya nacional, compenetrarse con su 
divina grandeza, sentir en toda su emotiva intensi-
dad el sublime resurgir de todo un pueblo. En las 
páginas, que trémulas aún, aún no amarillas por el 
pasar del tiempo, escudriñara en bibliotecas y ar-
chivos, halló toda la belleza del pasado, cálida aún 
como la sangre vertida. Ante sus ojos, velados por 
las lágrimas, apareció la visión conmovedora de la 
Mallorca de 180S, que, no p idiendo combatir por-
que está libre, enviará, generosa, á sus hermanos la 
memorable División mallorquína. Sepa Oliver que 
no sembró en el vacío. Y qne, á lo menos, mi voz, 
ronca y vibrante, pese á la envidia que envuelve á 
la nación, á la ola vil que ahoga el grito de la Raza, 
mi rugido de español, dice su nombre. 
Hasta la fértil y abierta Andalucía, la Turdetania 
de los tiempos ibéricos, cuya cultura, superior á la 
helénica, se impuso á Roma al ser por ésta vencida: 
en la Alpujarra, como en Ronda y en Niebla, en la 
ignorada Cazorla, cinco veces saqueada é incendia-
da, dará el ejemplo que es preciso reanudar, del 
sacrificio consciente por la Patria, del cumplimiento 
sagrado del deber, del sentimiento de indepen-
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dencia, altivo, del concepto colectivo del Honor. 
V I I . Porque no fué la Guerra de la Independen-
cia, como se ha dicho con el tópico vulgar, el senti-
miento del amor al terruño, un movimiento del pa-
triotismo local. Los Catalanes no lidian sólo en el 
Bruch. Entre los cuerpos que pelean en Bailén se 
encontrarán dos Regimientos simbólicos: de "Volun-
tarios de Cataluña", es el uno, como el otro, "Vo-
luntarios de Gerona". De "Catalanes" se llamará 
también uno de los Batallones que entran en Cádiz 
con el Duque de Alburquerque. "El Catalán" es 
aquel Francisco Riera que en Zaragoza fué el sal-
vador del Portillo^ pobre arriero apodado el LUona, 
que, en Memorial dirigido á Palafox, y autorizado 
por la relación de éste, estampará con orgullo ge-
neroso: "Sí, Excmo. Señor: yo soy aquel Catalán, 
por sobrenombre Lleona'1, rememorándole sus he-
chos hazañosos, no por modestos menos dignos de 
la fama. Catalán fué también el Teniente Fábre-
gues, que en Dinamarca se cubriera de gloria al 
promover la retirada de Romana. Y, en fin, en la 
Isla de Cuba encontraremos los "Voluntarios Cata-
lanes de la Habana", de cuyo noble y resuelto 
patriotismo nos hablan los documentos catalogados 
con los números 114 á 120 del legajo 59 de la Junta 
Central. No me es posible seguir llenando páginas 
con los ejemplos de este mismo sentimiento con que 
compiten las Regiones españolas en el amor, no lo-
cal, sino español. Nombraré sólo aquel bravo "Ba-
tallón de Artilleros voluntarios Gallegos", formado 
en Cádiz, que en 1814 recibe el Fuero Militar, con 
uniforme, en recompensa á sus insignes servicios. 
Citaré sólo, para terminar así, á aquellos fieros 
armeros Vizcaínos que contribuyen al alzamiento 
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de Oviedo con el furor de su entusiasmo patr ió-
tico. 
Obra de todas las regiones españolas á la vez, 
movimiento nacional por excelencia, todas las cla-
ses sociales tomaron parte en el sublime alzamien-
to. Si la Nobleza, que era ia más obligada—Noble-
za obliga, según el dicho francés—anduvo floja, 
como todos los elementos dirigentes, hasta el ex-
tremo de merecer las censuras que la Junta Supre-
ma Central consignó contra ella en Circular á las 
Juntas regionales de 13 de Noviembre de 1808, 
acerca de alistamientos, en el legajo 46 conservada, 
de los papeles de la Junta Suprema en el Archivo 
Histórico Nacional, sus individuos, aisladamente, 
no pocos simbolizan lo más excelso de aquel levan-
tamiento. 
¡Soplo divino que logró purificar aun á los mis-
mos dirigentes de entonces! Todas las clases son 
movidas por él. No ya los hombres, sino también 
los niños, tom irán parte en la sublime epopeya. 
Precediendo á los tambores, un palo al hombro, un 
guiñapo por bandera, desarrapados, descalzos, 
pero graves, son los chiquillos del pueblo, los p i -
lludos, algo sublime marchando el Batallón. Sus 
ojos brillan con resplendor siniestro, aire de guerra 
mueve sus pies de pobres. ¡Hurra! iMuchachos! 
¡Brava prole de España, hijos de Iberia, marciales 
y atrevidos: por vuestras venas corre una sangre 
heroica! Esos chiquillos se engancharán también. El 
tambor y la corneta, que son la voz, en el combate, 
del caudillo, serán por ellos golpeados y vibradas. 
Hechos sublimes recogerá la Historia por estos hé -
roes infantiles realizados. El sentimiento que ani-
maba á los niños en la epopeya de 1808 tiene su t í-
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pica expresión en la anécdota del Corregidor afran-
cesado de Madrid, Don Carlos Gutiérrez de la To-
rre. Como este insigne y redomado traidor, adulador 
rastrero á lo josefino, presentara al Rey de Copas 
á sus hijos vestidos todos con el flamante uniforme 
de la llamada Guardia Cívica, dirigiéndose el Intru-
so al menor, Carlos, le preguntó en aquel galimatías 
que era su lengua, queriendo ser Español, mezcla 
de Corso, de Italiano y de Francés, con algunos 
desatinos castellanos, que para qué quería la espa-
da que ceñía. El Ibero de ocho años, le respondió 
con convicción y arrogancia su frase célebre: — Para 
matar franceses, dejando al Rey más pensativo que 
á asceta, -orno á Don Dámaso más corrido que 
mona. Después, el Corregidor arreglará discreta-
mente el negocio'. "Señor: perdone V. M.—excla-
ma.—Cosas de chicos... Lo que oyen por ahí." 
En el Ejército no serán los Cadetes los que me-
nos contribuyan con sus actos á despertar el entu-
siasmo guerrero. El 2 de Mayo recojerá en Madrid 
én t re los muertos de la jornada inmortal el nom-
bre de aquel Cadete de Infantería, Vázquez y 
Afán de Ribera. Séatne dado rememorar entre ellos 
al que fué luego Coronel de Infantería y Caballero 
de la Orden de San Fernando, Don José Serón de 
Aragón, en quien se extingue la varonía de su pa-
dre, mi bisabuelo, Don Martín Serón de Aragón Mo-
rata-Manuel de Castilla, Jefe de Escuadra, Caballe-
ro del Hábito de Calatrava, á la sazón Brigadier de 
Marina y Capitán del Puerto de Barcelona, Coman-
dante General de los Tercios Navales del Principa-
do de Cataluña luego, sabio marino, soldado vale-
roso, patriota enérgico desde el primer momento. 
Caballero Cadete de Reales Guardias Walonas, de 
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servicio en la Capital del Principado, Don José Se-
rón de Aragón se fugará en 1808, sin aguardar para 
ello á que le exijan jurar al Rey Intruso. Se presenta 
marcialmente en Tarragona, en donde ofrece su es 
pada y sus servicios al Comandante Militar de la 
Plaza. Tenía el guerrero catorce años de edad. Es 
destinado al Ejército en campaña. Hace la guerra. 
Pórtase como un bravo. Cae prisionero. Pasa á un 
castillo en Francia. 
Como los Niños se portan las Mujeres. No las 
mujeres de los Afrancesados que, afrancesadas en 
espíritu; son ellas las que pervierten á sus maridos, 
ávidas, desordenadas por la ambición y el lujo. Las 
Asturianas que en tiempos de Pelayo toman las ar-
mas dando ejemplo á los hombres; las Catalanas, 
que gozaban en Tortosa de numerosos privilegios 
por haber ellas libertado la ciudad; las Gallegas, 
que en el siglo xv i , cual María Pita, ganan el grado 
de Alférez de los Tercios en la defensa de la Ciu-
dad de la Coruña, resurgirán en Madrid el 2 de 
Mayo en la figura de Manuela Malasaña, como en 
Oviedo con Joaquina Bobela, de la cual hará cons-
tar el memorable Marqués de Santa Cruz de Mer-
cenado que "demostró un esfuerzo propio de los 
más laudables varones en los tiempos de mayor 
gloria". 
En Zaragoza, Agustina Zaragoza y Domenech, 
natural de Barcelona al mismo tiempo que arago-
nesa de origen, será llamada con alegoría gloriosa 
con el nombre de Agustina de Aragón. Alta, forni-
da, morena, la voz vibrante, severo el ademán, m i -
rada fuerte, decidida en su porte, la conocieron mu-
chos supervivientes, pues que murió el 29 de Mayo 
de 1857. Fernando V I I le dió el Grado de Alférez 
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con el uso de uniforme como tal. Manuela Sancho, 
lo mismo que Casta Alvarez, comparten con wla 
Artillera" la gloria bélica plebeya en Zaragoza, 
mientras en la Aristocracia, siendo afrenta con su 
arrojo varonil de los más entre los hombres de su 
clase^ Doña María Azlor de Aragón, Condesa viu-
da de Bureta, muéstrase digna de su apellido Real. 
En la defensa de la heroica Ciudad, las Mujeres 
catalanas reclamarán, al presentarse los franceses, 
formar una Compañía de la Milicia denominada 
"Cruzada de Gerona". La Compañía, llamada de 
Santa Bárbara, se componía de 200 "Señoras Mu-
jeres" bajo la capitanía de cuatro "Señoras Coman-
dantas", según los datos, contradictorios en las ci-
fras, de los técnicos. Fueron éstas la Señora de Fitz 
Gerald, Capitán que era del Regimiento de Ultonia, 
irlandés. Doña María Bibern, Doña Ramira Nouvi-
las y Doña Carmen Custí. Fueron Soldadas, entre 
otras, Doña Francisca de Artigas y Doña Pilar dé 
Caries. No fueron éstas las únicas Catalanas que 
pelearon con las armas varoniles. Doña Susana Cla-
retona no se apartó de su maiido, Don Francisco 
Fellonch, Capitán de Somatenes de Capellades, ni 
un momento. Serán también guerrilleras María 
Fona y Magdalena Boíill. 
Por toda España cunden estps ejemplos. Doña 
Catalina López será Tenienta de una Guerrilla ex-
tremeña. Doña Francisca de la Puerta, y la Martín, 
son guerrilleras en el Reino de Toledo. Martina "la 
Vizcaína" es famosa guerrillera en su Cantabria. 
Famosa fué, igualmente entre las Cántabras, Doña 
María de Tellería, que era natural de Elgueta y ve-
cina de Durango en 1809, llamada á Cádiz para re-
compensarla en 1811, que, sometida por los france-
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ses á tormento por haber salvado á los prisione-
ros españoles, responderá al General Thouvenot, 
en lengua cántabra por no saber nuestro dialecto 
romano, bello y magnífico por lo que integra 
de vasco, "que así como él era buen patriota fran-
cés ella era buena patriota española, y que siem-
pre que pudiera volvería á hacerlo", magnánima 
respuesta. 
Hasta las madres empujan á sus hijos para que 
empuñen las armas y peleen. Francisca Cerpa, en el 
Reino de Sevilla, gastará su hacienda toda en equi-
par y armar á sus siete hijos que, uno tras otro, fué 
destinando á la guerra, mereciendo una recompen-
sa de las Cortes. Ex ñtando el patriotismo de sus 
novios, asesinando al enemigo en ocasiones, casti-
gando de este modo el desenfreno, bordando ropa 
para los heridos las ancianas, orando las Religio-
sas, las Mujeres, llenas aun del sentimiento de la 
raza, aun educadas en la tradición castiza, son un 
factor esencial en la epopeya de 1808. Madres, es-
posas, doncellas. Mujeres todas que en la heroica 
sacudida supisteis mostraros dignas de vuestras pre-
decesoras las Iberas, que vuestros nombres insig-
nes sean repetidos por los siglos de los siglos, que 
de ciudad en ciudad, de valle en valle, vuestra me-
moria gloriosa se mantenga siendo modelo de la 
más noble virtud. Y vosotras, las mujeres españo-
las, enseñad á vuestros hijos con el ejemplo de esas 
hembras varoniles el espíritu de raza que hubo en 
ellas. Sea vuestra obra la redención de España 
cuando los hombres parecen olvidados de todo 
aquello que hace grandes á los Pueblos. Que vues-
tros hijos^ educados por vosotras, sean altivos. Que 
el noble orgullo de la Raza hable en ellos. Haced-
13 
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los fuertes formadlos en el molde con que el Ho-
nor hizo de Iberia su templo. 
V I I I . La Guerra de la Independencia se distin-
gue, sobre todo, por su belleza moral. Por cima de 
las cabezas de los hombres se ha levantado como 
un soplo divino. Aún en España, cuyas hazañas 
parecen fabulosas, donde se pudo arrancar ia d iv i -
sa de las Columnas de Hércules al descubrir un 
nuevo Mundo, la mayor cosa que los hombrea hi -
cieron después que Dios hiciera la Creación, esta 
Guerra excede á todo, superando sus proezas más 
heroicas. 
El más victorioso Ejército del más triunfante de 
los Caudillos de la historia, halló en España, por 
vez primera, vencimiento. Hollólo la España exá-
nime de Trafalgar, de Carlos IV, de Godoy. Holló-
lo, haciéndole capitular en Bailón con sus soldados, 
paisanos casi todos, que per la primera vez, sin 
uniforme militar la mayoría, veían un campamento 
y escuchaban el estampido del cañón, en las llanu-
ras gloriosas de Bailón. 
Y el heroísmo militar fué lo de menos. El valor 
cívico está por cima de él. No es el arranque i m -
pulsivo, el arrebato connatural á la lucha. Es el va-
lor frío, sereno, reflexivo, el sacrificio consciente 
del individuo en aras de la causa común, del bien 
público, de la Patria, de la idea. Es el valor de Je-
sucristo en el Calvario. Ese heroísmo no busca re-
compensas, no espera gloria. Es silencioso, es ab -
negado. Pero, por eso, él es el único fecundo. De él 
solamente proceden las grandes cosas; él solamen 
te puede hacer los grandes hombres. 
En la epopeya de 1808 el lado ético supera á 
todo encomio. La traición, el egoísmo, inseparables 
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de la condición humana, son excepciones en el he-
cho general. Y esas mismas excepciones se ofrecen 
sólo en las clases elevadas, aquellas mismas que 
debieron dar ejemplo, que el Pueblo, en masa, fué 
magnánimo siempre y en todas partes por modo 
prodigioso. El sufrimiento, la persecución, el ham-
bre, las más horrendas fatigas, los tormentos más 
crueles, el espectáculo constante de la muerte, el 
saqueo de las casas, el incendio de los bienes, la 
pérdida de todo, confiscaciones, asolamientos, epi-
demias, en vez de amenguar el patriotismo, exalta-
rán el espíritu español. Un generoso idealismo lo 
ennoblece. Lo material parecía haber desaparecido 
de las almas españolas, purificadas por aquel divi-
no hálito. Se defendía la más justa de las causas. 
No era una guerra de conquista, injusta siempre, 
aunque exigida por la fuerza de las cosas á veces. 
Algo sebrenrtural mueve las almas con aquel 
desinterés característico del resurgir español. T o -
das las casas están abiertas para todos. Una abne-
gación sublime, el abandono de cuanto se posee, 
vida y hacienda, corre á raudales por toda la Na-
ción. Una vez más, al contemplar este espectáculo, 
"ningún encarecimiento puede parecer retórico", 
como expresó con frase feliz Menéndez. Los dona-
tivos de alhajas, de dinero, ropas, caballos, armas, 
cuanto se tiene; la renuncia á recompensas, como á 
sueldos; dádivas conmovedoras por lo que encie-
rran de sacrificio indefinible, como la de la Conde-
desa de Montelirios, que entrega su tocado, deno-
minándolo toaleta, hasta en francés, lamentando 
que esto sea la sola plata que tiene disponible, l le-
nan los ojos de lágrimas sublimes. "A juzgar por 
los documentos de índole privada, se ve que los 
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intereses domésticos, la fiebre del lucro, el egoís-
mo, la codicia, el rencor, cuanto en el juego de la 
vida real constituye los resortes efectivos y cons-
tantes, cae vencido, relegado á último término, ab-
sorbido por aquel interés superior y sine qua non", 
dice Oliver. "Jamás desde más hondo se levantó á 
mayor altura un Pueblo movido por el íntimo re-
sorte de la conciencia nacional." Aquella fidelidad 
á un Rey que no existe, que juran los españoles, 
pero que es símbolo, encarnación, de la Patria, es 
algo insólito en los anales de los hombres. Cuando, 
al fin, los aliados, vencedores, traspongan los Pi -
rineos, los Mariscales franceses intentarán la forma-
ción de Guerrillas; pero Francia no responde al 
llamamiento. Tan sólo acuden algunos montañeses, 
casos aislados, de los Vosgos y el Jura. 
¡Cuán diferentes los rasgos en Españal Hasta los 
niños acogidos en Madrid en el Asilo de los Des-
amparados se comprometen á comer "de Viernes" 
un día cada semana para, con la economía que se 
supuso de r.000 reales al año, contribuir á los gas-
tos de la guerra. Entre los muertos del 2 de Mayo 
encontraremos á Francisco Calderón. Era Mendigo. 
Francisco Pico será muerto también. "Fué, dice Pé-
rez de Guzmán, uno de los presos que, saliendo de 
la Cárcel de la Corte, tomaron parte en el comba-
te." La Doncella de Alcabón, biografiada por el 
Conde de Cedillo, condensa cientos de casos seme-
jantes. En la Parroquia de San Tomás, de aque-
lla Vi l la , un azulejo contiene esta inscripción: 
"Aquí yacen los huesos de Petra Corral que, en de-
fensa de su castidad, entregó su espíritu en manos 
de su criador, por los pérfidos franceses en 29 de 
Julio de 1809." El Cronista de Toledo nos dirá, 
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aclarando esta ridicula inscripción, obra de un Clé-
rigo que lo era en tonsura solo, olvidado del mes-
ter de clerecía, que esta doncella, de veintitrés 
años de edad, murió á las manos de dos soldados 
franceses. Añadirá que la leyenda refiere que su 
cadáver producía azucenas, sin que nadie las sem-
brara, símbolo de la pureza, y, como ésta, no mar-
chitas jamás. La Doncella de Alcabón no emblema-
tiza la castidad, no es un sentimentalismo. En sus 
azucenas, blancas, yo veo rojas amapolas de ener-
gía. Las flores son de las Iberas de antaño. Estas 
atlotas bravias no perecen defendiendo virginida-
des problemáticas en muchas. Mueren luchando 
contra el que quiere forzarlas con el derecho bes-
tial del vencedor. Petra Corral es la viuda de Padi-
lla. Es Doña Petra del Corral, Rica-Hembra, Sobe-
rana de la Villa de Alcabón. 
El gesto estoico únese al gesto épico. Es el padre 
que no acepta el pésame por la muerte de su hijo, 
el boticario que comparte la comida envenenada 
por él mismo, muriendo al par que los franceses 
invitados, que fueron todos los Oficiales de un 
Cuerpo, ó el Oficial español armado aún, que, pri-
sionero tras la derrota de Cuesta en Medeliín, como 
un soldado tan sólo gritase: "¡Viva el Rey José ", 
lo atraviesa envainándole la espada en el pulmón, 
ante los ojos del Comandante francés. Son las res-
puestas de Palafox y de Alvarez al proponerles la 
rendición de sus plazas. Es la confianza en sí mis-
ma de la Raza la firmeza ante la cual se estrellará 
todo obstáculo, la voluntad decidida é implacable. 
Si alguna vez el desaliento la doblega, nueva ener-
gía enderezará su espíritu. En 1812 el fatídico es-
pectro del Hambre llena, lúgubre, macabro, la Pe 
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nínsula. Los desperdicios de la basura son busca-
dos con codiciosa famélica ansiedad. Un nuevo es-
fuerzo, el ¡Hold on! de los britanos, el Aurrerá de 
los Iberos, resuena. ¡Arribal ¡Arriba!' Repitamos 
esa voz, que repercuta, como entonces, ese grito. 
Esa confianza, esa fe, ese optinrsmo de los sa 
nos, de los fuertes, harán que se constituyan en 
Galicia los Foros por escritura de contrato nota-
rial, según la fórmula tradicional del país, "por la 
vida de tres Reyes", comenzándose á contar por 
la de Fernando VI I , cual si ocupara su solio de 
Madrid. 
Estoicamente se presentará en Cádiz en 1808 
como soldado voluntario Don José Esteban Sán-
chez de la Campa, ascendido á Teniente en 1^09, 
Comandante de Guerrillas después. Trae consigo 
siete soldados más: sus siete hijos, uniformados y 
armados á su costa. Raza robusta que produce 
ejemplares no concebibles eu un siglo como aque^ 
Ved el caso de Doña Felipa de la Roza, viuda de 
aquel diplomático que se llamó Don Diego Rejón 
de Silva, despojado inicuamente por Godoy, hombre 
letrado en los anales académicos, la cual escribe á 
la Junta Central el día i.ü de Noviembre de 1808 
estas épicas palabras: tengo, dice, "mis dos hijos 
en los Ejércitos, y del mayor nada sé". 
La majestad de la Raza se manifiesta en el des-
precio á la vida, que sólo el hombre puede sentir, 
dignificándolo, sobreponiéndole al instinto animal. 
El Pretor Reille, queriendo aterrorizar, arcabucea 
en Valladolid el mismo día á un Oficial y á veinte 
soldados prisioneros. La Compañía dramática le 
obsequiará aquella noche dando en su honor una 
representación de la tragedia Numancia destruida. 
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Es la respuesta del Gremio de los Sastres de Bar-
celona al Procónsul Duhesme, cuando les pide que 
provean á su Ejército. Es el caso de Don Juan de 
Carvajal, Oficial de la Real Aduana de Barcelona, 
que, no llamado al juramento exigido, se presenta 
en el Palacio de la Audiencia para decir y hacer 
saber que él no jura Es el "no importa" divina-
mente altivo del sucesor de aquellos magnos Iberos 
que hallaban en el suicidio la solución al problema 
de la vida, considerándose superiores á ella. 
Los que no pueden por su edad, por sus acha-
ques, combatir activamente en la campaña, se cons-
tituyen en focos del patriotismo, conspiradores acti-
vos, incesantes. Ellos forman las "Tertulias patrió-
ticas". Cateterías y Boticas son convertidas en 
centros de insurrección. Allí, en voz alta, se co-
mentan las noticias^ se congregan los ardientes pa-
triotas, como si España no estuviese ocupada. Allí 
se leen las Proclamas y los Bandos con un despre-
cio tan sublime de la vida "que parecía, dice Alcalá 
Galiano, no se recelaba peligro por parte de los 
dominadores". La Nobleza provinciana patriota dará 
el ejemplo en las remotas Ciudades, en las Villas y 
en las Aldeas escondidas. En la Casa del Hidalgo 
del lugar, que las más veces carece de blasón, inne-
cesario en tierra de Behetría, la más perfecta de 
todas las Repúblicas; destartalada, de habitaciones 
inmensas, inconfortables. heladas, encaladas, patio 
central que cubren enredaderas, ancho corral en 
donde están las gallinas, lagar, bodega, granero, 
luengo jardín, que más que jardín es huerta; atra-
vesando tres zaguanes seguidos, van reuniéndose de 
noche los patriotas, en amplias capas de obscuro paño 
envueltos, que allí no llegan las modas cortesanas. 
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Séame dable dar el nombre de uno de aquellos 
memorables patricios que, sordamente alentaban, 
conducían y fomentaban la insurrección armada. 
Así, en efecto, fué aquel mi bisabuelo Don José 
Manuel Vélez, Síndico luego de la Villa de Huelva, 
que, hijo y sucesor de Don José Domingo Vélez La-
sso de la Vega, representaba á los Vélez onuben-
ses que aparecen en los Archivos de la Villa con 
las mismas variantes de apellidos, con las mismas 
desinencias genealógicas de aquellos Vélez de 
Ecija, representados en el siglo xvu por el insig-
ne Luis Vélez, poeta elegante, dramaturgo vir i l , 
gran novelista, satírico donoso, que hizo famoso 
su nombre, más conocido como Vélez de Guevara, 
con el lustre de su prosa y de su verso, descen-
diente de los Vélez de Guevara ganadores de Jerez 
de la Frontera. 
En esa Casa de Caballero de Provincia, destarta-
lada, con más huerta que jardín, de tres zaguanes, 
de habitaciones heladas, cuadra, corral, bodega, pa-
tio y granero, ancho lagar y paredes encaladas por 
donde corre una humedad secular, se reunirán los 
patriotas onubenses. Don Joseph Manuel, severo, 
silencioso, tipo aguileño, implacable aunque me-
nudo, que no ha podido alistarse por su miopía ra-
yana en la ceguera, los recibe con mirada fulgu-
rante, aunque no ve, que irradia su corazón con la 
luz inmaterial del estoicismo. Lustros después, al 
testar, lega una manda para todas las Viudas de los 
Militares muertos en la Guerra de la Independen-
cia. Los patriotas van llegando poco á poco. Son 
menestrales casi en su mayoría, burdos plebeyos 
hidalgos por su alma que, sentados á la ronda, en 
un salón con rinconeras simétricas, cuyas paredes 
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adornan un lienzo místico y unos grabados exóti-
cos, según las modas ya introducidas de fuera, se 
sientan calladamente en derredor de una "camilla" 
en invierno. El Caballero, letrado, acercando los 
papeles á sus ojos, leerá en voz alta las Gacetas 
patrióticas, las Proclamas de las Juntas nacionales. 
Los comentarios sucederán después. Napoleón sólo 
les inspira lástima. ¿Qué suponía el aventurero 
Corso? Los tertulianos se encienden, se enardecen, 
emborrachándose con sus propias palabras. Y al 
trasponer el umbral, cada uno de ellos es una ho-
guera de insurrección que se propaga. En sus ho-
gares son esperados todos. A l día siguiente repiten 
lo que oyeron, lo que el Hidalgo leyérales la vís-
pera. Napoleón es derrotado en todas partes. Los 
españoles marchan de triunfo en triunfo. A una 
victoria sucede otra mayor. Sobran los hombres, 
aumentan los recursos. Todo es feliz, todo bien-
aventuranzas. El optimismo, la re en la empresa, 
cunde. Y, en efecto, aquel esfuerzo de voluntad 
maravillosa, de energía, de entusiasmo superior á 
todo golpe, dará á la Patria la victoria que anhela. 
Todos cooperan á la obra nacional, un sólo espí-
ritu mueve á todos los cuerpos. Y, como Lázaro, 
saliendo de su tumba, renueva España el porten-
toso milagro. Todos cooperan á su realización. 
Los tullidos, los inválidos, á quienes sólo ha que-
dado "el entero y completo uniforme de su Re-
gimiento, con una medalla de honor, una muleta 
para andar y libertad p^ra mendigar", en vez de 
abatir los ánimos, los e.icitan á mayores osadías 
con el reactivo poderoso del rencor. 
Séame dable, al mismo tiempo, como Cronista y 
como hijo de Huelva, hacer saber la significación 
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de su Provincia, pues que su nombre fué por mí 
pronunciado, en la Guerra de la Independencia. A l 
huir la Central á Cádiz, refugiase en Ayamonte 
la Junta de Sevilla, estableciendo la capital allí, 
mientras las tropas que guarnecían á Sevilla, co-
mandadas por el Vizconde de Gand, se trasladan 
al Condado de Niebla. 
En la histórica ciudad, famosa ya en nuestros 
tiempos ibéricos, cabeza luego de un Reinezuelo de 
taifas y del Condado, después, al que da nombre, 
el guerrillero Santistevan se hace fuerte al comen-
zar el i8(o. A l adueñarse ios franceses de Sevilla, 
capital de la Monarquía española por entonces, la 
provincia de Huelva álzase en armas contra los i n -
vasores. Expulsado por los franceses, mandados 
por el príncipe de Arenberg, Santistovan sale de 
Niebla y establece su cuartel general en La Palma. 
La ayuda de los de Almonte no había podido impe-
dir, siendo tardía, que Santistevan fuese desalojado. 
A l abrigo de las hostilidades de la hoy provincia 
de Huelva, denominada Condado de Niebla común-
mente por entonces, el general Copons comienza 
sus operaciones en ella el dicho año i8 ¡o En vista 
de ello, el general Lacy emprenderá su expedición 
desde Cádiz, entrando en Huelva por la barra de 
Saltés y dirigiéndose á Niebla por el Ríotinto, el 
memorable Ibero del tiempo vétero, que Avieno hi-
ciera inmortal en su poema dando lugar á la discu-
sión histórica que todavía preocupa á los eruditos. 
La campaña de Copons dará lugar á que con fecha 
del 26 de Enero de 1817 se conceda "una cruz de 
distinción á los individuos de la División llamada 
del Condado de Niebla", acaudillada por don Fran-
cisco de Copons, por los "innumerables peligros* 
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arriesgados en 1810. Componíase la cruz de cuatro 
aspas en verde, un óvalo central blanco y una sim-
bólica corona de laurel. 
IX. Y, para que nada falte á la belleza moral de 
la epopeya, en medio de los horrores de una guerra 
de de¡ensa como aquella, á pesar de las crueldades 
monstruosas que los franceses ejecutan donde-
quiera, la humanidad, salvo casos personales, es la 
nota de la lucha por parte de los españoles. A que 
Ha atroz crueldad de que la envidia y la ignorancia 
de consuno han acusado á los españoles, olvidán-
dose de las enormidades por los demás cometidas, 
quedará en 1&08 reducida á mostrar, por el contra-
rio, la magnanimidad tradicional de los Iberos. 
Cuando en las guerras de Flandes era un enemigo 
aprisionado por las tropas del Rey de España, bus-
caba siempre á un Oficial español para rendirse 
con preferencia á italianos y alemanes, porque sa-
bía que sería el más numano, según consigna aún 
el fanático Motley. "Cuando fui herido, dice Rocca 
en sus "Memorias", mostraron por mí el más vivo 
interés y me trataron con esa generosidad y rsa 
caridad que distinguen tan eminentemente al ca-
rácter español. Dijéronme que, desde que no po-
dría hacer ya mal á su país, me consideraban como 
un miembro de la familia, y sin dejarme un sólo 
instante durante cincuenta días, prodigáronme todos 
los cuidados imaginables" "Los patrones redobla-
ron sus cuidados y atención después de la partida 
de mis camaradas Se pasaban muchas horas del 
día en mi cuarto, y cuando empecé á restablecer-
me, reunían por la tarde algunos vecinos que ve-
nían á darme conversación." 
No es esto solo. Cuando fué Ronda, donde Rocca 
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estaba herido, evacuada por los franceses y ocupa-
da por las tropas españolas, los que alojaban al 
Oficial francés tomarán las más preciosas precau-
ciones para impedir un desmán de los soldados. 
"Escondieron mis armas, mi uniforme y cuanto hu-
biera podido llamar la atención de los enemigos; 
transportáronme, con auxilio de los criados, á l o 
más alto de la casa, detrás de una capillita dedica-
da á la Virgen María, siendo este lugar consagrado 
como un asilo inviolable. Corrieron á buscar dos 
Curas, que situaron en el portal r ara defender la 
entrada y protegerme en caso de necesidad." Y no 
era esto excepcional en España. A l enemigo se le 
perseguía de muerte. Todas las armas eran bue-
nas para ello, todos los medios conducentes al fin, 
pero el herido pasaba á ser sagrado. "Las religio-
sas de los diversos Conventos de Ronda redobla-
ron sus ayunos y austeridades desde nuestra en-
trada en Andalucía, anota Rocca; pasábanse la ma-
yor parte de la noche orando por el éxito de la 
causa española, y por el día preparaban medica-
mentos que enviaban á los heridos franceses, mez-
cla de patriotismo y caridad cristiana qu nada te-
nía de rara en España." 
Es esa complejidad espiritual característica de la 
psicología ibérica, integrada por los elementos más 
opuestos: el idealismo y el realismo á la vez, nota 
sintética de una raza superior, en cuya alma, no 
parcial sino total, cabían el cielo y la tierra junta-
mente "Me separé de mis patrones, dice Rocca, 
con la misma pena que se siente al abandonar por 
primera vez el techo paterno, y á ellos también en-
tristeció mi partida, porque los beneficios de que 
me habían colmado les había hecho tomarme mu-
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cho cariño." Sean estas hidalgas frases de un ex-
tranjero, de un soldado enemigo, respuesta gráfica 
á las acusaciones, que la ignorancia española ha 
recogid >, representada por los falsos progresistas 
al hacer suya la España convencional inventada 
por los libelistas extranjeros, esto es, esa España 
negra de autos de fe, la España inquisitorial, la 
España falsa de Felipe I I , elemento artificial, gu-
bernativo, hechura del despotismo, obra política, 
en constante y en abierta oposición con el sentido 
nacional y el alma histórica característicos de la 
península ibérica. 
X . Tal fué la Guerra de la Independencia. El 
resurgimiento atávico de la Península ibérica en 
1808 salvó á Europa. Europa debe su libertad á 
España. Los ingleses habían hecho un llamamiento 
en^Italia, y ni una voz respondió, no obstante ser los 
ingleses dueños de Malta, pese á su influjo en Sici-
lia. En Flesinga, como en Wálcheren, los holande-
ses permanecieron mudos. En Austria y en Alema-
nia se entregaban por millares los soldados: aquí 
6.000, allí 10.000: 30.000 rinden sus armas en Ulma 
á los franceses. "En ocho días, dice un texto con-
temporáneo español, con frase cómica que es más 
gráfica por ello, despabiló Bonaparte el Ejército pru-
siano de 200.000 infantes y 40.000 caballos." "Fue-
ra de la Península Ibérica no contaba el Emperador 
francés con un solo enemigo en el continente", dice 
Galiano, testigo de la época. 
El ejemplo de la dignidad peninsular, del alma 
ibera, va poco á poco penetrando en Europa. En la 
Proclama de Varsovia de 1813, el Emperador de 
Rusia dice así: "España recobrará la libertad que 
defiende con tanto heroísmo en un siglo de flaque-
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za y cobardía. Si el Norte imita el ejemplo sublime 
que ofrecen los españoles, se acabó ia desolación 
del mundo". Seguirá Prusia el camino de los rusos. 
Madame de Stael aplicará en su "Alemania" á los 
heroicos españoles aquel verso de Southey: "Los 
que valientemente sufren, son los salvadores de la 
especie humana". Austria, que había iniciado el mo-
vimiento aprovechando la presencia de Napoleón 
en España, siendo vencida en los campos de Wa-
gram el 6 de Julio de 1809, firmando la paz en Vie-
na el día 14 de Octubre de aquel año, se pone al 
frente de la coalición europea, dirigiendo el movi-
miento por las capciosas habilidades de Metternich. 
"Esa desgraciada guerra de España me ha perdi-
do", exclamará Napoleón en Santa Elena. 
Una vez más España salvará al Mundo. Cuan-
do los Bárbaros, simbolizados por Atila, extinguen 
toda la cultura europea, los Concilios de Toledo 
redactarán el portentoso Fuero Juzgo, donde queda 
consagrado el principio de la Soberanía nacional y 
el pueblo dicta su voluntad al Monarca al escribir 
las memorables palabras: "Rey serás si obrares 
bien, y si no, no". Derecho ibero, no Cesarismo ro-
mano, mientras Sevilla ofrece á San Isidoro la ins-
piración de sus "Etimologías", enciclopedia de la 
ciencia de su tiempo. En Covadonga y en Lepanto 
después, opone España con su espada victoriosa 
infranqueable valladar al mahometismo, religión 
bárbara que esteriliza á los pueblos; civilizando en 
sus Escuelas de Córdoba á las hordas sarracenas, 
que en nuestra Patria adquirirán la cultura que la 
ignorancia aún sigue llamando "árabe", no vulga-
rizadas aún las enseñanzas y disciplinas de la Cien-
cia, y fomentado por la pasión política de bande-
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ría, por el jacobinismo, el criterio de ignorancia 
que ha proclamado por cultos á los rifeños que, 
denominados "árabes", penetraron con sus hordas 
en Españ?. 
Ese sello esencialmente nacional significativo de 
la Guerra de la Independencia exige, en la grave 
crisis por que atraviesa la conciencia española, que 
sus caracteres se graben en su alma, marcando un 
rumbo á su espiritualidad que se deshace. 
El día 14 de Junio de 1843 quedó acordada la 
erección de un monumento que memorase á las ge-
neraciones venideras la Guerra de la Independen-
cia. Medio siglo iba pasado cuando, oor fin, se de-
cidió aquella idea. El gusto monumental ha floreci-
do en España desde entonces. Numerosos Conce-
jales, hombres políticos de todas las ideas, llenan 
las plazas de las ciudades iberas desde lo alto de 
un pedestal de mármol. Un acta de Diputado lleva 
consigo la erección de una estatua, justo homenaje 
al sufragio universal. Bien está que se fomente la 
escultura, que se propaguen las fábricas de bronce. 
Fuera antiartístico oponerse al espectáculo de esas 
levitas severamente moldeadas que ha producido 
la estética moderna con la espléndida elegancia de 
sus trajes. Injusto fuera privar á los rapaces del 
placer sano de jugar al escondite en derredor de la 
estatua de un grande hombre, ¿No sería, sin em-
bargo, conveniente conmemorar con un sobrio mo-
numento el alzamiento de 1808 al terminar el Cen-
tenario aún viviente de la epopeya que en 1814 ce-
rró su ciclo de glorias y grandezas? 
Pero no. No es en la piedra ni el metal donde 
debe ser esculpida la memoria de aquel hecho. Es 
necesario grabarlo en la conciencia. Es necesario 
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propagar su enseñanza, abriendo el libro de su 
historia á la Nación para que aprenda á conocer su 
pasado, para que sepa conocerse y estimarse. Es 
necesario que en sus páginas sagradas vea palpitar 
el corazón de su raza, con el ejemplo de sus gigan-
tes acciones. Es necesario que oiga la voz de sus 
tumbas. No voz de muerte, sino de resurrección, 
que es voz de vida su potente alarido, el grito he-
roico de su pasado inmortal. Es necesario que sur-
jan ante sus ojos sus gigantescas figuras ancestre-
les. Muerto es sólo lo que vive en nuestra Patria, 
sólo podrido se encuentra lo que flota. En las au-
gustas soledades numantinas, en las ruinas de las 
ciudades pretéritas, bajo la losa del sepulcro de 
Ruy Díaz, está la vida, la vida gigantesca que la 
malicia y la ignorancia encubrieron. Desenterremos 
esas cenizas sagradas, que yo he besado de rodi-
llas en Numancia, compenetrándome con su divina 
grandeza. Allí, en lo alto de la colina sagrada, azo-
tado por el viento y por la lluvia, á la hora de un 
crepúsculo imponente, en la solemne soledad del 
campo yerto, he sentido como nunca la majestad 
soberana de la vida. La vida heroica, la vida del 
espíritu, la vibración de una indomable energía. No 
estaba solo: la Fuerza estaba allí. Fuerza titánica 
de una raza de cíclopes. Y las cenizas que mis 
plantas hollaban fortalecían el temple de mi espíri-
tu. Me parecía que aún estaban calientes Eran los 
míos, mis padres, los Iberos La tradición no se ha-
bía interrumpido. Ellos me hablaban, estrechaban 
mi mano, me preguntaban por España, por Iberia1 
Y, trepidante, en un frémito de orgullo, yo me sen-
tía digno de estar entre ellos. Yo era uno más, á 
pesar de las derrotas, de las vergüenzas pasadas 
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por mi pueblo. Yo era una víctima que quería re-
dimirse. Yo sentía el ansia de las grandezas pasa-
das. Sentía la rabia de la impotencia, la angustia 
de lo actual, pero también un consuelo. Aún no 
hace un siglo toda España fué Numancia. A l recor-
darlo, me sentía confortado. Con paso firme^ la mi -
rada serena, fui descendiendo por la colina sagrada. 
En mi silencio me sentía engrandecido. Allí había 
visto el resurgir de mi Patria. 
X I . ¡Oh Patria! Sigue el camino que hace un 
siglo emprendiste portu instinto dirigida. Allí se en-
cuentra tu salvación. Reempréndelo. Haz que resur-
jan de nuevo, como entonces, tus instituciones na-
cionales, tu derecho, tus tradiciones, tu conciencia, 
tu espíritu. Sé nacional, como entonces, sé españo-
la, ó mejor dicho, Peninsular, Ibera. Rompe de 
nuevo la costra que te envuelve, que te sepulta, 
desde el siglo xvi; resurge, atávica, libre de tus ca-
denas. Recobra aquella tu personalidad gloriosa 
que el despotismo amordazó, mutiló, encadenó 
como á Prometeo en la roca. 
La falseada "Revolución" de 1808, Revolución 
en el Motín de Aranjuez, el 2 de Mayo, y en todas 
las Regiones al proclamar la soberanía nacional, 
constituyendo sus Juntas de Gobierno, trocada en 
Jacobinismo en 1810, paralizó el resurgir nacional, 
ató de nuevo á la España renaciente, la encadenó 
nuevamente al despotismo. La Libertad que la Na-
ción anhelaba fué un?, palabra, un engaño. Los 
"liberales" jacobinos, despotistas, remacharon, 
aceptando el centralismo introducido por José Bona-
parte, el clavo inicuo de la tiranía política que aho-
gaba á España desde siglo xv i . 
Lo que adviene á la política española en los albo-
14 
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res del siglo xix no es la Libertad castiza, la foral, 
laciudadana, la de las Cortes de nuestra magna Edad 
Media. Se introduce nuevamente lo extranjero, la 
mercancía venida de Farís, la Convención, el Terror, 
la Junta de Salud Pública, la Guillotina, el "peque-
ño Robespierre" que reclamaban los asambleístas 
de Cádiz. "Gran confusión es de linaje, quando el 
fiyo non semeya al padre; que aquelo ques de la 
raiz, deba ser en a cima." Esto dice el Fuero Juzgo 
en la Ley 7.a del Título 4.0, Libro 4° , que en el ro-
mance actual quiere decir: "Gran confusión de lina-
je hay cuando el hijo no se asemeja al padre: por-
que aquello que es de la raíz debe estar también 
en la cima." 
Los se-dicentes revolucionarios de 1810 á 1814 
no hicieron más que cambiar el Despoíismo. En 
lugar de restaurar !a Democracia española, tradicio-
nal, de nuestras Cortes, instauran la oligarquía, el 
pandillaje, el que más tarde fué llamado Caciquis-
mo por haber iievado á España á la barbarie de las 
tribus de América cuando fueron descubiertas por 
España,al brutal canibalismo característico de nues-
tro siglo xix. 
En el cuadro trazado por la pluma de Moreno de 
Guerra, testigo y protagonista de los hechos, vimos 
que el Liberalismo inaugurado por las Cortes de 
Cádiz no fué más que el Despotismo jacobino. En 
nada fundamental se distinguían los reaccionarios 
de los revolucionarios con excepción de un formalis 
mo político: los reaccionarios eran absolutistas mo-
nárquicos, y los revolucionarios eran absolutistas 
oligárquicos. Esto era todo lo que les separaba. Los 
reaccionario;; querían el Despotismo del Rey para, 
á la sombra del Príncipe, ejercer ellos la tiranía de 
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hecho. Los revolucionarios pretendían el Despotis-
mo de una Oligarquía llamada Cortes, en nombre 
de una palabra denominada Constitución para con 
ella efectuar por sí mismos la dictadura. No se de-
cían republicanos los revolucionarios, sino consti 
tucionales; pero en el fondo, republicanos eran en 
el sentido de Danton y Robespierre, amamantados 
á los pechos de Marat. 
No fué el espíritu republicano español caracterís-
tico de nuestras Monarquías, inspirador de las ges 
tas nacionales, encarnado en el prototipo de Rodri-
go, el que agitó á la funesta Asamblea convencional 
que, hablando en mal español, pensó en francés 
durante cuatro años en Cádiz. El Despotismo con 
disfraz de republicanismo aparente, esto es, el Ja-
cobinismo, hacía i'lénticos á "liberales" y "serviles" 
en el fondo. 
Las notas diferenciales que fueron abriendo abis-
mos entre las dos facciones que habían en breve de 
desgarrar á España fueron hijas de la necesidad de 
distinguirse de algún modo entre sí. Los Liberales, 
acentuando la nota, atacaban al pasado y los Servi-
les tuvieron que defenderlo, aunque jamás hicieron 
hasta aquel día más que sentir por él aborrecimien-
to. Los Liberales, apretando en este punto, la em-
prendieron contra el Clero; y los Serviles, que ha-
bían sido hasta entonces los más terribles enemigos 
de la Iglesia, en calidad de absolutistas regalistas, 
pasan de ser jansenistas á convertirse en paladi-
nes de Roma. Enciclopedistas todos, los Serviles 
acabaron por convertirse en inquisitoriales; pero 
esto, digo, se debió á las circunstancias. El "Despo-
tismo ilustrado" con que reemplaza el Absolutismo 
francés al Cesarismo de la Casa, también francesa, 
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de Austria Borgoña, á "la Casa de Borgoña", cuya 
etiqueta anuló en nuestra Corte á la castiza de "Cas-
tilla", era esencial y netamente anti-español Pero 
como ahora los "revolucionarios" se proclaman fu-
ribundos enemigos del pasado, los absolutistas se 
dirán "reaccionarios" y pretenden asumir la repre-
sentación tradicional de nuestra Patria, descono-
ciendo plenamente la Historia y confundiendo por 
modo lamentable las deformidades extranjeras, im-
portadas é impuestas con sangre, por una Dinastía 
exótica, con la genuína tradición nacional. Siendo 
los mismos perros, necesitaron diferentes collares 
para poder justificar sus ladridos. 
Convertido como estaba el "Liberalismo" espa-
ñol, esto es, los absolutistas jacobinos, en enemigo 
personal del pasado, desposeído de todo sentido 
histórico, tuvieron los absolutistas monárquicos 
que proclamarse tradicionalistas á la fuerza. Así se 
explican aquellas incongruencias que la razón quie 
re en balde discernir. Tan sólo así se comprende 
que el tradicionalismo se apoye en la Ley sálica, 
que es francesa, cuando la ley nacional daba á las 
hembras identidad de hechos que al varón. Así tan 
sólo se explica que el Fuerismo, la tradición nacio-
nal por excelencia, el sentimiento de la Libertad 
política, característico de las provincias Cántabras, 
se afiliara en las banderas del Carlismo, represen-
tante de la tradición francesa, partido que, íntegra -
mente, representaba el sentido extranjero, quiere 
decir, el de la Casa de Anjou. 
Lo que los llamados Liberales rechazaban era 
acogido por el partido de enfrente. Los revolucio-
narios se decían progresitas y los serviles se llama-
ron reaccionarios. A l liberal se opuso el término 
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retrógrado. De esta manera, por medio tan absurdo, 
por un camino tan anormal como éste, la tradicióa, 
el pasado, toda la gloria secular de nuestra Patria 
pasó á ser el monopolio de los serviles, los reaccio-
narios, los retrógrados. Se amalgamó poco á poco 
la tradición con Felipe I I y se acabó por consagrar 
como español, como lo típico, lo español por exce-
lencia, el Despotismo de la Casa de Borgoña, todo 
lo que era en nuestra Patria extranjero. 
Así fué como acabaron por aliarse los elementos 
inquisitoriales: Filipenses, que acá y allá, casi 
muertos, habían quedado en algún que otro Con-
vento, casi extinguidos por el siglo X V I I I , siglo filó-
sofo, enciclopedista ateo, con los llamados "tradi-
cionalistas" ahora para oponerse con esta denomi-
nación á la de "revolucionarios" de los otros Así, 
á los canibalismos de los señores jacobinos, se 
opuso el vampirismo de los llamados chupacirios, 
co:i grave dañ í del sentimiento religioso. A la poli-
tic . anti-clerical se opuso todo un partido sacrista-
nesco negro. A l gorro frigio se opuso la sotana, 
que con trabuco se echó á campo traviesa para en-
señar en nombre de Jesucristo de qué manera se 
olvidan los agravios y hasta qué punto se perdonan 
las ofensas. A "El Robespierre Español" se respon-
dió con "El Filósofo rancio". Las "Cartas Críticas" 
de Fr. Francisco de Mvarado, teólogo burdo, fraile 
de armas tomar, de pelo en pecho y de navaja en 
el pulpito, las primeras de las cuales lleva la fecha 
de t6 de Mayo de i 8 r i , inauguran una era de polé-
micas que no harán más que desprestigiar al Clero 
embruteciéndolo, y sobre todo, alejándolo de su 
misión de apostolado y de concordia. 
Tras las epístolas de El Filósofo rancio vendrá 
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la Prensa denominada católica, que en vez de pluma 
escribirá con garrote, convenciendo al adversario 
acogotándolo, esgrimiendo el puñetazo por razón, 
con la patada como único argumento. Pero esto no 
era sino una cosa lógica, la reacción natural ante el 
ataque. A una barbarie se respondió con otra. 
Cuando Ostolaza en las Cortes de Cádiz, según nos 
dice Alcalá Galiano, "era el blanco principal deí 
odio y burlas del auditorio" y es por ¡a plebe ase-
sinado en las calles de hi Ciudad de Valencia años 
después, si no cristiano, es, al menos natural, que 
el sacerdocio se aprestara á la defensa y replicase 
con la canana á la faca. 
Las dos barbaries de los dos fanatismos, he aquí 
lo que quedó de la Guerra de la Independencia por 
obra y gracia de los revolucionarios. Desencauzan-
do éstos el movimiento, convirtiendo en Despo-
tismo jacobino lo que fuera Democracia nacional, 
el resurgir de nuestras instituciones, de nuestras 
grandes Repúblicas monárquicas, llevaron á la 
Nación á los horrores del siglo xix. Sólo "política" 
hizo la "Revolución". Esta fué la obra de los "re-
volucionarios". No solamente en las Cortes, sino 
en la Prensa, desbordada en aquel tiempo, la polí-
tica acapara á los elementos dirigentes en España, 
anulando totalmente á la Nación. 
"Unos sesenta" periódicos, redactados por "Ga-
llardo, Cancelada, Megía, Alcalá Galiano, Antillón. 
Calvo de Rozas, Fernández Sardino y su mujer 
Carmen Silva^ que redactaban el Robespierre; Quin-
tana, Vadillo, Castrillon, Clemencíu, Tapia, Jérica, 
Arriaza, Canipmany, Ogirando, Sánchez Barbero, 
con otros muchos del bando liberal reformista; y 
Risco, Bolaños de Novoa, Fr. Rafael Vélez, luego 
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Obispo de Santiago, Doña María López de Ulloa, 
poetisa gaditana que escribía en E l Procurador Ge-
neral y publicó los afectuosos gemidos á Fernan -
do V I I , que le valieron crueles persecuciones de 
los liberales, Pastor Pérez, Hualde, el Presbítero 
Molle, el Marqués de Villapanés y el celebérrimo 
P. Alvarado, el Filósofo rancio, que defendían las 
idens absolutistas", se publicaban en la Ciudad de 
Cádiz, según los datos del Señor Gómez Imaz. 
Colmenas, pero de avispas, eran aquellas gace-
tas, envenenadas por el odio político, instrumento 
nada más de los partidos y, en consecuencia, ene-
migas de la Patria. Allí nació el periodismo "polí-
tico" que ha impedido en nuestra Patria el desarro-
llo de la Prensa independiente, fomentando en la 
Nación la absorbente enfermedad de la Política. 
Prototipo del periódico político fué E l Conciso, 
jacobino furibundo, representante genuino del Des-
potismo liberalesco, rojo, de la tiranía rabiosa "re-
formadora", que hizo odiosa á la verdadera Liber-
tad, cuyo nombre hipócrita y menguadamente usur-
• paba. 
El clima cálido de la Isla gaditana, la natural 
exuberancia andaluza, la conglomeración en la his-
tórica Calétegui, llamada aún Cáliz en el siglo xv i , 
de los intelectuales españoles, desarrollaron en 
aquellas anormales circunstancias de pasional exal-
tación^ el morbo literario característico de todas las 
decadencias. Todo habitante de Cádiz se convirtió 
en escritor inevitable. De aquí proviene la exacer-
bación funesta de la manía literaria nacional que 
anormaliza á los españoles de hoy, con grave daño 
de la vida de la Raza, este estado patológico de la 
viruela peninsular literaria. No solamente los es-
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critores citados sino otros muchos, como los dipló-
matas Arriaza y Carnerero, y no pocos descono-
cidos, anónimos, llenan las Prensas de la Ciudad 
de Cádiz con el fárrago ilegible de aquella litera-
tura diarística que no produjo ni á un solo perio-
dista, pues ni siquiera Blanco White, siendo el 
mejor, logró moldear un género literario. ¿Quién 
lee hoy con paciencia las ramplonas pesadeces de 
Gallardo, su insoportable pretensión de ingenio 
huero, la ridicula retórica enfática, declamatoria, de 
la escuela francesa, de sus apóstrofes revolu-úona-
rios, tintos en sangre, humeantes de guillotina, única 
cosa que sobrevive en sus artículos: la barbarie de 
su cesarismo jacobino? El advenimiento de la Pren-
sa, no á la inglesa, sino á la manera francesa, en 
España, fué una de las consecuencias de la Guerra 
de la Independencia, esto es, una de las plagas que 
desde entonces gangrenan á nuestra Patria, daño 
funesto del cual las primeras víctimas son los mis-
mos periodistas españoles, ansiosos inútilmente de 
redimirse de la esclavitud en que yacen, de inde-
penderse del dogal de la política, impotentes hasta 
hoy en sus intentos de liberación moral. La "Polí-
tica", aportada á nuestra patria por las nefastas 
Cortes de Cádiz, fué la cuerda echada al cuello á la 
Nación bajo mil formas, como Proteo de la muerte 
nacional. 
Es necesario decir, en esta Recapitulación, que 
los elementos llamados reaccionarios, esto es, los 
absolutistas monárquicos, los despotistas teocrá-
ticos, en oposición á los absolutistas jacobinos, á 
los despotistas francmasones^ un fanatismo opuesto 
á otro fanatismo, eran más considerables de cuanto 
suele creerse y afirmarse, cuando Fernando V I I 
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regresó á la Península La Representación ó Ma-
nifiesto de los "Persas" pidiendo al Rey la aboli-
ción de la Constitución y de lo hecho por las Cor-
tes, fué firmado por sesenta y nueve Diputados. 
Estos dos grupos, estas dos banderías^ estas dos 
tribus en que se divide políticamente España en la 
Guerra de la Independencia, se escindirán á la 
muerte de Fernando VIL Los reaccionarios se d i -
viden en dos, esto es, carlistas y "moderados", en-
frente de los cuales estarán los "progresistas", 
cuyo "bajo nivel intelectual", según la frase del 
Señor Marqués de Lema, cristaliza en aquella i g -
nominiosa clase media de nuestro siglo xxx, que 
había medrado "á la sombra de las leyes desamor-
tizadcras". Término medio entre estas dos bande-
rías vino á ser, andando el tiempo, la apellidada 
"Unión liberal". Narváez, Espartero, O'Donnell, 
fueron los típicos caudillos de estos bandos que, en 
vergonzosos pronunciamientos pretorianos, des-
honraron al Ejército español, trocándolo en instru-
mento de las más bajas facciones políticas, favore-
fciendo un falso militarismo. 
X I I Arrastrada la Nación por ¡os caciques de las 
diferentes grandes tribus en que se divide el cani-
balismo director de nuestra Patria durante el s i-
glo xix, pelea desesperadamente en pro de una ó 
de otra bandería durante años. Desangrada, la Na-
ción dase cuenta poco á poco de que tan sólo su 
sacrificio aprovecha á los cínicos conductores de la 
lucha. La Nación ve que es la carne de cañón de 
los caudillos que medran á su costa, que sólo sirve 
para ser explotada. Y, poco á poco, los que no sa-
can nada, los que no viven de la profesión política^ 
los que no forman los típicos partidos con el "tur-
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no" provevbial establecido del asalto con carác-
ter oficia!, van apartándose del campo de la l u -
cha. Van desertando. Las tropas disminuyen. Los 
ejércitos se convierten en milicias; las milicias en 
compañías. La Patria vuelve la espalda á la vida 
oficial. A esto se llama en España "clases neutras". 
Las clases neutras son e l desistimiento, el aban-
dono de la gestión, del bien público, en manos de 
unos partidos que, constituidos sin alma nacional, 
no sólo extraños, sino opuestos á la Patria, no pue-
den ser más que el dogal que la oprime. Hay una 
clase, la llamada política, que, organizada en oligar-
quía oficial, ejerce desde el Poder el despotismo 
en virtud de las leyes del Reino. Tal es la organi-
zación de nuestra Patria, moldeada por ios revolu-
cionarios de la Guerra de la independencia. Apar-
te de ella, coexiste la Nación. La Nación paga, ia 
Nación obedece; pero obedece maldiciendo al Po-
der; paga, obligada por la fuerza, igualmente. Lue-
go, se aparta de todo lo oficial y vive ajena al ele-
mento directivo, como le es dable, sin norma, sin un 
rumbo, á lo que salga, como Dios le da á entender, 
al buen tuntún, como nave sin timón. 
Sin un propósito, sin un ideal colectivo, sin una 
meta, se va viviendo al día. Los hombres públicos 
mejor constituidos, más deseosos de hacer algo por 
su Patria, se encontrarán con una Nación "sin pul-
so". Desorientados, no saben encontrarlo. No se 
dan cuenta del fenómeno lógico de un pueblo 
exhausto, agotado, rendido, que se echa al surco, 
extenuado de bregar. En la política, falla toda espe-
ranza. Es el círculo vicioso de los momentos de 
crisis definitivas. Así perecen para siempre las ra-
zas. Así se hunden para siempre los imperios. 
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Es necesario para poder edificar buscar entre ios 
escombros la roca viva de los cimientos primitivos. 
La roca existe, y edificar es fácil. Sólo se trata de 
saber distinguirla, de no tomar por raíz lo que es 
sólo hoja. 
He aquí por qué, contemplando la gestión de los 
Diplómatas iberos de 1808 á 1814, se formule con-
tra ellos un fallo injusto con justas apariencias. Es 
que es preciso distinguir siempre en España entre 
el Gobierno y la Nación, lo oficial y lo individual, 
netamente. 
La ineptitud, la ignorancia, el desconcierto, la co-
bardía, la vileza, el predominio absorbente, agobia-
dor, aplastador, de la envidia, el egoísmo, las am-
biciones mezquinas y malvadas, este es el cuadro 
sombrío, aterrador, de la "política" española inau-
gurada en 1808. Estos fueron los elementos di r i . 
gentes, en todos órdenes, sin que haya una excep-
ción. Ni un solo hombre merece ser nombrado. Los 
Generales, incapaces todos ellosi tan sólo llenos de 
vanidad frente á Wellington, sólo sirvieron para 
perder batallas, ya que el hecho de Alburquerque, 
como el plan de la batalla de Bailén, fué concep-
ción de Saavedra, Presidente de la Junta de Sevi-
lla. Era el sistema el que originaba esto. Ved á Saa-
vedra englobado en la masa. Vedlo ya en Cádiz 
constituyendo Gobierno, formando parte del Con-
sejo de Regencia, presidido indebidamente por 
Castaños. Allí se agota, allí se extingue su luz. Es 
que ha cesado de ser un individuo para ser sólo un 
pedazo de la máquina. Es el Gobierno, no es él, 
quien actúa ahora. Era la máquina lo que había que 
quitar, y eso es lo único que perduró en España. 
Esa máquina diabólica era la obra maravillosa de 
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tres siglos de tenaz, de infatigable, de perfecto 
Despotismo. El Rey Piadoso le dio la última mano 
y la pulieron el Conde de Olivares, los infinitos 
Privados que antes y después de él la manejaran y 
el malhadado Valido, cu}a brutal mentalidad de 
instintivo, de nutritivo no ahito de lujuria, de ava-
ricia, de soberbia, de egoísmo, le dio el talento de 
los seres inferiores, la inteligencia grosera de la 
bestia. Está nombrado Don Manuel de Godoy. 
Lo que es espontáneo, libre, cuanto es la obra 
del individuo, nacional, es en la Guerra de la Inde-
pendencia portentoso. Hombres civiles se truecan 
en guerreros y Mina logra ser llamado en Navarra 
con el dictado justificado de Rey. Pero al llegarse á 
lo gubernamental, la flor se mustia. El ambiente en-
rarecido mata los gérmenes fecundos de su vida. 
Los mismos perros con distintos coliares son los 
que mandan, los que lo dirigen todo. La Junta Cen-
tral no es más que el "decíamos ayer" del Chorice-
ro. Es el fantasma de un muerto resucitado, es el 
cadáver del viejo Floridablanca, el viejo régimen, 
el régimen eterno, lo que se pone para dirigir á 
España. Y los llamados liberales de las Cortes se-
rán los mismos absolutistas de antaño, los enciclo-
pedistas rancios, anticuados, momificados en su em-
brutecimiento de espíritus limitados que sólo aspi-
ran á ser déspotas ahora con gorro frigio, según 
se estiló en Francia. Ei Patriotismo que en las ca-
lles, en las plazas, en las Provincias, en los campos, 
en el pueblo, llena las almas, incendia los espíritus, 
lo cubre todo con sus oleadas de vida, se estrella-
rá inútilmente ante el muro de granito del Gobier-
no. Godoy prosigue en la Junta Centra!, se conti-
núa en el Consejo de Regencia y se instituye en las 
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Cortes de Cádiz, como después se infiltra en Fer-
nando V I I . Es e! veneno que corre por las venas, 
infectando el organismo nacional, lo que es preciso 
atacar para sanarlo. El Despotismo con sus iniqui-
dades, el Favoritismo odioso con sus artes impal-
pables, invisibles, tendiendo redes, preparando ase-
chanzas, quebrantando voluntades, energías, pros-
tituyendo todo lo levantado, rebajando, envilecien-
do, encanallando, exasperando hasta extenuarlos á 
los buenos, sigue su marcha triunfal en el Gobier-
no. Cuando el talento es el mayor de los obstáculos, 
en un régimen podrido en el que el mérito sólo des-
pierta el odio, en el cual la dignidad hace imposi-
ble ó poco menos la esperanza de vencer; cuando 
todo cuanto se toca está manchado y se hunde todo 
bajo la planta del fuerte, el éxito es sólo dable á 
los peores, constituyéndose un régimen selectivo 
que se ha llamado aristocracia invertida. Los casos 
excepcionales confirman esta tremenda verdad. 
No ataquemos, pues, á aquellos que fueron víc-
timas de este estado de cosas. Volvamos, por el 
contrario, nuestros ojos á estos buenos y olvidados 
ciudadanos que, en su casi mayoría, lo sacrificaron 
todo, hombres de honor, sin vacilar, por su Patria. 
Aprendamos en su ejemplo memorable, saludando 
á estos humildes ciudadanos con el respeto que sus 
acciones merecen, aquella grande virtud que hace 
á los pueblos libres y poderosos, aquella austera 
virtud tan desdeñada en España: el patriotismo. El 
patriotismo silencioso, el verdadero, no la bullan-
ga de la patriotería en la que muchos encontraron 
un oficio. El patriotismo del civismo sagrado, el sa-
crificio de todas las ambiciones, la abnegación que 
tiene como ideal darlo todo, hasta la vida, pero 
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¿qué digo? la vida antes que todo, en el altar sa-
crosanto de la Patria. 
X I I I Efecto de tales cosas cómo vinieron á de-
formar el movimiento nacionalista de la Guerra de 
la Independencia fué la cristalización del afrance-
samiento de las clases dirigentes. Era éste tal en 
1808, que los escritos de los mayores patriotas es-
tán vertidos directamente del francés. Entre los es-
pañoles que estaban en el extranjero desterrados ó 
perseguidos por Godoy, encontrábase el Marqués 
de Matallana, Don Miguel de Torres y Rivera, Ca-
ballero de la Orden de San Juan, militar improvi-
sado diplomático. Ministro en Parma en 1790, nom-
brado el 8 de Agosto de aquel año en Sicilia, en 
donde permaneció hasta ser ascendido á Embaja-
dor en Venecia el 29 de Diciembre de 1795. El 22 
de Abril de i^gú ordenóse á Matallana que se se-
pare de su esposa. Con fecha 30 de Noviembre de 
1797 dirá el diplómata por inspiración divina que 
"el destino de Rusia que V. E. le ha propuesto no 
puede convenirle por su estado de salud y otras 
circunstancias, y solicita, en atención á sus servi-
cios, un redro con el sueldo que fuese del agrado 
de V. E. y la libertad de poder unirse con su mu-
jer, cuya separación se le ha mandado mientras 
esté en actual servicio; y respecto de que no puede 
volver á España, pide se le conceda su retiro fuera 
de elia, conformándose á vivir expatriado para pa-
sar los últimos días de su vida unido á toda su fa-
milia " Ccn lágrimas en los ojos leerán los hom-
bres sensibles este acto de abnegación de Matalla-
na, que renuncia á una Embajada, la de Rusia, por 
no querer separarse de su esoosa. Había ésta sido 
castigada por Godoy, por haber intervenido en las 
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intrigas para echar al Valido cuando la cabala del 
General Malaspiña. Llamábase la Marquesa Doña 
María Fernanda Connock y Ruiz de Castilla. El día 
15 de Septiembre de 1795 era nombrado Secreta-
rio de la Embajada en Venecia, de repente, "el Te-
niente de Navio Don Josef Connock", ¡ ecomendado 
por el Embajador, sin duda alguna deudo de la 
Embajadora. 
Encontrándose en Italia Matallana, que en 1808 
era Consejero de Estado honorario, huye á Trieste, 
donde ^stá ei 9 de Mayo de 1809, por no querer re-
conocer al Intruso La Marquesa, COM SU hija, mar-
chan á Bucia, Él pedirá permiso para venir á Espa-
ña. El 28 de Junio lo hallaremos en Palermo, en 
donde sigue en relación con el Gobierno. Pues 
bien, este hombre, patriota á todas luces, al ofre-
cerse al Gobierno nacional, le decía: "He servido 
más de cincuenta años en Militar y en Político." El 
27 de JuüO de 1S14 regresa á España, en donde 
fallecerá poco después. En 1817 se señalan á la 
Marquesa viuda 25.000 reales en calidad de pen-
sión por el antiguo en Militar y en Político que ac-
tuaba como español y redactaba, como se ha visto, 
en francés. 
Hablar gangueando, no pronunciar la R y pade-
cer el suplicio de la J, pasó á ser signo de la su-
prema elegancia entre los Grandes de Castilla y de 
Aragón, que, esto aparte, se expresaban en fran-
cés con la clásica gentileza de Burdeos y la típica 
pureza de Marsella. En el orden intelectual ¡.asó lo 
mismo. Leyes, Decretos, Ordenes, Reglamentos, 
todo fué directamente traducido. Del francés fue-
ron vertidos nuestros Códigos. Instituciones socia-
les y políticas, como los trajes del francés Mr. La 
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Pringue, de que hablabla ha más de un siglo Var-
gas Ponce, como político afrancesado más que na-
die, todo venía facturado de París. 
Por un singular contraste, rotos los diques del ré-
gimen antiguo, abolidos los privilegios nobiliarios, 
nace en España una clase inverosímil: la clase me-
dia del siglo x i x . La clase media de E l castellano 
viejo, disecada por el bisturí de Larra. La clase 
media de Braulio. La clase media del Gobernador 
clásico, del Coronel típico de los saínetes. A ello 
contribuyó de una manera eficaz el régimen de los 
pronunciamientos. Las vicalvaradas periódicas apor 
taban cada vez ese elemento del Sargento de ma-
rras. Toda esta clase, revolucionaria, "progresis-
ta", se adjudicó el monopolio del españolismo. La 
grosería, la insolencia, la incivilidad, el cafrerismo 
de una clase social que no se eleva por sus mere-
cimientos, por su cultura, educándose, evolucionan-
do lentamente, acomodándose á un ambiente supe-
rior, adoptando el natural refinamiento de la clase 
aristocrática, serán la nota de esas gentes que 
irrumpen, que asaltan el presupuesto nacional, 
como una horda, en completo vandalismo, sin más 
ansia qne el anhelo de asegurarse un pedazo en el 
botín. 
No es en la industria, en el comercio, en la agri-
cultura, en la ciencia, donde las clases de abajo 
buscan el medio de mejorar, de ascender. Es en la 
revolución, en la política, donde se buscan la ma-
nera de medrar. Y mientras que la Nación, los ciu-
dadanos, en la más alta acepción de la palabra, van 
alejándose de los partidos políticos, constituyen las 
llamadas clases neutras, los ambiciosos, los aven-
tureros, los picaros de antaño, van nutriendo esos 
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partidos. La vida pública deviene intolerable. Las 
impaciencias de los que gritan y piden llevan á sus 
condotieros á reclamar con las armas el poder. De 
esta manera las revoluciones se suceden. Los ce-
santes, los característicos cesantes, necesitan des-
quitarse de la caída, han de subir. Y conspiran sin 
cesar. 
Así, mientras los Maestros se convierten en la es-
tampilla obligada del ridículo; mientras España ca-
rece de Instrucción Pública, mientras los analfabe-
tos crecen, aumentan en progresión que asusta, las 
sacudidas de las conspiraciones van impidiendo el 
desarrollo material. Todo adelanto se trueca en im-
posible, donde no hay orden ni esperanza de obte -
nerlo. Y de esto nace una horrible consecuencia. En 
un Despacho de Ofalia, Ministro en Londres, fecha-
do en París el 14 de Abri l de 1825 "sobre el gran-
de número de sus compatriotas españoles y ameri-
canos que residen en este país", se dará cuenta al 
Gobierno español de que, no sólo los refugiados 
políticos, sino "los capitalistas de la Península" han 
fijado su residencia en Francia. A ello se une el 
considerable contingente de los "emigrados de 
América". 
Allí se han establecido gentes ricas, elemento i n -
dispensable á su país, huyendo de los riesgos de la 
vida en España. "Son incalculables los capitales 
que por esta circunstancia han salido ó han dejado 
de entrar en nuestra Península"—dice Ofalia—, dis-
minuyendo considerablemente sus recursos y pr i -
vando de trabajo á una gran parte de su población_ 
Ofelia, en ese despacho, lo atribuye á los "falsos 
rumores", "esparcidos maliciosamente por los ene-
migos de España", pero esto era retórica oficial. 
15 
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Lo positivo es que la vida en España era realmen-
te un peligro y, sobre todo, una zozobra perpetua. 
Deportaciones, destierros, asonadas, impuestos, 
cortes de cuentas, barricadas, guerras civiles, era el 
pan de cada día en un siglo de incesante turbulencia. 
Esto trajo para España un resultado de enorme 
transcendencia. Aunque los americanos —dice Ofa-
lia no se habituaban fácilmente á la lengua y los 
hábitos de un país extranjero, "temiendo por su se-
guridad y por su propiedad, no se deciden á esta-
blecerse entre nosotros". Coa esto -añade se van 
habituando al país extranjero, se van rompiendo 
los lazos que los ligan á España "y puede llegar un 
día en que sea imposible atraerlos á nuestro suelo". 
Todo esto trajo un nuevo afrancesamiento. Pese 
al braulismo del "Castellano viejo", los refugiados 
políticos importan, al regresar, las ideas, los senti-
mientos, el figurín, sobre todo, francés, mientras los 
americanos van formando de París la verdadera 
metrópoli de las Naciones fundadas por España. 
España pierde su autoridad moral. La tutela mater 
nal desaparece Nuestra América se educa á lo fran-
cés, habla en francés creyéndolo una elegancia. La 
literatura americana deja de ser española por su 
espíritu. Es un remedo de las letras francesa. 
Toma su médula, su conciencia, en París. Y la mi -
sión directora de España, educadora de veinte pue-
blos distintos que ella había civilizado y que habla-
ban en la lengua de Cervantes, desaparece cuando 
los vates de América son un trasunto de los verse-
ros franceses. 
De esta manera, dados los precedentes, la conse-
cuencia de más transcendente alcance de la Guerra 
de la Independencia fué la desnacionalización que 
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subsiguió. El afrancesamiento, espiritual sólo hasta 
entonces, y limitado á las clases directoras, se con-
vierte de allí más en material y común á la Nación. 
Un escritor, no ciertamence sospechoso, republica-
no actualmente, exclamará, señalando al Pirineo: 
-Esa frontera de donde nos viene todo, desde las 
modas de los sombreros de las damas hasta el últi-
mo figurín de los políticos. 
Todos los males de España vinieron siempre del 
influjo exterior. Sin remontarnos á épocas anterio-
res, del,extranjero á través del Pirineo, había ve-
nido á la renaciente Iberia, apenas constituida la 
verdadera Monarquía nacional que en Covadonga 
consolidó Pelayo, el primer germen de Despotismj 
organizado. El germano Cario Magno, creando el 
Imperio teutón, de! cual Francia era un Estado^ re-
sucitó el Cesarismo romano. Alfonso I I el Casto, 
instigado por el Clero cortesano, intentará introdu-
cirlo en España. Bernardo, el héroe de las gestas 
populares, simboliza el sentimiento nacional, la 
oposición de la personalidad ibérica á todo intento 
de anulación del individuo bajo la mano de hierro 
del Poder oficial, del Estado. El Despotismo teutón 
vendrá de nuevo representado por el Obispo Gel-
raírez, borgoñón-franco, en el reinado de Alfon-
so V I , á intentar la destrucción de nuestra tradición 
histórica. Rodrigo, el héroe de nuestro Romance-
ro, encarna entonces frente al Poder Real la genuí-
na soberanía del Pueblo. 
A través del Pirineo vendrá de Flandes el Des-
potismo francés de la Casa de Borgoña, Austria-
Borgoña, para clavar su puñal en el corazón de las 
instituciones nacionales. El Despotismo francés, esto 
es, germano, pues que alemanes son los francos pri . 
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mitivos, cristalizará por fin esta campaña desnatura-
lizadora, que el nieto de Luis X I V convertirá en de-
finitiva en nuestra Patria. Fernando V I I es un rey 
popular al mismo tiempo que un espíritu español, 
pero el influjo de las clases directoras se impondrá 
á él y á la Nación al mismo tiempo. La obra nefasta 
de las Coi tes de Cádiz ó, mejor dicho, de los hom-
bres de ellas, echa la llave á la extranjerización ca-
racterística del siglo xix. » 
Ya en el siglo xvn, la invasión é imitación de lo 
extranjero había doblado la arrogancia española. 
"Hasta cuando estábamos tan soberbios y engreí-
dos"—dice Valera—"todo nos parecía mejor en 
tierra extranjera". Hasta los poetas, "tan vanidosos 
de suyo", eran humildes en España al compararse 
con los extranjeros; "parangonándose con los italia-
nos, dice Lope que no le es dable ponerse junto á 
ellos, que son solos y soles, él con sus rudos ver-
sos españoles". Esta rudeza, que era todo nuestro 
genio, el patrimonio glorioso de la raza, les parec'a 
á los Iberos, ya decadentes, del siglo xvn cosa gro-
sera al lado de la cultura de la Italia renacentista 
del veneno. 
A l terminar la Guerra de la Independencia los 
emigrados que huyeron con el Intruso traerán á 
España la admiración por lo francés para poder 
justificar su traición. Por otra parte, los numerosos 
españoles prisioneros aportarán al regresar de sus 
cárceles un elemento de afrancesamiento positivo, 
á lo cual se une como nuevos coeficientes la emi-
gración á París de refugiados políticos, el estable-
cimiento allí de capitalistas ricos y la instalación^ 
en fin, de los americanos que huían de las turbu-
lencias del Nuevo Continente. 
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El atraso nacional, que, por efecto de la política 
militar y de la política económica de las dinastías 
extranjeras que estrangularon durante tres siglos 
á España, tenía á España en un estado inferior en 
relación con los demás pueblos de Europa, des-
pierta en los españoles que regresan á su patria, al 
contemplar su nivel, tan bajo materialmente paran-
gonándolo con el de una nación en pleno floreci-
miento, sólo invectivas, deformación del orgullo 
que en otros tiempos nos caracterizó. Este penoso 
espectáculo de decadencia física nacional, en lugar 
de despertar el ansia de contribuir á su mejora, se 
traduce en menosprecio ó en desvío. El atraso i n -
telectual en el orden de la cultura general, de la 
enseñanza, de la ciencia, hará que, en vez de crear 
una cultura, se halle más cómodo acomodarla, tra-
ducirla. Los textos todos en las escuelas científicas, 
los Diccionarios enciclopédicos todos, no serán ni 
tan siquiera traducidos. El francés pasa á ser idio-
ma nacional instituido como obligatorio en la ense-
ñanza. 
La Aristocracia hablará entre ella en francés, 
como ya he dicho, con acento de Bayona. Los des-
cendientes del Conde Don Pedro Vélez, los de Don 
Iñigo López, los de Gonzalo Fernández, como es 
nombrado, con tradición castiza, en los más de los 
documentos de su tiempo al que ya entonces se lla-
ma "Gran Capitán" traduciendo su categoría del 
francés, porque así en Francia se tradujo su cargo 
de Capitán General como el Rey Sabio se llamó 
Alonso Fernández—desdeñarán el romance de Cas-
tilla considerando más elegante el francés. Se dará 
el caso, verdaderamente único, de que la Casa 
Real, que era francesa de origen, se españolice 
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desde Fernando V I I , siendo el hogar más nacional 
de la Patria. Lo mismo Isabel I I que Alfonso X I I y 
su augusto sucesor serán modelos de llaneza de-
mocrática, encarnarán la tradición señoril de la o l -
vidada tradición de nuestra Historia, mientras las 
clases que debían seguir su ejemplo continuarán 
en su inmensa mayoría la trayectoria de la extran -
jerización como si nada hubiese bueno en España, 
Las clases medias, queriendo ser elegantes, aca-
barán por imitar á los otros, querrán comer con 
arreglo á un buen Menú, pretenderán alardear de 
su sprit, asistirán con preferencia á un debut, como 
escriben y pronuncian estas cosas. Los comercian-
tes redactarán en francés, y en qué francés, los ró -
tulos de sus tiendas, "La Parisién" se llama una 
Vaquería establecida junto á la Fuente del Berro 
Antiespañoles serán los intelectuales, ahogando 
al genio nacional en su conjunto, forzando al alma 
española á esconderse por fortuna en el saínete 
come su último refugio literario. La prensa publi-
cará en cada uno de los diarios de la Corte la inevi-
table "Crónica de París", donde se dice "petit-filles" 
en francés negro, mientras se escribe artísticamen-
te "nouit", no por error del tipógrafo, sino porque 
sus autores, aunque en París, siguen hablando en 
caló. Esta extranjerización será no más que en las 
formas exteriores. El "fondo de españolismo" ca-
racterístico de nuestro temperamento, que señaló 
con tanto acierto Valera, que persevera hasta en 
los afrancesados, no podrá nunca asimilarse lo 
exótico. Esta creciente desnacionalización tendrá 
una inmensa transcendencia en América. Es el idio-
ma el lazo que á ella nos une, las Letras son el 
nexo espiritual que junta á España con sus anti-
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guas colonias. Afrancesada nuestra Literatura, no 
era posible que América siguiera la tradición que 
la metrópoli perdía. Y así veremos el caso inconce-
bible del mayor épico español de nuestro tiempo, 
el cantor único en nuestra Literatura de las proe-
zas de los Conquistadores, el fundador de la epo-
peya de América, escribiendo Los Trofeos en fran-
cés, siendo español, como cubano, aún, entonces. 
En la política sucederá lo mismo. Los jacobinos 
de 1820 tendrán un raro movimiento nacional. Una 
Comisión de Cortes propondrá la abolición de la 
Orden extranjera de la Toisón d'Or, francesa, bor-
goñona, instituida^ nos dice Vargas Ponce, "para 
recordar la rebelión de aquella Provincia, antes 
feudo de Francia", y que era entre nosotros una 
Orden extranjera. Pretenden substituirla por la 
Cruz de San Fernando, que rememora al ganador 
de Sevilla. Pero el espíritu jacobino no fué ése. Lo 
jacobino, lo revolucionario, lo liberal, lo progre-
sista entre nosotros, fué, en el siglo X I X , el odio 
santo por todo lo español y el fetichismo ante todo 
lo francés. 
Esto, d i rán- la "libertad" actual, quiere decir, la 
libertad en la forma, en el fondo oligarquía, des-
potismo es la grande obra de la Revolución. "Y 
esto, escriben, se lo debemos á la invasión france-
sa. No la maldigamos: glorifiquémosla". Ni se l im i -
tan á esto. Aún hacen más. A l tratar de Napoleón 
exclamará un publicista de esta laya: "yo me postro 
ante él, ante su recuerdo sagrado", "bendigamos á 
Aquel que nos hizo el magno favor de darnos un 
alma". Esto se escribe por plumas españolas. La 
invasión de los franceses para nuestros jacobinos, 
no para todos, pero sí, aún, para no pocos, aportó á 
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España "los principios de la Revolución Francesa, 
piedra angular del edificio de nuestro progreso". 
Este progreso consistió, históricamente, en la pér-
dida de nuestro Imperio colonial, y sociológicamen-
te, el regreso á la barbarie prehistórica. 
En cambio, en el otro bando, los "reaccionarios", 
los "tradicionalistas", desplegarán como bandera 
de partido la Ley sálica, la Ley francesa, germá-
nica en su origen, introducida por la Casa de A n -
jou, en un país de tradición feminista, donde las 
hembras eran iguales en derecho á los hombres, y 
aun superiores en los tiempos ibéricos, dando l u -
gar á aquella " ginecocracia" que censuraba tan 
acremente Estrabón. Nuestros "tradicionalistas" 
proclamarán el Absolutismo exótico, que había ma-
tado á nuestra tradición histórica, defenderán el 
Tribunal del Santo Oficio, que rechazaron CastiHa 
y Aragón, dando lugar al intento de abolirlo^ por 
parte del Pontífice^ como ha probado con docu-
mentos fehacientes hace ya años el docto P. Fita. 
Este antinacionalismo, esta vesania, esta patrio-
fobia mórbica, característica del siglo xix, con ex-
cepción del patriotismo ficticio, patriotería, y el es-
pañolismo falso de los Braulios, la clase media del 
Señor Pérez Galdós, llegará á extremos que aun en 
España pasman, en donde nada puede causar sor-
presa. En vano el esfuerzo aislado de unos pocos 
habrá intentado en el siglo xix marcar un rumbo, 
orientar á la Nación. Hombres insignes acusarán á 
Ruy Díaz de la pérdida de Cuba y Filipinas, harán 
del Cid el único responsable de nuestra última ca-
tástrofe colonial, se ensañarán con la inocente me-
moria del más castizo de los héroes populares, por 
su supuesta intervención en el daño, olvidando la 
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Partida de bautismo del difunto burgalés del Ro-
mancero. 
Tamaña perturbación, este estado patológico, la 
verdadera morbosidad alarmante de que el cerebro 
español está atacado, es la más grave y la más ca-
racterística de las tristes y dañinas consecuencias 
de la Guerra de la Independencia en nuestra Pa-
tria. Una Nación que carece de conciencia nacional, 
está perdida. Perdido está todo individuo incons-
ciente. Es necesaria la personalidad para intentar 
imponerla á los otros ó, cuando menos, para no ser 
esclavo de otro más fuerte que nos imponga la 
suya. Mal anda aquel camina sobre zancos, que-
riendo dar seguridad á sus piernas. 
Es España una Nación desencauzada. Lo primor-
dial es acudir á nuestras fuentes. Líbrenos Dios de 
aquella patriotería que condujo á nuestra Patria á 
sus desastres. Pero formemos un nuevo Patriotis-
mo, el verdadero, el único, el Patriotismo. Con-
templemos el ejemplo del Japón. De lo extranjero 
tomó lo que le faltaba: los elementos materiales 
nada más. Pero el espíritu, lo tradicional, el senti-
miento caballeresco de la raza, el código del Ho-
nor, cuyo fondo era un heroico sacrificio, lo con-
servó como tesoro sagrado. El Samurai, el Hidal-
go, siguió siendo el ideal del japonés, el prototipo 
de su raza guerrera. 
X I V . Dicho ha sido varias veces, pero no temo 
repetir lo consignado. De tal modo es transcenden-
te para España saber las causas de su estado ac-
tual para encontrar el remedio en lo futuro, que 
considero ineludible deber esta insistencia en los 
temas principales. Gran responsabilidad la de las 
clases españolas dirigentes en ;oo8. A los Magna-
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tes tocaba encauzar el movimiento, acaudillándolo. 
Pero esta clase se hallaba decapitada. Un sólo 
Grande de España tenía asiento en las Cortes de 
Cádiz, de los que integran la historia nacional, 
cuando el 30 de Septiembr e de 1810 quiere presen-
tarse ante ellas el Duque de Orleans. La Asamblea 
nombrará una comisión con el encargo de despe-
dirlo cortésmente. La constituyen los dos Secreta-
rios de ella y un Diputado: el Marqués de Vi l la-
franca, Duque de Medina Sidonia,un Alvarez de To-
ledo, Mayorazgo de los Pérez de Guzmán, el des-
cendiente del héroe de Tarifa. Los Secretarios eran 
el Diplomático Pérez de Castro y el Sacerdote L u -
ján. El acta de la Sesión secreta de aquel día con-
signará la expulsión del pretendiente, "llevando la 
palabra Pérez de Castro". El Duque de Híjar, afran-
cesado al principio, se encuentra en Cádiz también 
por aquel tiempo. Incapaz de acaudillar á sus Mes-
nadas, esgrimirá el acero de su pluma en calidad de 
poeta patriota. Sus malos versos le cubren de r i -
dículo. Sólo merece el dictado de coplero. Tan sólo 
el Conde de Haro manejará como la pluma la espa-
da, pero es que entonces era un simple caballero, 
un Oficial de servicio en Portugal. Su padre, el 
Duque de Frías, Condestable de Castilla, jefe here-
ditario nato de la Nobleza y el Ejército español, 
servía á José de Embajador en París. 
Los Generales están en igual caso. La victoria 
de Bailón obra fué sólo de la Junta de Sevilla, aun-
que su gloria la recogiera Castaños. "La adminis-
tración francesa, que gobernó hasta la llegada de 
José, creyó poder contar con él en un todo", escri-
be Thiers. Castaños, dice, "se explicó francamente 
con el Coronel Regniat, enviado á Gibraltar con el 
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objeto de inspeccionar la costa, y afectó aceptar la 
regeneración de España por mando de un Príncipe 
francés de tan buen grado", que el Gobierno de 
José contó con él de una manera definitiva y con-
cluyente. "Pero cuando vió que la insurrección lle-
gó á hacerse tan general", que había llegado á ser 
la Nación en masa, el Comandante General del 
Campo de Gibraltar, "ya no vaciló más". En Bai-
lón, refiere Thiers, argumentó contra Francia con 
sus hechos". Cuesta, Blake y yo no éramos adictos 
á la insurrección de nuestro país, les dice. Si nos 
hemos adherido á ella ha sido cediendo únicamen-
te á un movimiento nacional, que cada vez va sien 
do más uná ime. Desista, pues. Napoleón" de su 
empeño. Los papeles de la época nos mostrarán 
este rótulo expresivo: "Diferencias entre las Juntas 
de Galicia, León y Castilla, y el Capitán General 
de Castilla la Vieja Don Gregorio de la Cuesta: 
acusaciones de... afrancesamiento". En otro sitio se 
hizo la enumeración; no hubo ni un sólo Capitán 
¡general que no opusiera su espada al movimiento 
al estallar en sus jurisdicciones el chispazo, sin 
excepción de Portugal y Dinamarca. 
En cambio el "militarismo", en el sentido de la 
intervención política del Ejército, desgoznándolo, 
sacándolo de quicio, será implantado por los cau-
dillos militares durante la Guerra de la Indepen-
dencia, Luego vendrán los "pronunciamientos" 
vergonzosos. Moreno de Guerra se jactará de ha-
ber sido el primero de los revolucionarios españo-
les que iniciaron la desmoralización de la Milicia, 
incorporándola en las cábalas políticas y lanzándo-
la en las conspiraciones. Él nos refiere que, ha-
biéndose negado en 1819 el Conde de La Bisbal á 
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emplear las tropas que mandaba junto á Cádiz, 
destinadas á sofocar la insurrección de las Colo-
nias de América, el citado General encarceló á los 
conjurados militares y civiles. 
Pero Moreno de Guerra no desiste. En compañía 
de ios Tenientes Coroneles de Artillería, Don José 
Grases y Don Bartolomé Gutiérrez de Acuña, va á 
ver al General Sarsfield, que se encontraba en Je-
rez de la Frontera. Fracasado el movimiento el 8 
de Julio de 1879, dice Moreno en su Manifiesto á la 
Nación para las Cortes revolucionarias triunfantes, 
Riego "desembainó la espada en las Cabezas", ha-
ciéndose la Revolución de 1820. "Riego tiene la 
gloria del primer pronunciamiento", consigna. Su 
himno famoso, acompañado del "Trágala" , es el 
símbolo de un aspecto del horror del siglo bárbaro 
de nuestro último hundimiento, del siglo infausto 
de Cavite y Santiago. 
Responsable fué también en otro modo la aristo-
cracia de la intelectualidad. Ella se adhiere desde 
el primer momento al movimiento patriótico del 
pueblo, acaudillada por el diplomático Cienfuegos. 
Pero estos Grandes de España de la inteligencia 
nacional, estos Capitanes Generales del pensa-
miento español, eran patriotas con la voluntad tan 
sólo. 
Les faltaba el corazón, que no tenían. No sen-
tían lo español, lo nacional. No comprendieron, 
tampoco, el alzamiento. Vieron en él un movi-
miento político, que aprovecharon en dirección 
francesa. No adivinaron que era un resurgimiento. 
No presintieron el elemento espiritual Escapó á su 
percepción la intensidad psicológica del caso. No 
sospecharon la revolución social, el contenido de 
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aquella revoluaión. No supieron percatarse de la 
ética, de los valores morales del fenómeno. No co-
nocían los orígenes del mal y no podían acudir á 
su remedio. Sólo el catalán Capmany lo compren-
dió. Pero, solo, predicaba en un desierto. Sus pala-
bras, sólo de él, se perdían, sin un eco, en el vacío-
Por otra parte, jacobino al mismo tiempo, su nacio-
nalismo extraño, con dos lados, era un Jano incon-
cebible para el pueblo. Era una mezcla de españo-
lismo admirable, y de influencia afrancesada funes-
ta, Y el pueblo gusta de cosas categóricas. A l pan, 
pan, y al vino, vino, netamente 
X V . He terminado, pero algo queda aún para 
explicar las consecuencias para España de la Gue-
rra de la Independencia en el proceso de su his-
toria sociológica. 
En los Ensayos Críticos é Históricos de Lord 
Macaulay, he tenido la fortuna de hallar lo que, 
leído en otros tiempos, cuando yo era un jacobino 
á mi modo, también hechura de la inflencia extran-
jera, víctima del medio ambiente, no iniciado en el 
e'studio de la Historia, había pasado inadvertido 
ante mis ojos. El eminente tratadista británico ex-
plica allí con la mayor sencillez ia causa tan deba-
tida de la famosa decadencia Española. Allí, el i n -
signe historiador consignará lo que ha quedado 
tantas veces escrito en el transcurso de la presente 
obra. A orgullo tengo desenterrar sus textos, para 
con ellos autorizar mi tesis España había consti-
tuido el mayor de los Imperios de la Historia. La 
causa de la caída fué debida, se n">sdice, al mal 
gobierno. Los españoles no saben gobernarse. Ma-
caulay prueba lo fútil de este aserto al demostrar 
su falsedad evidente. El predominio de España, 
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hace constar, era debido á una indiscutible supe, 
rioridad en las artes de la política y de la guerra. 
"España era el país de los estadistas y de los sol-
dados", nos dice. "El majestático arte, regere impe-
rio populas, no fué rnejor comprendido por los ro-
manos en los mejores días á t su República" que lo 
fué por los españoles de los siglos xv y xvi . "Las 
cualidades que Virgilio atribuye á sus conciudada-
nos deben ser atribuidas á los graves y altivos j e -
fes que rodearon el trono de Fernando ei Católico 
y de sus inmediatos sucesores." 
¿Cómo, con ellos, pudo haber un mal Gobierno? 
He aquí cómo lo explicará Macaulay: "El valor, la 
inteligencia, que al final del siglo xv y al comienzo 
del xv i hicieron de España la primera Nación del 
mundo, eran el fruto de las antiguas instituciones 
de Castilla y Aragón, instituciones eminentemente 
favorables á las libertades públicas Estas institu-
ciones, el primer Príncipe de la Casa de Austria las 
atacó y casi completamente destruyó. Sus suceso-
res expiaron este crimen. Los efectos del cambio de 
un buen gobierno á un mal gobierno no son plena-
mente sentidos en algún tiempo después que el 
cambio ha tenido lugar. Los talentos y las virtudes 
que una buena constitución engendra deben por 
algún tiempo sobrevivir á esta constitución. Así, 
los reinados de príncipes que han establecido la 
Monarquía absoluta sobre la ruina de las formas 
populares de gobierno, frecuentemente brillan en 
la Historia con un esplendor peculiar; pero cuando 
una generación ó dos se han sucedido viene á ocu-
rrir notoriamente, como escribe Montesquieu, que 
el Gobierno despótico asemeja á los salvajes que 
echan abajo los árboles para coger los frutos." Fe-
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Upe I I era el heredero de las Cortes y del Justicia 
Mayor; y éstos le legan una Nación que estaba apta 
para conquistar todo ei Mundo. Lo que Felipe I I 
legó á sus sucesores es bien conocido." Estas pala-
bras asombrosas dicen todo. 
La Guerra de la Independencia fué un parénte-
sis. Ante la clínica histórica se nos presenta como 
un caso catalépsico. Bajo la losa del despotismo 
extranjero la España, aún viva, despierta. Ha re-
surgido. Era España como la casa llamada de 
Cisneros, que el Municipio de Madrid ha restaura-
do. Bajo una costra de cal, ha aparecido recia y 
lozana, como en el siglo xvx. Pero la losa volvió á 
caer otra vez. En 1S08 las Libertades nacionales 
renaciere». Pero las clases dirigentes las ahogaron. 
La tiranía se trueca en Jacobinismo bajo la más -
cara de libertad á la francesa. Fernando V I I res-
taura el Absolutismo. El Jacobinismo luego, al 
triunfar, se denomina caciquismo. Así, las cosas 
se van encadenando. El Gobierno, convertido en 
tiranía al destruir las libertades nacionales, es la 
crfusa en permanencia de la ruina de la Nación. 
No es, pues, que los españoles no se sepan gober-
nar. Es que el Gobierno no les deja gobernarse. El 
Despotismo va vinculado al Gobierno. Es una he-
rencia no desvinculada aón, es el único Mayorazgo 
que subsiste. El despotismo nace en los Reyes Ca-
tólicos. Y no hay cosa monstruosa en sus principios 
á que no sigan funestas consecuencias. Los gober-
nantes más famosos de España han afirmado varias 
veces todo esto al ocuparse del problema nacional. 
En 1808, el Pueblo, libre, abandonado á sí mis-
mo, restaurando sus instituciones democráticas, re-
organizándose con arreglo á sus moldes, resurge. 
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grande, es un héroe de epopeya. Pero dura, como 
las rosas del poeta, el espacio de una mañana. Los 
caballeros andantes, los Don Quijote del ideal y el 
heroísmo, luchan en vano en honor de Dulcinea. A l 
estallar la Guerra de la Independencia, rotas las 
trabas que ahogaban á la Nación, Don Alonso de 
Quesada tiene un corcel y una lanza verdaderos. 
Su brazo épico vence á sus enemigos Los malan-
drines huyen ante su gesto. El paréntesis cerrado, 
las aguas vuelven á su curso anterior. Y los malig-
nos encantadores deantes harán del héroe, tornándo-
le á la impotencia, una trágica parodia de sí mismo. 
Las dos Españas que venían coexistiendo, la go-
bernante, las clases dirigentes y la Nación, subsis-
ten en otra forma por obra y gracia de las Cortes 
de Cádiz. El Despotismo revestirá dos formas: A b -
solutismo y Jacobismo, en lucha. Las dos barbaries 
combaten entre sí. Amb;¡s se apoyan en la opinión, 
en el Pueblo. De esta manera nace la guerra civil. 
Los realistas gritan: "¡Vivan las cadenas:" Los ja-
cobinos replican con el "¡Trágala!", la "Carmañola" 
de nuestro "liberalismo". Y los políticos mejor in -
tencionados, los gobernantes llenos de mejor de-
seo, desconocido el origen del fenónimo, no expli-
cadas las raíces de este mal, se consideran impo-
tentes, cansados, pensando que es imposible curar 
á España, creyéndola perdida. 
X V I Estas palabras debieran ser las últimas. 
Algo, no obstante, debo decir aún. Quiero, antes de 
terminar la impresión de la presente obra, recoger 
algunas de las observaciones por personas eminen-
tes formuladas respecto á ella, prescindiendo de 
reparos incongruentes por la malicia ó la torpeza 
aducidos. 
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No es esta obra, como más de una vez dije, un 
ejemplar del género preceptivo. No me ajusté, al 
concebirla, al molde clásico de los libros de esta 
índole. No es ésta una obra de historia en el senti-
do restricto del vocablo. Quise que fuera, á la vez, 
estudio clínico, aún más que historia sociología, á 
ser dable. De nada sirven las lecciones de la Histo-
ria si de las enseñanzas que encierran los hechos 
del pasado no se sacan las deducciones consiguien-
tes, comparando lo que fué con lo que es y u t i l i -
zando así el ayer para el mañana. 
He creído de mi deber no limitarme á referir lo 
que el Cuerpo Diplomático Español hizo en cum-
plimiento del deber durante la Guerra de la Inde-
pendencia. Después de todo, en sus líneas genera-
les, en síntesis, ya ese trabajo había sido realizado 
por tratadistas que antes que yo escribieron. La 
transcripción ó el extracto de los Despachos oficia-
les de los Jefes de Misión, la vulgarización de las 
Reales Ordenes á ellos por el Gobierno español 
dirigidas, la deducción de todo ello de que no hubo 
diplomacia nacional en la Guerra de la Indepen 
dencia y la afirmación injusta de que esto fué cul-
pa de los diplomáticos, empresa ha sido plenamen-
te realizada y que no habíá menester de mi pluma. 
Podía, aun dando el rumbo que di á mi obra, aun 
buscando su enjundia en las entrañas de la vida 
diplomática en lo íntimo, arrancando á los expe-
dientes personales de, uno por uno, todos nuestros 
diplómatas, desde mediados del siglo xvm hasta 
mediados del siglo xix, lo que no enseñan los Des 
pachos oficiales, cuya lectura carece de interés 
como todo lo compuesto, lo obligado, convencio-
nal, ceremonioso, de coturno, podía, repito, haber 
16 
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dado término á esta empresa, cerrando mi narra-
ción con el regreso á España del Rey cautivo. La 
entrada en Madrid de Fernando V I I , pintoresca y 
triunfal, entre el griterío ensordecedor de la Plebe 
delirante y la imponencia bélica de las Tropas ven-
cedoras de Napoleón, habría puesto un hermoso 
remate á mi narración histórica. 
Pero esto no bastaba á mi propósito. Si conside-
ré necesario dar á conocer primero los precedentes 
de la Guerra de la Independencia, he tenido por 
indispensable exponer las consecuencias de ella. 
En ocasiones he parafraseado, he repetido ciertas 
afirmaciones para mejor dejar sentados ciertos 
hechos. 
La compleja naturaleza de la Guerra de la Inde-
pendencia hace imposible que el historiador se l i -
mite á contarla. Porque, como reiteradamente he 
dicho^ la epopeya de 1808 á 1814 no fué una cam-
paña bélica. Tuvo de guerrero el aspecto, pero su 
fondo^ la transcendencia de ella, fué algo más que 
un incidente glorioso en la vida militar de un pue-
blo, mucho más que una página heroica en la his-
toria general de una Nación. 
Fué la Guerra de la Independencia una revolu-
ción política, un movimiento social. Por vez prime-
ra desde el infausto día en que los Reyes Católi-
cos asentaron el Despotismo matando las Liberta-
des nacionales, el Pueblo, en el sentido más alto de 
la palabra, comprendiendo dentro de ella á todas 
las clases sociales, la Nación, resucitando, tomaba 
parte en la vida de la Patria. 
Este resurgimiento de la Nación española era, no 
ya la esperanza, sino la seguridad de su reengran-
decimiento. Alentarlo, mantenerlo, encauzándolo 
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para que fuera permanente, era sacar á la fecunda 
superficie de la tierra las puras fuentes, cegadas, 
de la vida nacional fuerte y lozana. 
Por esto, terminar la historia de la Guerra de la 
Independencia en el momento de acabar la campa-
ña militar, no es escribir la historia del alzamiento 
de 1808 á 1B14, sino narrar los hechos acaecidos 
durante el período militar de él. La guerra acaba 
en 1814 con la liberación de Fernando el Deseado 
y su reintegración en el Trono de las Españas y las 
Indias. Pero la revolución continúa. No tan sólo 
continúa, sino que en este momento es cuando 
arrecia. 
No entró en mi plan seguir minuciosamente el 
desarrollo ^e esta revolución política y social que, 
conmoviendo las entrañas de la Nación, ha mante-
nido su vida en un estado de anormalidad fija du-
rante todo el siglo pasado y que, aparentemente 
desaparecida, late en el fondo de lo actual con ma-
yor fuerza que antes, como sucede con las dolen-
cias físicas que, al convertirse en crónicas, parecen 
desaparecidas, siendo el momento que mayor peli-
gro encierra, pues que se truecan en daño agudo 
permanente. Pero sí quise hacer desfilar rápida-
mente los sucesos que siguieron á la Paz general, 
después del Congreso de Viena, en nuestra Patria. 
De esta manera no quedaría truncado el estudio 
sintético de nuestro proceso histórico, ni serían de-
fraudados los deseos de aquellos que hayan busca-
do en estas páginas algo más hondo que un alarde 
erudito y aun algo más que el estudio monográfico 
de un organismo en un momento culminante de la 
Historia. He creído necesario verter en mi obra 
para hacerla transcendente, toda la médula de la 
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Guerra de la Independencia. Ceñirme á lo indis-
pensable, limitarme al tema escueto de mi estudio, 
hubiera sido más científico y más práctico. Pero 
¿es, acaso, científico ni práctico acumular datos 
históricos sin darles vida, sin convertirlos en ele-
mento plástico? Esas obras podrán ser almacenes 
admirables de noticias, serán depósitos históricos 
portentosos; pero, en rigor, no serán nunca la 
Historia. Son materiales para que la escriban otros. 
Igualmente en la manera de escribir me he apar-
tado de los moldes característicos de la Historia 
clásica. La Historia, según la fórmula de la precep-
tiva oficial, debía de ser de mármol. El historiador 
debía de ser un hombre pétreo. Así lo eran casi 
todos, en efecto. Tan sólo alguno, por excepción 
censurada, caldeaba con el fuego de su espíritu 
esta atmósfera reumática, característica de los vie-
jos Archivos, aún más mohosos que las mismas 
Bibliotecas en España. La frialdad de panteón que 
semejante literatura conllevaba, la heladez con que 
los eruditos venían tratando las cuestiones históri-
cas, justificaba la frialdad del público, helado siem-
pre ante esta literatura, que es la única que debie-
ra interesarle, precisamente por no ser literatura y 
porque nada hay más poético, más novelesco ó 
más dramático que la realidad. 
El historiador no debía de luchar, no debía de 
tomar parte en las cuestiones que trataba con su 
pluma. Debía situarse fuera del campo de combate. 
El historiador, se decía, es un Juez; debe tener la 
frialdad marmórea de un Juez. El historiador, digo 
yo, es un Abogado ó un Fiscal; el Juez es la Opi -
nión , la Posteridad. El que falla no es el historia-
dor, sino el Público. El historiador acusa ó defien-
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de; es el hombre de toga que habla en nombre de 
la Justicia, del Derecho, atacando ó amparando, se-
gún el caso. Investido de esa túnica, el historia-
dor no puede ser únicamente el erudito que apunta 
notas en Bibliotecas y Archivos, escribiendo apa-
ciblemente en su Despacho. El historiador es un 
tribuno que se dirige á la multitud, que arenga á la 
humanidad desde su cátedra. El historiador es un 
orador que escribe. 
Algunos, al observar que esta era la actitud por 
mí adoptada, me han reprochado lo que ellos con-
sideran un apasionamiento. Yo me permito protes-
tar contra esta idea. ¿No son ellos, por ventura, los 
que están apasionados? ¿No son ellos los esclavos 
de ideas ajenas, de prejuicios heredados, de crite-
rios transmitidos por los otros? Es mi obra de una 
imparcialidad de hielo en cuanto al fondo. Yo no 
invento ni un hecho. Los encuentro ante mis ojos, 
los contemplo, los examino, los estudio, los com-
paro, los clasifico y los catalogo. Es todo. Si ello es 
bueno, yo lo encomio; si ello es malo, lo censuro. 
Los hechos, siempre, responden de mis dichos. Si 
los dichos de los otros, si los asertos de mis pre-
decesores habían consagrado un tópico cristalizado 
en la opinión general, no es culpa mía si, prescin-
diendo de ello, he investigado y descubierto lo 
contrario. 
Los asertos de esta obra que más asombro han 
producido en algunos, están en oposición con lo 
que yo en otros dempos pensaba, cuando pensaba 
con el pensamiento de otros, es decir, cuando real-
mente no pensaba, repitiendo lo aprendido en los 
demás. Cuando se habla por los intelectuales de la 
que llaman revisión de valores, pretendiendo some-
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ter á un nuevo examen las consagraciones hasta 
ahora recibidas, ¿no será dable aportar á la Histo-
ria puntos de vista personales, el libre examen, la 
crítica verdadera? 
Afirmo, pues, y demuestro que hay en mi obra 
una imparcialidad de hielo. Lo que produce confu-
sión en algunos es la violencia, la rudeza de la for-
ma, la virulencia de la expresión á veces; en resu-
men, el apasionamiento del estilo. Pero, ¿era dable 
que ocurriera de otro modo? Si hay en las páginas 
de la presente obra una violenta trepidación pasio-
nal en vez de aquella serenidad marmórea aconse-
jada para los historiadores, ello es efecto del amor 
á mi Patria. ¿Cómo es posible recorrer fríamente 
los campos épicos de la Guerra de la Independen-
cia? Cómo es dable contemplar sin exaltarse el es-
pectáculo que, comenzando entonces, llenará el 
cuadro del siglo xix5 En un ambiente de indiferen-
cia escéptica, en estos días pálidos en que vivimos, 
si suprimimos la exaltación pasional, sólo se sien-
te una gran melancolía. Yo no he querido ceder á 
su influencia. He querido reaccionar, sobreponer-
me, dar un ejemplo de energía á mi Nación en la 
esfera en que me muevo, cuando menos, contribuir 
á nuestro resurgimiento con mi entusiasmo, con mi 
convicción rotunda. He designado las causas de 
nuestro mal. He señalado los rumbos del remedio. 
He sentado afirmaciones categóricas. Creo que ha 
llegado el momento de afirmar, de salir resuelta-
mente del marasmo, de abandonar el dilectantismo 
intelectual, aquella torre de marfil de otros tiempos. 
La vida es lucha, y el escritor soldado. Sea discul-
pado por todos sus errores el que, alistándose 
como voluntario en ella, ha enarbolado la bandera 
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de su Patria, esa bandera desgarrada, dolorida, 
ante la cual mi indignación ha brotado, arrebatán-
dome en un rugido de rabia. He preferido la i m -
precación al llanto. Lloró Boabdil al . abandonar 
Granada. Yo no he querido llorar como Boab-
dil. 
Yo reconozco que hay esa violencia en mí, que 
en mi lenguaje no florece la perífrasis, que el eufe-
mismo no es lo propio de mi pluma. Pero, ¿es po-
sible para un alma de español, para un sincero y 
vehemente patriota, no sentirse arrebatado al tra-
ducir con palabras las ideas que los hechos nos 
despiertan, si éstos son transcendentales para la 
vida y el porvenir de España? ;Es posible moderar-
se, contenerse, reprimir ímpetus, recortar arrebatos, 
y cincelar en frase fría, mesurada, la caldeada i r r i -
tación de un concepto? .Puede exigirse de quien 
siente hondamente, con todo el ímpetu de su amor 
á la Patria, que formule con retórica oficial lo que 
con rabia experimenta su alma al contemplar la 
enormidad de los hechos? 
Y '^qué hombre justo, qué hombre sano, qué 
hombre digno, si se propone ser útil á su Patria, po 
drá historiar la Guerra de la Inpendencia sin sentir-
se estremecer á cada instante? Forzósamente sentirá 
temblar su espíritu. Escalofrío de admiración ante 
la magnanimidad, la generosidad, el heroísmo, la 
abnegación de la Nación; escalofrío de horror, de 
odio, de indignación, de cólera, ante la infamia, la 
ruindad, la bajeza, la^indignidad, la estulticia de las 
clases dirigentes. ¿Qué patriota no sentirá hervir su 
sangre, no gritará movido por la justicia, ante el 
atroz espectáculo de todo un Pueblo sacrificado, de-
sangrado, para provecho de una turba de malvados 
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que cometen sus infamias á traición, adulándolo, 
engañándolo, descuartizándolo, en calidad de pro-
tectores? Las clases altas: los aristócratas y los i n -
telectuales son colaboradores, cómplices, de esa 
obra de destrucción de la Nación, de deshaci-
miento visible de la Patria. La cobardía, el egoís-
mo, al mismo tiempo que la extranjerización, son 
la gangrena de esas clases sociales, con excepcio-
nes que más y más lo confirman. 
¿Qué español ante ese cuadro podrá moderar su 
ira, templar su cólera, encauzar su indignación ante 
esa obra de aniquilamiento nacional, llevada á cabo 
por una oligarquía denominada política después, los 
condotieros del feudalismo moderno, durante la 
Guerra de la Independencia realizada con el con-
curso de aquellos que por su sangre y su cultura 
debían como españoles acaudillar al Pueblo? ¿No 
es, por acaso, complicidad moral esa finura de ex-
presión, la cortesía con que el honesto se dirige al 
malvado? ¿No es una muestra tanta contemplación, 
tales maneras, de indiferencia escéptica, de toleran-
cia con la corrupción insana? 
La moderación de los honrados en España ha 
contribuido á la desmoralización nacional en mu-
cha parte. Se ha producido un estado de artificio, 
de mentira, de convencionalismo sagrado, que sólo 
sirve para aumentar el mal, siendo á la vez hipo-
cresía y cobardía. Es necesario romper con todo 
esto, si es que la Patria está por cima de todo. El 
cansancio de los buenos, el desaliento de los bien-
intencionados, agotados en una lucha desigual, en 
la cual el individuo combate solo contra la organi-
zación que el Despotismo viene disciplinando des-
de el año 1492 de una manera sistemática y cientí-
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fica, da á los malvados la impunidad del crimen y á 
los tibios la sonrisa del escéptico. 
No es posible proseguir por tal camino. La gra-
vedad de la situación es tal, que asistimos á los ú l -
timos momentos de una Raza, si no ponemos un 
término á su crisis. Porque es preciso decirlo, aun-
que el aumento notorio de la potencia económica de 
España indique un levantamiento material: la espi-
ritualidad española se deshace, el alma nacional se 
escapa, la conciencia ibérica se va. Es necesario 
que se acuda al remedio sin perder tiempo para no 
llegar tarde. La plebe, que el 2 de Mayo de 1808 
mantenía íntegra la tradición espiritual de España, 
se halla hoy contaminada por la gangrena venida 
del extranjero. La propaganda de animalización 
que el torpe materialismo de las escuelas filosóficas 
de Europa ha realizado durante el siglo xtx, ha pe-
netrado en el Pueblo español. De día en día se ad-
vierte en él un cambio. Las virtudes nacionales, 
aquel tesoro moral de los villanos iberos, "tan h i -
dalgos como el Rey, y un poco más", han casi des-
aparecido en las ciudades. Un paso más y desapa-
recen en el campo. 
Y como sólo el alma ibera en el Mundo es sus-
ceptible de Moral sin Religión; como sólo nuestra 
Raza ha representado en la Historia de los hombres 
la civilización, aun cuando los españoles sean los 
primeros en desconocer, y aun en negar el valor 
ético y cultural de nuestro pueblo; como sólo los 
Iberos han podido escribir aquellas Leyes de Indias 
que son el monumento único del Derecho univer-
sal, el deshacimiento de la conciencia ibérica, de la 
espiritualidad nacional, significa moralmente la 
barbarie de la humanidad futura. La civilización 
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clásica, Grecia y Roma, con la esclavitud como de-
recho civil, la tiranía como derecho político, y la 
voluntad del padre como único derecho familiar, no 
fué otra cosa sino la barbarie disfrazada, la tiranía 
sistematizada en Códigos, como en los brutos el po-
der del más fuerte, bajo pretextos envueltos en l a 
toga, el salvajismo, con mármoles y bronces, un 
canibalismo artístico, la antropofagia con formas de 
cultura, con apariencias de Filosofía y Letras. Y los 
Germanos, rudimentarios todavía allá en el fondo 
de sus sentimientos íntimos, aún no pulidos en sus 
facetas morales, feudales aún, aun con crujido de 
espuelas, militaristas, con chasquido de ferralla, no 
podrán dar una civilización que no tuvieron en sus 
orígenes nunca y cuyas formas, en la primera Edad 
Media, fueron tomadas de Roma por Cario Magno, 
reproduciendo el Cesarismo despótico, la tiranía 
del Imperio que él renueva hace diez siglos, para 
moldear á sus bárbaros. 
La grandeza material es en los Pueblos el resulta-
do inmediato de su superioridad moral. No consin-
tamos en que nuestra grandeza moral desaparezca 
para siempre, sino queremos para siempre renun-
ciar á nuestra superioridad de Pueblo-Emperador, 
de Rey de Reyes entre los otros del Mundo, de 
Raza única en la plebe de los hombres, de Aristo-
cracia entre los paises del Mundo. España, Iberia, 
es por deber el Sacerdote de esa Religión suprema 
que se llama la Civilización: esto es, la conciencia 
de la personalidad humana, del Derecho, del Ho-
nor, de la Dignidad, de la Justicia. Y cuando un 
Pueblo, lo mismo que un individuo, tiene un pasa-
do detrás de sí, está obligado á continuarlo, tiene 
el deber de hacer sobre si un esfuerzo. Nobleza 
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obliga, según la frase ya hecha, y todo Español fué 
Noble, todo Ibero era, por serlo, tanto, al menos, 
como un Rey, "y un poco más": todo Español lle-
vaba "un Rey en el cuerpo". Oh España! álzate, 
siente tu propio orgullo y haz por soberbia lo que 
no haces por deber, siéntete hidalga, recuérdate 
Rica Hembra,- y no consientas que, carne de bella-
cos, sirva tu cuerpo de tráfico en burdeli 
España tiene una misión que cumplir. Veinte na-
ciones hablan en el Nuevo Mundo la altiva lengua 
de Castilla, formadas por el esfuerzo de su espiri-
tualidad. España tiene una misión directora. Debe 
encauzar y dirigir á esos pueblos, jóvenes aún, no 
formados todavía. El fenómeno que en ellos se ha 
operado^ romoiendo el tópico denigrativo contra 
España y proclamando con generoso orgullo lo 
que España significa en el proceso de la civiliza-
ción, reconociéndola como creadora de almas, for-
jadora de conciencias, defensora de las razas que 
en América encontró, portaestandarte de la mayor 
idealidad que han conocido los hombres en la His-
toria, impone á Iberia el deber de hacerse digna de 
ese respeto con que sus hijos de América la consa-
gran al ser hoy independientes. 
Para ello, España necesita ante todo reconstituir-
se, reconstruirse moralmente, volver á ser lo que 
fué cuando era grande, lo que le diera el secreto 
de su fuerza, esto es, su espiritualidad castiza. Es-
paña tiene que renacionalizarse, y urgentemente, 
porque su esencia se marcha, va evaporándose con 
rapidez que asusta. Hay un síntoma, observándola, 
de extremada gravedad espiritual por ser indicio 
de su desnacionalización: no ya de los dirigentes, 
sino del Pueblo, de la Plebe, en las Ciudades. Aque-
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Ha cortesanía indefinible, aquella ingénita distin-
ción de nuestra Raza, que iba unida entre nosotros 
á la severidad ó á la rudeza y, á las veces, á la p i -
cara malicia truhanesca, se ha convertido en abier-
ta grosería, en cierto gesto de hostilidad antipática 
que hace idéntico á un Ibero de los bárbaros. El 
perfume aristocrático de nuestra Raza, superior á 
las demás, desaparece. La igualdad de la chaqueta 
va nivelando la barbarie universal. Si el alma ibera 
no pone un freno á esto, el Mundo, en breve^ ofre-
cerá el espectáculo desolador de una inmensa Ca-
frería con automóviles, fábricas y Casinos. A Es-
paña toca, como en tiempo de los Moros, librar al 
Mundo de la barbarie universal, aun cuando fuera 
creencia hasta hace poco, en el abismo de la incul-
tura nacional, que los salvajes berberiscos de Ta-
rik eran el Verbo de la Civilización. 
España, en su alma sintética, había logrado con-
ciliar á un tiempo mismo la bravura, la rudeza, la 
pujanza, con la suprema distinción de la cultura, 
característica de la civilidad. Y como ello: la des-
aparición de esa finura espiritual de nuestra raza, 
de esa manera de Hidalgo gran Señor, no es en 
España como en los demás pueblos signo de una 
raza nueva, característica de su vitalidad, es nece-
sario en bien de la raza humana que Iberia, Casa 
solariega en Europa de la cultura, no interrumpida 
jamás, archivo histórico de la civilización, que en 
nuestra patria florecía portentosa en el período de 
las leyendas tartesias, cuando los griegos ponían 
en la tierra ibera el mito clásico de los Campos 
Elíseos, reverdecida á la invasión de los bárbaros, 
cuando en Italia enmudece la cultura que habla 
sólo en los Concilios de Toledo y sólo escribe núes-
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tras "Etimologías" con la pluma enciclopédica del 
portentoso Arzobispo de Sevilla, que Iberia, digo, 
no perezca en el naufragio de la cultura espiritual 
de los hombres. Es necesario que, aun yendo en 
automóvil, sepa el hombre sonreír con gentileza, 
que en las alturas de un aeroplano sepa, caballe-
resco, saludar á una dama, que, ennegrecido por 
el humo de la fábrica, sepa tener aquel gesto seño-
r i l que los Iberos primitivos tenían al acoger al ex -
tranjero en sus hogares, que los guerreros españo-
les tuvieron en la Edad Media cuando, cubiertos de 
hierro, escribían en sus rudos pergaminos los de 
cires del Marqués de Santillana, los comentarios 
del Príncipe de Villena y los del Rey de Castilla 
magnos Códigos. 
Volviendo ahora á mis apasionamientos, esto es, 
á la violencia de mi pluma, independiente de mi 
imparcialidad, me es necesario justificarla aún al 
contemplar el espléndido espectáculo de España, 
su resurgir de 1808, y al ver, al par, el funesto re-
sultado de aquel gigante despertar de la Nación. 
¿Cabe escribir con serenidad, fríamente, cuando se 
asiste al hundimiento de una raza? 
La "Revolución" política, que acompañara á la 
"Guerra" contra Francia en 1808, no tenía otra m i -
sión sino deshacer la obra del despotismo encauza-
da por los Reyes Católicos y realizada por la Casa 
de Borgoña, remachada por la Casa de Anjou con 
el Absolutismo y perfeccionada, refinada, exquisi-
tada por Godoy, símbolo del favoritismo. El grito 
popular del Motín de Aranjuez de 1808, de ¡Muera 
el Choricerol, marcaba su camino á la "Revolu-
ción". Era preciso deschorízar á España, desamor-
tizar en ella el favoritismo infame pulimentado por 
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"el infame Godoy", como le llamaba justiciera-
mente el pueblo. Pero las Cortes de Cádiz, encar-
nadoras de la "Revolución", en lugar de traer á la 
Nación la Libertad, que es lo que necesitaba, le 
trajeron la "Política"; esto es, el favoritismo repar-
tido, diluido, el Despotismo de una oligarquía, la 
tiranía de "los partidos turnantes", al terminar la 
de los "pronunciamientos", el Absolutismo, en 
suma, de cien cabezas, en lugar del de una sola. 
Antes, Godoy podía ser decapitado. Tumbado 
fué por el Motín de Aranjuez. Constituido oligár-
quicamente el país, monopolizado por un enjambre 
de déspotas designados con el nombre de caciques, 
las Revoluciones son ineficaces, impotentes contra 
ellos. El monstruo de la tiranía, para decirlo con el 
lenguaje jacobino de aquellas nefastas Cortes, fué 
substituido en ellas por el microbio del caciquismo 
subsiguiente. Y la Nación fué invadida desde en-
tonces por la mortal enfermedad que, impalpable, 
va consumiéndola, debilitando su sangre, devoran-
do su organismo empobrecido. Los más doctos go-
bernantes españoles han afirmado estas penosas 
verdades. 
Aquellas Cortes de Cádiz se apoderaron del Fa-
voritismo de Godoy para repartirlo entre ellos, los 
directores del movimiento político. La Asamblea 
jacobina de 1810 es la heredera del Príncipe de la 
Paz. De los Estados feudales de Godoy hacen un 
cúmulo de pequeños Mayorazgos. El Favoritismo, 
foco, pasa, de ser una llaga local, á convertirse, re-
partido acá y allá en infinidad de manchas, en i n -
vasión del organismo nacional. 
Ahogada, muerta irremisiblemente la Libertad, 
este régimen de tiranía oligárquica trajo consigo 
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como forzada consecuencia la exacerbación mor-
bosa de las características del régimen despótico. 
En primer término viene el acobardamiento. Con-
vencida la Nación de la inutilidad de sus esfuerzos 
por librarse de la enfermedad que la corroe, de sus 
empeños estériles, reducidos á revoluciones incons. 
cientes, que pretenden curar con sacudidas epilép-
ticas lo que era efecto de un humor canceroso, el 
espíritu público acaba por resignarse, por confor-
marse con su suerte, considerando inevitable su 
sino. La cobardía reina en todas las almas. Desde 
el momento en que la rebelión es ineficaz, no que-
da más que la cobardía ó el suicidio. Otros adoptan 
el destierro, emigrando. La cobardía moral, carac-
terística de todas las decadencias, cuando el virus 
del despotismo ha penetrado en la sangre de los 
pueblos, produce un estancamiento. Ya las aguas 
no se mueven: ¿para qué? Y los miasmas se des-
arrollan á su guisa. La purulencia crece, se mul-
tiplica en proporciones aterradoras. El charco se 
va secando, poniéndose compacto. Es un panal de 
podredumbre, de gangrena. 
Entonces viene el envilecimiento nacional. El 
león, exangüe, sintiéndose impotente, busca un ali-
vio á su mal, que considera irremediable, lamién-
dose las pústulas. Y con su lengua envenena su or-
ganismo. Lo que era sólo exterior, llega á lo i n -
terno. 
Característica de este envilecimiento, signo clíni-
co del estado patológico en nuestra historia socioló • 
gica es la envidia. El enfermo, considerándose con-
denado á muerte injustamente, tan sólo siente con 
intensidad una cosa: el bien ajeno. Perdidas las ener-
gías, empequeñecido el organismo, extenuado, el 
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condenado experimenta una angustia indefinible, 
un dolor infinito, ante la idea del bien de los demás. 
La mosca que vuela y zumba alrededor de ese león 
moribundo despierta en él un sentimiento de odio: 
la mosca es libre, puede volar, y él no. El insecto 
es más feliz que él: y el león ruge, pensándolo, con 
alarido lúgubre. He aquí por qué se ha afirmado, 
siendo un hecho, que la envidia entre españoles es 
el vicio por antonomasia nacional. No siendo el 
mérito lo que sirve para el triunfo donde el favor 
es tan sólo lo que impera, se ha perdido la noción 
del crecimiento. No hay mejor medio de llegar que 
el hacer daño, el impedir que lo logren los demás. 
Sólo se aspira á destruir al de enfrente, á inuti l i -
zar al otro, para ocupar el puesto que se codicia. 
De esta manera, la talla disminuye. No es el esfuer-
zo de crecer para subir. Todo el empeño está en 
rebajarlo todo para que todo esté al alcance de 
todos. 
Si alguien intenta seguir otro camino, será la 
burla la que caiga sobre él. Se le persigue por me-
dio del sarcasmo. Se le zahiere poniéndole en r i -
dículo, porque creen que el ridículo es mortal. 
Otros, más hábiles, conspiran con el silencio. T o -
dos se unen, los que luchan por la vida, sin con-
cordarse, por instinto, porque sí, para hacer daño, 
para arruinar al otro^ sin ganar nada, desinteresa-
damente, con admirable abnegación al revés. T o -
dos, cobardes, lívidos, trepidantes, lo persiguen 
con su baba, envenenados. En ocasiones, lo que se 
odia es pueril, se hace la guerra á un personaje in 
ofensivo. Basta que alguien diga de otro que es 
apuesto, que es elegante, que es rico, que es lina-
judo, que tiene suerte ó que es un sabio ó un héroe. 
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aunque el sujeto no tenga nada de ello, para que 
cuantos lo oigan se propongan, salvo excepciones, 
exterminar al loado. Se le persigue sin tregua, cie-
gamente. Luego, se enteran de que ello era un 
error. Entonces, todos alaban al difunto. El impo-
tente tiene todos los sufragios. Sólo se empuja al 
que nada puede ser. Sólo se aclama á aquel á quien 
no se teme. Sólo el indigno goza del favor público. 
El aplauso al miserable es una forma de persecu-
ción al fuerte. El jviva! á uno, es un ¡muera! sordo 
á otro. 
Esto hasta el día en que el azar da el vencimien-
to. El día en que el éxito llama á la puerta de al-
guien, el día en que alguien dispone del poder, to-
dos se aplastan, humildes, servilmente, besan las 
plantas del que puede azotarlos, se precipitan, 
como la plebe romana, á ser pisados por el pie del 
triunfador. 
En este cuadro sombrío, que sólo Goya pudiera 
concebir, sólo aparece ruin degeneración. Los ven-
cedores, al llegar á la cumbre, no tienen ánimos 
para otfa vez luchar. Llegan exhaustos, exánimes. 
No pueden. Están agriados. Unos son rencorosos. 
Otros, escépticos. L r s que no, están dañados. Como 
en el Dante, sólo buscan "la paz". En ese cuadro 
sombrío, capricho fúnebre de Goya al parecer, ni 
una virtud de la raza se vislumbra. ;Es que real-
mente la Raza se agotó? Esto afirmaron aquellos 
hombres públicos que declararon sin pulso á la Na-
ción. Y, sin embargo, en el fondo no es así. Espa-
ña es un cuerpo humano cubierto todo por una 
costra podrida. Ya no queda ni un resquicio en 
su organismo. No una, sino varias capas se han 
superpuesto, de inmunda purulencia. Pero la san-
i7 
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gre no está podrida aún. Idéntica situación era 
aquella patológica, clínicamente, de España en 1808. 
La misma cobardía moral, igual envilecimiento, to-
dos los síntomas de la envidia morbosa, aplastada 
la Nación ante las plantas del más menguado Pr i -
vado. Y, de repente, la Nación se levanta. La san-
gre del 2 de Mayo ha limpiado el organismo na-
cional, ha arrancado la carroña de su costra. Espa-
ña vive. Pero es preciso curarla. Porque si sigue 
mucho tiempo como está, subsistirá físicamente su 
cuerpo; pero su alma, su moral, se habrán des-
hecho. Y la Moral, el Espíritu, es la vida. Cuerpo 
sin alma, no es ni siquiera cuerpo. La grandeza de 
los pueblos estriba sólo en su espiritualidad. Son 
los valores morales los que vencen. Donde no hay 
ánimo, los pies piden grilletes. Esclavos son los 
que no saben ser amos. Vivir no importa: preciso 
es vivir bien. 
Póngase un límite á esa oleada de cieno que va 
aumentando sin cesar de día en día. El considera-
ble aumento de la potencia económica de España 
es una prueba de su vitalidad. El evidente aleja-
miento que aumenta de la intelectualidad en rela-
ción con ios partidos políticos tal como estaban en 
España constituidos, la orientación por las cosas 
nacionales, por lo castizo, que acá y allá se entre-
veen, chispazos son que indican resurgimiento. Sig-
nos son todos de una trepidación íntima, de una 
gestación moral fuerte y fecunda. Sólo se trata de 
alentarlos y reunirlos. 
Estos síntomas, tenue luz que aletea allá en el 
fondo sombrío del horizonte de la patria española, 
son la esperanza de su resurgimiento, lo que sos-
tiene á los amantes de España, lo que les hace con-
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fiar y lo que logra que puedan los silenciosos, los 
que luchan calladamente, sin más que esa ambi-
ción, sobreponerse á la decadencia ambiente. Son 
el apoyo que sostiene á ios que aún creen en estos 
días de desnaturalización. 
Si en el festín de nuestra vida espiritual todas 
las flores están marchitas en la mesa, si, al servir-
los, todos los platos llegan fríos, si es necesario, 
para compensar este íracaso, forzar la mano con 
vino encabezado, para exaltar nuestro sistema ner-
vioso con el abuso del alcohol moral, el hundi-
miento del organismo político, que por sí mismo se 
deshace en España, mientras renace la vida regio-
nal, el espíritu autonómico de antaño, da la certeza 
de una transformación. Los dirigentes de la inte-
lectualidad son los llamados en los tiempos actua-
les, cuando la clase aristocrática pasó, á realizar el 
resurgimiento ibérico. Lo que Alemania é Italia 
efectuaron es lo que á España corresponde ahora 
cumplir. ¡Fichtel ¡Carducci! ¡Que vuestros nombres 
augustos hallen un eco en la Península ibérica] 
¡Que vliestro ejemplo cunda y se imite en Españal 
¡Que el pensamiento se convierta en acción! Los 
hombres públicos, víctimas como hombres de las 
desdichas que no logran remediar, os seguirán, 
iniciados por vosotros. 
X V I I . Debo, antes de terminar esta justificación 
con que concluyo la Recapitulación de mi obra, re-
chazar la insinuación de anti-francés con que por 
alguien ha sido motejado. 
Soy español. Proclamo el españolismo. Quiero 
que España se vista á su medida, no con trajes ex-
tranjeros, con ropa hecha para otros confeccionada. 
Creo que lo nuestro supera á lo demás, y al decir 
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nuestro, á l o antiguo me remito, cuando vivíamos 
con nuestra tradición. Deseo liberar á España de la 
tutela á que viene condenada hace dos siglos de ex-
tranjerización. 
Extranjerización digo para expresar de una ma-
nera categórica que no rechazo lo francés por ser 
francés, sino por ser extranjero lo de Francia y ve-
nir de ella nuestra extranjerización. Un país sin 
tradición, sin alma propia, desarraigado, desnacio-
nalizado, no puede ser más que un remedo de otro. 
La enjundia es propia, la sangre es la de uno. V i -
ven los árboles de sus raíces, de su savia. Bueno es 
el préstamo, mala la servidumbre. Cabe el injerto, 
no la renunciación. La adaptación de lo extranjero 
en la forma que á nuestros ojos lo realizó el Japón, 
cosa es distinta de la ocurrida en España, donde á 
su médula sustituyó otra médula, poniendo un alma 
francesa, arrancándonos un alma nacional. Fuera 
de Rusia de donde viniera eso, de las remotas re-
giones de Patagonia, de más allá del planeta cono-
cido, y el daño fuera para la patria igual. Tierra 
fecunda, agua sana, cielo puro, manos robustas, 
cultivo inteligente, he aquí los medios de engran-
decer los bosques, no talando la arboleda secular. 
Por lo demás, si al tratar de la invasión napoleó-
nica en España me he mostrado irrespetuoso con el 
Corso y he parecido irreverente con Botellas, no he 
con ello acreditado en modo alguno nada que pue-
da ser llamado anti-francés, ya que entrambos fra-
ternales personajes no llevaban en sus venas ni 
una gota de la sangre de los galos, francos luego, 
teniendo en cambio un abolengo español. 
Si al ocuparme de las tropas francesas, de la con-
ducta de los Mariscales en España, he sido duro en 
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mi censura severa, no he hecho otra cosa sino apli-
car en España lo que hace años se practica en Fran-
cia misma al estudiar la invasión napoleónica. La 
alta crítica francesa se ha apartado hace ya años de 
aquel incalificable patriotismo, nacido en Francia y 
llamado chauvinisme, que llevó á Thiers á insultar 
de la manera más ultrajante á España, para así jus-
tificar la abominable conducta de los que fueron 
denominados en España, con frase clásica, "los 
vándalos del Sena": los legionarios de Napoleón 
Buonaparté, como decían al Emperador por enton-
ces sus numerosos enemigos en Francia, legiona-
rios comandados por franceses, pero sacados de to-
das castas y naciones, desde el eslavo hasta el afri-
cano negro. 
Sólo ya los eruditos de Provincia trillan en Fran-
cia la averiada mies de la admiración sin tasa por 
el inmenso aventurero de Córcega, y cultivan con 
afán el fácil campo de la patriotería, injuriando á 
los historiadores españoles que en sus obras sobre 
la Guerra de la Independencia se han mostrado se-
veros, al relatar los hechos ocurridos durante aqué-
lla, con "la Francia napoleónica". A aquél que, aún, 
practicando tal sistema, ha agraviado personalmen-
te, sin más que una afortunada excepción, á los tra 
tadistas españoles de la Guerra de la Independencia, 
ultrajando especialmente la memoria siempre digna 
y respetable del General Gómez de Arteche, por su 
dureza para con Napoleón y sus secuaces, conven-
dría que se enterara, no de papeles vistos por todo 
el mundo y por nadie publicados por su absoluta 
carencia de interés, sino de aquéllos completamente 
inéditos hasta hoy, que ponen bajo una luz fatídica 
lo que fué la invasión francesa en 1808, en lo más 
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hondo de sus interioridades en España. Un solo 
caso bastará á mi propósito, pues por lo típico vale 
por más de mil. 
"Por el mes de Abri l de 1810—según los datos 
documentales descubiertos por el Señor Gómez 
Imaz establecióse en Sevilla por el Gobierno I n -
truso un juego público llamado Rolina ó Ruleta.* 
"En efecto, publicóse el Reglamento esmeradamen-
te, con láminas que representaban la rueda, table-
ro, números y colores del nuevo juego, reglas y 
preceptos, determinándose no se admitirían pues-
tas menores de á peseta, ni embuchados, ni apunte 
bajo palabra, ni más de una onza de oro sobre nú-
mero lleno y que, al decir el banquero nada va 
más, no se podría ni apuntar ni quitar los apuntes. 
Todo esto se prevenía con paternal solicitud en tan 
originalísimo documento, del que se conserva un 
ejemplar en el Archivo de nuestro Municipio", 
consignará el docto académico hispalense. "En los 
altos del Café del Teatro Cómico asentó sus reales 
la ruleta, que venía á modernizar la vieja y añeja 
hampa de Rinconete y Cortadillo, como la Consti-
tución de Bayona, las antiguallas políticas^ todo de 
bonísima fe y en bien de España, á la que el Em-
perador empeñóse en regenerar desde la Carta 
constitucional hasta la carta de la baraja." 
He aquí la única verdadera innovación introdu-
cida por los franceses en España en los seis años 
de sangrienta invasión. "Si durante la guerra, dice 
el Señor Gómez Imaz, alguna vez fraternizaron i n -
vasores é invadidos, fué, á no dudarlo, en el hogar 
de la Ruleta; allí acudió lo más granado de la ham-
pa y la golfería sevillana á confundirse con los 
tahúres y puntos imperiales", comenzando la cam-
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paña dirigida por el Mariscal Soult y "explotada 
por el célebre Mr. Meyer," encaminada á hacer fra-
ternizar á invasores é invadidos, desvalijados sa-
biamente por ambos estrategas: el buen Meyer, ne 
gociante conocido, y aquel Soult, "el más alegre, 
decidor y galante de los Mariscales del Imperio", 
que con sus hechos redujo á Caco á la nada, riva-
lizando como inventor con Chievres, aquel Xevrés, 
que decían los castellanos - traído á España de 
Flandes por Carlos V - á cuyo nombre se saluda-
ba á la moneda con aquella exclamación hecha pro-
verbio: "Doblón de á dos—dad gracias á Dios— 
porque Xevrés no topó con vos". 
A l rememorar, como he hecho, cosas pasadas, 
dadas casi al olvido, he obedecido á un impe-
rioso deber. Signo de debilidad ha sido siempre 
la flaqueza de memoria. De nada sirven las crueles 
experiencias si no se guardan en el fondo del 
alma. Queda anulada la personalidad si no hay em-
peño en proclamarla y afirmarla. España, en 1808, 
resurgió. Es necesario vulgarizar este hecho, ha-
cer saber á la Nación, entumecida, que ese milagro 
debe reproducirse. Sin odio á nadie, sin rencor 
para ninguno, debe el político, el militar, el diplo-
mático, como el sociólogo, el historiador, el que 
ame á España, estudiar íntimamente el fenómeno 
del alzamiento nacional. Que el Centenario de la 
Guerra de la Independencia enseñe á España el ca-
mino de ser grande. 
Por lo demás, si mi truculencia á veces ha podi-
do mortificar, sin yo quererlo, chocando ideas ó hi-
riendo sentimientos, yo suplico á la opinión que se 
me excuse. Que mi intención, mi patriotismo sin-
cero, borren crudezas de expresión donde las 
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haya. Que, unidos todos en un anhelo común, ol-
vidando lo en sí mismo deleznable, veamos sólo 
ante nosotros una cosa: á España, á España, como 
á una anciana madre. 
X I X . Debo, por fin, dar las gracias á los aman-
tes de las glorias españolas que me han honrado 
con sus nobles alabanzas. Cumplo un deber de gra-
titud al hacerlo. Ellos me alientan. Ellos me forta-
lecen. Por ellos sigo mi camino, animoso. El eco 
que mis palabras han encontrado en algunos cora-
zones, es recompensa suficiente á mi esfuerzo. ¿Me 
será dable citar un solo nombre? 
Pero, mejor que limitarme á citarlo, será copiar 
lo que su verbo vibró con la suprema expresión 
de la poesía. Los nobles versos con que el Duque 
de Amalfi ha saludado la aparición de mi obra, son 
la emoción con que una parte de España sigue, 
afanosa, cuanto se hace por ella. Son la exteriori-
zación de muchas voces que calladamente suenan, 
calladamente, como el manantial que, gota á gota, 
va trocándose en río. Son la cristalización de esta-
dos de alma que no se atreven á veces á formular 
en alta voz sus sentimientos ante el temor del es-
cepticismo ambiente. Son la expresión del resurgir 
de la Raza, que con su grito responde al llama-
miento. Es la campana que replica á la campana. 
Es el anuncio de un toque de rebato. Sean los Poe-
tas los que, con voz de acero, hagan vibrar el co-
razón de la Patria. Canten sus himnos las glorias 
del pasado, estimulando la sed del porvenir. Siem-
bren sus versos los nuevos evangelios en propa-
ganda de comunión patriótica. Unan con lazos de 
fecundante belleza los balbuceos del resurgir espa-
ñol. Que sus estrofas propaguen, fulgurantes, la 
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nueva luz de un horizonte vital. Pero escuchad á 
Don Antonio de Zayas, Duque de Amalfi, Ministro 
Residente, poeta ya clásico. 
Dice así su Epinicio: 
A mi querido amigo y compañero 
el Marqués de Dosfuentes, 
sobre su obra 
«El Cuerpo Diplomático Español 
en la Guerra de la Independencia.» 
Si yo tuviese en mis indoctas manos, 
en vez de aquesta péñola, la pluma 
que, herido por la envidia, Jovellanos 
ensayó del Paular entre la bruma; 
si pudiese mi lengua escarmentada 
comentar de las almas los secretos, 
como el cristiano Capitán Andrada 
al compás de sus clásicos tercetos; 
si lograra subir, con la mesura 
de Moratín, á la difícil cima 
del Pindó, á avasallar con la hermosura 
del número el encanto de la rima, 
quizás me fuese dado, caro amigo, 
poner en el crisol de la elocuencia 
el precio á tus volúmenes, castigo 
del torpe error y cínica impudencia... 
Y acaso, entonces, me bastara sola 
una estancia viril, férvida y breve 
para juzgarte, ¡oh juez de la española 
epopeya del siglo diez y nueve!, 
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y alabar de tu crítica los dardos 
que enherbolas del duelo en los rigores 
para esculpir lámbeles de bastardos 
y arrancar antifaces de traidores. 
También, entonces, la fulgente traza 
seguir pudiera de la fértil ira 
impresa en sanos pechos por Arriaza 
á los raudos acordes de su lira; 
y, conmovido por los hondos ruegos 
que el dedo del amor con sangre inscribe, 
emulara los himnos de Cienfuegos 
que al par recogen el Adour y el Nive. 
Y del ronco tambor á los redobles 
ó al son austero de los cantos llanos 
execrara deméritos de nobles 
y enalteciera audacias de villanos. 
Qué cuando el ritmo de la prosa entonas 
del honor inspirado por las leyes, 
desnudas el acero y no perdonas 
pobres ni ricos, subditos ni reyes. 
Y, por saciar la cólera que llaga, 
dolos al ver, tu corazón sin miedo, 
jamás esgrimes la cobarde daga, 
sino el valiente estoque de Toledo. 
O templas, como en tiempos medioevales, 
el de dos filos ponderoso gladio 
y, paladín de la Justicia, sales 
á lidiar á la arena del estadio. 
Y alzas tranquilo la visera al yelmo 
cuando tu diestra, de punir cansada, 
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de la amarga verdad empuña el cuelmo, 
aún más temible que la recta espada. 
Y , hasta las heces del dolor la copa 
estoicos apurando, nos presentas, 
en las Cortes y Ejércitos de Europa, 
á través de jornadas turbulentas, 
á españoles diplómatas pendientes 
del épico tronar de los cañones, 
que, del Moncayo adusto en las vertientes 
se mezclan con rugidos de leones, 
y, el corazón junto á la madre España, 
por ella burlan asechanzas viles 
y lloran con las víctimas de Ocaña 
y gozan con los héroes de Arapiles. 
¡Gloria á ti, generoso diplomático, 
que, sintiendo el honor del uniforme, 
no te resignas á mirar apático 
de grandezas de ayer el peso enorme! 
¡Y lo quieres tomar sobre tus hombros 
é ilustrar tan insigne ejecutoria 
convirtiendo en trofeos los escombros 
y los quebrantos en blasón de gloria! 
¡Honra y prez á tu espíritu severo 
que los patrios anales interpreta 
con el firme valor del caballero 
y la sobria elegancia del poeta! 
¡Y el velo del apóstata descorre 
y, al flagelar exóticas costumbres, 
tenaz derriba la eminente torre 
y á los ídolos falsos de las cumbres! 
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Sean las estrofas del señor Duque de Amalfi el 
broche de oro con que se cierre esta obra. Final ex-
traño, desconocido hasta hoy para unos libros de 
erudición histórica. Pero no ha sido la investiga-
ción paciente, la fatigosa busca de datos obscuros, 
lo que ha valido á esta obra sin ambición, solo 
sincera en su intención, los honores de inspi-
rar una tan insigne poesía. Es el amor á la Patria, 
es el nombre de España, augusto, el que, evocando 
sus glorias, despierta en todo corazón generoso, 
cuando se deja llevar de su arrebato, un impulso 
de entusiasmo y de alegría. 
De alegría, sí. Que ella, lozana, fértil,, como los 
árboles robustos en flor, llene los ámbitos de nues-
tra vieja Iberia renovando la energía de su savia. 
Que al pesimismo reemplace la confianza, que la íe 
siga al escepticismo estéril. Que la afirmación de^ 
Yo, la exaltación de la personalidad, abra el sepul-
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